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SR. DIRECTOR DE LA COORDINACION 
ESCOLAR DE LA U. N. A. M. 
P R E S E N T E • 

Muy distinguido Señor Director: 

La compaflera SONIA MEDINA MIRA'IDA, inscrita en el Seminario 
de Derecho Constitucional y de Amparo a mi cargo. ha elaborado su T~ 
s1s Profes1onal, intitulada "EL JUICIO DE AMPARO POR LA APLICACION -
RETROACTIVA DE LAS ULTIMAS REFORMAS EN ARRENDAMIENTO", bajo la direc 
c1on del Sr. Lic. Jesús Martfnez García. para obtener el qrado de -~ 
Licenciada en Derecho. 

El Maestro Martfnez Garcla. en oficio fechado el 20 del mes 
actual, me manifest6 haber aprobado la referida Tesis. por lo que, -
con apoyo en el dictamen de tan distinquido Profe~or ~e 1~ Facultad­
de Derecho. sunlico a usted se sirva ordenar la realiz3c1ón d~ los -
trán1tes tendientes a la celebración de dicho Examen Recepc1ona1. 

IBO'almv. 

A t e n t a m e n t e . 

"POR MI RAZA HABLARA EL ESPIRITU" 

El 
de 

DR. IGNAC 
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AYU .. 'TA•llK..,'TU t'C<> ••. l'l-A""T'A PAJA 

cot •.••• ,_{;A K!lol K,,.., ·~(_•Y<>AL'AS 

i.:6xico 9 D. F.,. n ?O de: Cctubre lle 19B6. 

Sr. Dr. I~nncio Burgou Orihueln. 
Director del Se::·inario de Derecho 
Conotitucíon.al y de J..L"lpn.ro de l.a u.u.A .. tJ. 
P r e a e n t e. 

Ln Sr.:i.tn .. Sonia ?-~edina t:iranl'\a ha el':..borndo nu p!·c,yucto de 
teaio rrof"co:..Jna.l bajo r::i t1irc-cci6n, C.1.t~~n.i •:.i L1.. ln !'rüvi::. aCC'pta--

~~i~ ~~~ ~~~:Cr~~sE ~i;:~~,J~~º ::c~~cz~ 11;~L~.~~\-~~~~~'.! f~1-. l:l)~~¿·~ivA b~~:º ~;: (jf 
TTI,tAS REFOR1.:AS i:o~N A:n-tENDAI.~IENTO", en ln inte Lj e.ene in. dt:! que, por­
mi parte, estoy conf"orme con 1.o:.; t6r1!1ir~of' en que nl' concibe- dj.cho 
proyecto. 

En tul v.irt.ud. ¡.or .::..c.:!..::..o :le C'ct~ ~i:iivn. r...- entoy P''rI.iiti.cn­
do, isu::i.lrnente, cometer u. ou conoidero.ci6n loa tt!rr.1inoc en que -
dicho tro..b:.J.jo ha. oido cl.nborado, a :fin de autorizar u la a.1.wnn.:l. 
mencionada po.ra. n-indar imprimir ou aludido tr:.i.bujo, en prepa.ra­
ci6n de ou respectivo examen profeoional. 

Ccn todo reDpeto y afecto _¡.;:ira u~tcd ... 
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PROLOCO 

~•o e~ f5cil cle:-"ir caninos. cuando todos e11.os se nos ofrecen, un 

poco ilusanente, un t:>in(Í1• Je s<ltisf3cciones, zust.os y beneplácitos. 

:..;o es fáci1 c-le~ir un tema dC t:csis, cuando todas y cacia una de -

1.as n.::iterias riue no:~ han sido im,!>artida.s en nuestra c:uerida Fn.cu1t:ad de 

Derecho han despertado en nosotros tan inima~inable ;..a:ma. de s<>nsncionrs 

y experiencias al com¡i.:Jrtir con todos y cada uno de nuestros cacst:ros -

l.:i incompar.1ble ex;1criencia del saber jurídico,, por u._~scubrir ante nos~ 

t.ros un mundo ;:iaravilluso de dc5arrollo y evolución de l.tl mente humana.­

en beneficie de los rn.5.s altos va.lor~~s concPhidos :-inr ("'l ho::1l>rc. Por <l'-'..!!. 

cubrir .:int.e nosotros lo mejor del ser hur.iano. lo n.J!,l noble, lo riáb sen-

sihlc en ::;icr:qre T•'novado cufu.crzo por hacerlo una realidad para las Dl.!!_ 

yortas; por <lc~cubrir ante no::>0tru~ los pc<lios idcal~s par~ actualizar 

los más v;ilin::;os principios: 1n vida. ln (nmilL-1. c-1 patrit::i.onio. l.""l li­

bert¡ld, la !>c~uri<l .. -id; por l.!e:'\Cubrir ant1...• no:;olrut-> qu~ las ocntci; r::iás --

1.Úcicl.'.ls, ~uc lo!> jurist.J~ n5!:> sobrc!..:J.1icnt.cs de todos los ti .. ·~.;pos y de 

t.ot.lo el !~undo SC" convt'rt'ían cu nul·::trc !:i.!lÓn <le ciaHt'b• co~o un .:lntii;uo 

conocido. como un a1i;:o ..-.:"!~-., co:":o nucstro -.:uerido cor.ip.:iñcru de pupitre, 

todos con e1 fin común <le conocer. donin.'.lr y COMpar::.ir las .-irC1J!i jurí\li­

cas que nofi llevan _, la consecución Ue nuc~;tr~' fin úl ti:~o: l:i Just.icia. 

que- injusta.":l.entc rc;H:l~Scntih.1.J. co;;io r:ujcr inpulsiva 'J cic;a, es el anhelo 

ferviente y ¡>crpct.uo de codo pueblo sobre esta tierr.1. 

Pero ••• se d~spcj~ la inc5~nita y se deci~P el camino sin la me-­

nor posibilidad de <luda cua.ndn se cuenta con la rn:tno tc-ndida del que 

siendo "Maestro", con vcc.:J.ción y cxpcricnci.:! y Gin impor-tar lo arduo 

del camino,. nos ayuda a conschuir nuc6tro fin. Se de~pcju la incósnita -



cu~"lm:o e.lec id ir.os .:J.VOl~arno~ .:il c::.;tudio de lo n.:Ís va~ ioso c0n lo que cucn-

ta. :1ctu.1l:ncntc un ciud."ld:.<no ncxicano tr~'l.t.:in<lu <le o:.iLc-uer justicia c11..1n<lo 

ha sido cra11s;.r··~ido e~ su csfcr~ jur!dica. cuJndo se 11a vulncrJdo su -­

status t!1... ... t..!crcchos. UcrPc:10$ C~;tos .• .H.lriuiri.00:..;. :--.anados y reconocidos 

trav~s de luchas y afanes dci ~u~blo y l~ i1uoa11idad en el <lcv~nir Je la 

el ncr.::1hn:- de scrc::.; :1Ul".1.'.lnos • .ilcj fin<lvno:; .J.bisnalmcnLc Utl.J br~cha insa . .!_ 

vaJlc <le los ::inir.1a:c~; y las bestia!-' )' 1lc1;nn<lo al [in a merccL'r <li:;n.:1.r:.1c_!! 

te la dcno;':linación <le St.~rcs Supcrior1...•s Je l.:i Cn."ación; y es entonces 

cuando <lcci<liJnos abordar co:::io tem.:i de tesis el Juicio de Anparo .. 



I) 1 N T R o D u e e I o N 

MEXICO: Un país que el ejercicio del poder es refrenable por 

el derecho en ar~-in <l-..· 1.::1 paz y la estabilidad de la comunidad .. 

Un pals en que los valorcH jurídi~os fundamcnta1cs están cons~ 

grados ..i.;.a Car ta Magna, la Carta Fundamental que rige y org~niza 

toda la vida de la Nación. 

Un país. en que los derechos de los ciu<ladano~ est:in pl~-.:amcnte 

estipulados y ~aranLizados a nivel constitucional. 

Un paÍ~; <.?n qu.:• los individuos tr.anscr1.:didos o vulnerados en su 

es{cra jurfdica, cu~ntnn con los ~cdios id5neos y eficaces para hacer 

valer derechos. 

Un p.:iís "-'n que i..I:tpc-ra. el Ih.·r~~cho, es una comunidad que ha alca~ 

zado en el dcv1·nir de su historia. C5tadiofi superiores Je organizaci5n. 

Un grupo socia] (;ut..• ccnforr:ia .,, nu~~tro pa.Ís. C"O su:. csfuerzo:i por hn-­

cer imperar el Hégir.Jen de n~rccho y al r.iisrno t.ic-mpo resolver los i:;ra.n­

dcs probl~.-i.-. n~1rlnn:l!C"S en hetH .. •ficie y ju;.tici.:i para t.o<los. i'urquc la 

Just.icia siendo un estadio del alr.i:i es a lo que dela· t\...°nder y por lo -

que se debe preocupar un p<l:Ís co::1o !-1l-xico. en el qui.:• tr.-idicionalmen--

te r~gido por el Derecho se t!~1 la p.:l.ULl p:u·a el desarrollo de activid~ 

J~s tales. r,:uc en t.~l ;:i.'1.rcc> del ücr .. ~cho. le,; p~rL,ita .:1. uno5 t.cncr y a -

otros no tener o tener o~nos ecoti5ruicamentc hablando; diferencia por -

la cual surge la ncccsid.ud <le re1;ular ... ~n aspectos variados. bcncf i-

cio de los t':lás dcsprot:c~:idos par.-i ponerlos en una situación de prctE.'n­

dida igualdad ant.c 1a ley y así equilibrar las furrzas .. Pero en este -

regular en pro de los :nás desvalidos. cuchas veces ge afecta o vulnera 

a los que tienen. como es el caso concreto del arrendamiento de casa-



hnbit-ació'n, por 1.:is reformas y adiciones del Decreto de fecha siete 

de Febrrro d~ ~;il Novecientos Ochenta y Cinco, en c1 que se le da -

u11 car~ctcr <le ser de orden pGblico e inter~s social a las disposi­

ciones que.• 1o rir,cn, en perjuicio de1 arrendador al serle aplicaC.as 

rctroactivamcnte estas adicionc5 y reformas contrnto celebrado 

co:l nnterioridad, pe-rjudicando y vulnerando al. arrendador en ·sus -­

dc·rc·chos y:i adc;.uiri.J.os por virtud, en primer lugar, d,~ 1a propiedad 

que ejerce sobre el inmueble arrendado y en se&Undo, por el contra­

to de arrendamiento cclcbr.:l.do 1 surgiendo entonces a su favor. el. d.!:_ 

recho de interponer un Juicio de Amparo. 

Este es ~!l términos ;:eneralcs, e!. tcw.a del ~resuntc traUajo -

de tesis, en c1 que haciendo una breve referencia de lo que es y ha 

siclo el desa.rrol lo y cvoluc ió'n c!L'. 1a conviV(!OC ia dentro de 1a.s com~ 

nidadcs hu:i.ana!~ desde l.-¡ n1!'iri rc:':'tota. antir;ucdad en 1-•s hordas y los 

clanc~, 1 lc ;.:i:7.o~; .11 cctudio de lo que es en nuestro i,;::~_ís la or~ani-

zación polít.ica, ~;oci.:il y cconótaica, el ejercicio del. po¿c::_- ~1or !:a­

cult.adcs. pre es t.ctU leci~a.::i y lo~ dcrcc'-;or: :-· obli_¡::ac iones <le 1o~; :: iut!a­

danos, todo el.lo d(.;nt.ru U\.! UO ~::.nrco dC" SC'~Uridad •_:arantizac!o !JOr el 

régimen de Derecho en r¡uc viviwog :,- cir.lcntado en nuestra Constitu--­

ción Pol.ít.ic.n. de los Cstados t;ni<los !"lcxicanos, mencion.:inus :-- .inali:;::~ 

r.tos las :"".;a-:"•·1ntíaR de1 :-:ol•crnado cons~1r:r.:i.dns en nuestra Constitución, 

como t:iedio de <lcr.larc.-i.r './ cnc.:i.uznr c-1- c-jt.--.rcicio del Po<lcr Público y -

profundizamos en 1as Garant!3s de Sc~uri¿ad Jur!ciica. para concluir­

que da<l¡¡,!j las rc[or:Jas y adiciones en m._"\teria de Arrendar.liento Inmo­

biliario de :>icnc:.; Inmuebles destinados a la C.1sa-Habitnción de f~--

cha Siete <le rcbrcro de ~Hl novecientos ochentn y cinco. y por l.:¡ --

violación a. l..:J. :·ar.:?.ntía <le. SvL~uric!n<l Jurídic::t con_-;,1b·L~H.la por el pá--



rrafo prim~ro del Articulo CJtorc~ Cc11~citucional. en perjuicio del 

ArrPn<l~1dor, RC hacp procedente 0ntablar un Ju~cio de A~flaro. 



l. 

2) BREVES REFERENCIAS llTSTORICAS. 

Hace aproximadamente 700.000 años aparecieron en la Tierra el -

Hornbr-.~ de Java y el Hombre de Pekin, los que., haciendo uso del. fuego csta­

blecierc,n la primcr.:l. haznña técnica que se recuerde de la humanidad, misma 

que habría <le pcrpctuar.sl.! durante centenares de milenios como un aconteci­

miento decisivo en el avance y desarrollo de 1a misma. 

Durant(• los siguientes centenares de milenios el hombre, lograE. 

do no sólo sobrevivir, continúa en su avance haciendo dcscubri.micnt:os y -­

realizando inventos técnicos que le van permieiendo arrancar de la natura-

lcza algunot> de los muchos elementos que requería para vivir aquellas -

tan inhóspitas y duras circunstancias, e ir dominando en alguna medida la 

furia de la adversidod. 

Aunque- "":Í hiPn reoult~ certero sUponcr que c1 hornhrc primitivo. 

dotado de mannH e incipiente cerebro, comparado por ejemplo con algunos -­

inscc tos. esta ha muy defectuosamente equipado par.'l h.nccr frent ._. a la lucha 

por l.a vida, éste fue loEr.tndo superar sus circunstancias. 

Así, por ejemplo. lo que hoy en día nos resulta una tarea coti-­

diana y tan sencilla, co~o es el n1lcg~rnos los clcccntos necesarios para 

disfruLar de una variada y bien preparada. cor.lid.a, para ~l horn.bre primitivo 

el comer era resultado de un sinfín de peripecias, quehaceres y logros. --

Para la cacerin de los grandcG animales de aquellos tiempos, los hombres -

se tenían que agrupar, ya que en forma individual jamás le habría sido po­

sible conseguirlo, y para 1a coordinación de 1as tareas en común. como una 

consecuencia natural surge 1a necesidad del desarrollo de idiomas que. nU!!_ 

que más que idiomas eran formas clement.:ilcs de comunicación,. ya se nos ha­

b1a de una cierta organización. 
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Asl. por ejemplo las labores colectivas dt? l.a cacería y la nece­

sidad de distribuir J:i carnl~ supone tanto Ja existencia de un líder. de un 

hombre que imponía 1a forrua de hacer las c0Hc1s, que organizaba, que condu­

cía, en una palabra que establecía las normas que Jos demás ob~;crvaban pa­

ra llegar a la consecución de su objetivo que era el de capturar a la pie­

za de cacPrÍ~ p~ra cuu cl1a poder satisfacer sus necesidades, así co~o la 

existencia de una cierta jerarquLa social. situaciones éstas que indican 

la presencia de precarias. pero normas fácticas qu~ imponían deberes a los 

que en dichas cacerías participaban y a quienes podían disfrutar de los r~ 

sultados de L•sas empresas, y un orden, una organiz~"tción, en el grupo primi 

tivo. 

En esta época hist:óric.a cor::::Grun~·nte denominada Período Paleolíti­

co, en que la sobrcvivcncia se basaba en la cacerra. ya se muestran indi-­

cios de una colaboraci~n entre varíns prrsonn~ y con ello los cimientos de 

un orden, qt1e si bien aGn no se Je puede dcno~inar jtJrrdico. si n1¡1rca lJ -

necesidad natur~l de que en las comunidades de hombres existan una organi­

zación. cxi~ot.an nonnas, ro]eS", conducLas y oblieac:ioncs que cada miembro -

de dicha comunidad o grupo social debe observar a fin de hacer posible la 

convivencia entre lo!.> miembros que l.a conforman y que esto no puede ser -­

sino de esta fonn~-

La transición l1acia la agricultur3 h~cc surgir la a]dea y la ne­

cesidad de co.l;thor..-ición t::>ntrc varias frunilias para vencer las inclemencias 

del tiempo, .::0L1horación a la cu.al cntoncc.f; se añade el elemento de 141 pr.!.'._ 

visión y de- lo periódico. lo C]\H' h.-ic._- aún más estrecha. miis Íntima. esa 

laciOn. 

Asimismo,. l:i agricultura implica una íonna de- vida ~;cdt"'ntaria 

y añade al panorama de l.:ic. relaciones entre los i?1<livi<luo.s las ideas de 
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pro¡>iedad y de pos~si6n, que m5s adelante serian la hahC de los m5s -

impor. tan l 1..·s y rPl cvantcs dC're("hos <lPnn rc:.1dorl"s de ] as t••nd.:!nc i <lS j ur_1 

dico-política-económicati ~ctualcs. 

Y al hablar de culturas agrícolas so.~dcntariaB y al refcI"irnos a 

tiempo~ ya no t11n remotos como los al bor't. .. s de ln ht.L."'1anidttd y en rcgi_2 

n~ti mJs e6pecificas y allegadas a nosotros. no podemos menos que rcfc 

rimos a las culturas mal llamadas prehispánicas (mal llamadas pvrque 

este nor.:tbre implica de alguna manera condicionar lo nucsc.ro. nuestras 

culturas ahorí~cnes a algo que no nuestro. a un imperio que nos es 

ajc110 en cuanto a nuestras raices primarias. culturas en las que en -

la raayoria su actividad principal fuera la agricultura como medio irn-

portante <lC' ~"iobrcv:ivcnci.-,); y hcmo.:; de decir que durante ... ~1 ílorcci--

mient:o de las cult:ura$ de nuestra patria se dieron aleunas prácticas 

de t:an profunde. sit;nif'ic."'ldo social que no se pueden mcn0s que consid!:_ 

rar corno vc>r<la<lcros antccc-dcntl'S de lo que más tarde y con las in----

fluencias, cambios e impo~~iciones de 1os conquistadores p~sarran a --

integrar un R~girncn ConGtituc~onal que deadc un principio habria de -

asumir relevantes caracteres sociales. 

El Pueblo Azteca, muy cspecia.l.mcntc, se caracterizó por haber 

desarrollado instituciones tan profundas y justas como trascendentes, 

algunos ejemplos d~ los cuales mencionamos ~ continuación: 

A) La educación clcmcnt:~l entre los aztcc3s era obligatoria. 

''Todos los padres tcnian en gcncral 9 cuidado de enviar 

sus hijos a estas cscucl:t!.; o general es, S("gÚn se dice, de~ 

de la edad de seis años hasta. la de nueve y eran oblicadoB 

a ello ... " (1) 

(1) SayC'c Hclu, Jorgn.- Tntroducción a la Hi.stor~~onstit.ucio~~~~ -
México. México, UNA..'1,, 1978,, pág. 10 
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B) La propiedad ~:.e concebía cvmL• funciói. :· ... Pci..tl .:t tr~• ... <·.:::, Jt.• los -

Calpulalli y c.Jt_· lo!i Altcpel.:J.llj. d.:.111do corno resultado qut..~ c•n-­

trc los mexicas nadie carcc!iJ d~ tierra y cu11 ~sto se procura-

ba y lograba la igu.:ild;1d .. 

Como un.'.l prucb.'l m.:is contun<lt.•nt•: del dc.:-;.:irrvl lo dr PS~a cultura.. -

encontra.'1tos la prohibición de la e:c;clavitud por nacimit._•nt:o. resultando 

de ello que la l ibert.ad entre nuestros antepas.'ldo~ se encontró más cer­

ca de una re.1lización que en gr01n partC" de otros pueblos d...:~ l.a antigue-

dad. 

En tod.::1s 1.:is cuJ tur..i.::i prchisp."in:icas t:.~ncontt-.amos los .antecedente!i 

y fundamentofi dl_~ la nc-Ct.!sid.:id natural e imr .. '-""rÚlSll para Jo,r,rJr la convi­

vencia y cocxistenci.J de las cor.:iunjdadcs humanas. 

Aun3do a ~sto y como una verdad inse¡>arahlt• ~l la naturaleza misma 

del hombre y !-'U::> rC>lacionc!> con su~3 dcm;ís congi7nert_•s, cncor1tramos 1.1 -­

cxistc-nci.-i de pc-rson;ls y grupos r.i5$ fuL'rtcs que el resto de la comuni-­

da<l, ~e.a. por razones de supcriorid.1d rrsica o c-n conoc-imientos, sean si_ 

tuacioncs econór:tic.:is o simplemente de cstratC:'[!iLl de r;rupo. que se impo­

nen a los de-rn.Ss, aflorando L1 tendencia. natural del honbrc h.:iciJ. el po­

der y establcci("ndo !>US propias normas ."l a ce u ir. o i:npanicu<lo sus con<li_ 

cioncs a costa Je <lcrroc~1r, de echar por tierra toda una orgnniz3ci5n y 

orden prccxi&tent~~. 

Es ('l ca.so que en las culturas prehjspfinicas, c>n las que ya cnco!!_ 

eramos los .'.lnte.ccdcntes cl..'.11·0~: del r¡ud:ac~r humnnn e.endiente a lor;r."lr -

1.:i organiz.1ción de ~;us c.._-i1unidad 12D, que ~,~· c.._ir'lst.ituyt..:n como una :uanift•2._ 

tación de Ja evoJu..:ión t11.· 1.h i'l~titucji:•nes y or.r;.tni;.-:acionl'!:• huruanas. -

todas las sorprcn•J«ntcs f<:Ít1:1uL1::.~ que 1..'1 indígena hnb:Ía adoptildo p ... 1rn --



gran parte de sus instituciones serían trocadas por 1as de 1a civi1iza­

ción occidcnta1 que llegó a nosotros a través dü formas español.as. Ya -

no más educación para todos, ni el que todos nacieran libres; la sumi-­

RiÓn y la encomienda serían, desde ese momento, los modelos imperantes. 

La funci~n tiOCial de las ti~rr~s desaparece para introducir en su 

lugar la iJ~a J.::: tit'o;"'i"dad ~tH' se tenía en el V:icjo Mundo, apoyada, en 

primer t.t!rrnino, por las Eulas Alej.:indrin.as y por las grandes donaciones 

hechas a Hcrnán Cortés y J sus so1dados por los Servicios prestados a -

la Corona Español.a, introduciendo nl historial dc1 mundo ncxicano una -

serie de infortunios y desgracias que habrían de constituir grandes mo­

tivac:iuncs de nu0~tro ser constitucional. 

Cunr¡uisLa y Colonia habrían de traducirse en el. sojuzga.miento de 

1as gran<lc.•s mayoríafi de la NuC'Va España. explotación y sojuzgruuiento 

que por,.:-ccn constituir ln c,énP.si~; de 1a evolución constitucional del 

Pueblo Mexicano. 

Frente a esta amare~ realidad de nuestro suelo, se levantaban ex­

periencias e influencian nlentador.as que nos ven'Ían de et.ras regiones -

muy apartadas. 

Casi simultáneamente al proceso de gcstaci6n del pueblo mexicano, 

lueares muy recónditos, pueblos hasta entonces mas evolucionados, VE_ 

ní.an 1uchando, buscando y encontrando lLLs fórmulas idóneas tendientes a 

asegurar y garantizar 1~ libertad y 1a dignidad humanas, frente al. abu­

so de los que detentaban el poder en perjuicio y sobajamiento de las -­

grandes mayorías, en 1o que puede ser señalado como la aparición y evo­

lución del Constit:.uciona1ismo Europeo. 

Es en este buscar y tratar de encontrar fórmul.as adecuadas para --
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que se limitara el desenfreno e irracionalidad que conlleva la detenta-­

ción del poder; para que este poder de la autoridad se fuera reduciendo 

y para que la esfera de libertades y derechos del gobernado se fuera am-· 

plinndo, Ch que aparece el Constitucionalismo. con las Primeras Cartas -

Fundamentales que los pueblos se dan para organizar ;;obicrnu!:i y garanti­

;:ar su:.; U~rcciios, tendientes. aspirantes y expectantes de 11.egar a candi_ 

cienes de desarrollo y evolución dignas del St:>r humano. 

En nuestro país son tres la~ etapas históricas fundamental.es que 

han condicionado su evolución y que hnn dado lugar a la .1gitada y paula­

tinil íonnación de la nacionalidad mexicnn;t, y dichas etapas son: La Ind.!'.:_ 

pendencia, la Revolución y la Reforma. Estas tres etapas corresponden a 

las principales Constituciones que nos han regido: 

La Constitución de 1824. primcrJ Ley Fundamental que rige nuestra 

vida como p:1ís independiente. con la que seo puede decir que nace la n.'1-­

cionalidad mexicana. 

L.'1. Constitución de 1857. que niarca. la consolidación de nuestra ni!_ 

cion.ali<l.id al lado de la Refonna Liberal que la completó y que se convi.E 

tió en un verdadero ~únbolo patrio a ra!z d~ la interv~nción francesa. 

La Constitución de 1917. qtt~ constituyó la cristalización juridi­

ca de la Revolución Mexicana 7 con la cual par~ce intesrarsc nuestra na-­

ciona l idad y con ln que. sin lugar a dudas 7 nace el Constitucionalismo -

Social el mundo. 

La estructura con~citucional de M~xico qu0d6 integrada así: 

A los d('rechos del hcrr:i.brc que el cspí:rit11 posit:ívist.:t de nuestros 

constituyente$; de 1917 trocn.r.:tn en Cal'"aot:ias Ind ivi<lualcs, se sumaron --
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las garantías ~ocialcs., implicando ambas una cor:iplcment:ación. 

El Sistema Federal fue confirmado en 1917 con el sistema de - -

división de poderes; la separación de la Iglesia y el Estado estable-­

ció la franca aoberanín de éste sobre la Iglesia; los principios demo­

cráticos fueron refrendados a través d~ la Soheranía del pueblo, la -­

forma representativa y el sufragio univ~rsal. 

El control judicial se legalizó. una vez más., con 1a conser'la-­

ción y ampliación de la institución tan orgullosamente mexicana: El. -­

Juicio de Amparo. que representa no sólo una de las más grandes con--­

quj t>tas jurídicaB de todos los tiempos, sino la esencia mi.sma del va-­

lor y la dignidad humanns. 

Como vc-mo.s, al hablar de Constitución, est:lllllOS hablando de la -

objetivizaciSn, de la mat~rializaci5n ~ estipulaciGn juridica de 1os 

mfiB nohlrs ideales de los l101ubr~s qur f1an visualizado una vida mejor,­

rnás ordcnnda y más justn para los mexicanos. 

Escamos h~1b]ando de Ja cons.:igración de los Derechos del Hombre.,­

de las Carantías Individuales y de las at:ribucioncs, facultades y limi­

tantcs de los 6rganos del Estado en aras de lograr una sociedad jus~a.-

1 ibre y organizada. Estamos hablando de un estadio superior <le la orga­

'' f zación social. 
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3) REGlMEN CONSTITUCIONAL. CONCEPTO. 

Que l.a vida c-n México esté organizada bajo las bases que le otorga 

su Constitución implica que es un país en el cual teórica y prácticamente 

a lo 1.argo de su histeria. ha llegado y ha pt.~rmanccido en un es ta.dio sup~ 

rior de organizaci6n ~ocial* pese a las dificultades y obst~culos con que 

se ha encontrado para el Qstablecimient:o libre~ justo y Hobcrano cle la --

forma en que habría de desarrollarse la vida interna del paÍ8 y cómo ha--

brían de ser las relaciones itnpcrantcs para y con los gobernados y las --

inst.ituciones y organifi:nos públicos, así como hacia el exterior. con los 

demás pa'íses y organismos internacionalc.•s ce>n los que necesariamente sur-

ge el trato y Ja relación. 

El Derecho Constitucional tiene una indiscutible sust:antividad doE_ 

trin.:il e histórica como generador y sostén de un régimen de Estado disti!!._ 

to en l~scncL'l y forma a los reglr.ienc-t:> políticos realizados y vividos en -

otros períodos de .la h:istor:ia humana. 

El R.;'_:y:imen Cons t: i tuc ion al t ienc por fin establecer -y dt_• hecho eso 

correspottdc a bU ~acncia misma-. un orden basado en la Constituci5n. re--

gir a una comunidad humana dctC'rtn:i nada. y en el caso que nos ocupa. a 1 os 

mexicanos, rcg ir los y gobernarlos en bilsc a 1 as normas cons ti t:uc i onalPs ;-

est.ablrC"c.>r en cJ Est.:idc :-!...:xicauo un equilibrio fundamenta] en favor de la 

libertad, pero asegurnndo el dc.scnvoJvimic•nto del Estndo. "Tal equilibrio 

debe establ0cerse entre l.ns fuerzas de .:icción quC' son el. Poder y la Libe_!:, 

tad, y la resistc>ncia que supone el or<l1.--n". (2) 

(2) Posada, Adolfo. ~-i!.1!.e..!!.E..º.E..~;__~t-~~i_o_nE-_~.~ pág. 125 
Editorial Librería Gcncrnl de Victorino Sllárez. !-fadrid, 1908 .. 
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Los mrdios de acción del régimen constitucional consisten en la -

org!lnización de un ordPn constitucional que rija y organice t:anto a los 

individuo5, ciudn.dadnos~ h.:tbitantes y oreanismos en su calidad de gober­

nados. como que establezca y organice los Poderes del Estado, tanto en -

SU$ facultnde«<. y funcion::im"iento en el ejercicio de• su poüer frente a los 

gobernados, como en su organización política hacia el exterior. 

El fin principal que debe perseguir el régimen constitucicnal es 

l.imitar al Est.:ido por y a t.rav¡;s del d~recho determinando minuciosa. y -

rigurosamente sus derechos y sus obligaciones. 

El régimen consticucional alcanza en los diversos puebl.os y esta­

dos excepcional importancia por motivos ~scncialmcnte políticos, y ésto 

sucede tanco en M~xico~ como en el resto d~ los paises del mundo, porque 

las Constit.ucjoncs que· en nuestro país _hemos t:enido surgen o s,.- elaboran 

como result<irlo de las luchas habidas entre divei:-sos grupos, tendientes -

siempre a perpL•tuarse en c1 poder, o a instaurar el poder por ellos pre-

tendido~ luc~1:i:; h..:ibid.3.s ¡;or diversas fuerzas o elementos que t:!n muy di~;-

tintos modos y potencialidades l1an estado en pugna por el poder. 

El Régimen Constitucional, en suma. y en general. constituye y se 

identifica con el Orden Constitucional en el cual se basa todo el orden 

jurídico del Estadu Mexicano. Pci:-o no deben confundirse Constitución y -

.~.~"- _Cp_~~-i-~u_c.=..~_on~, pues éste constituye el "J.?..!:E.<:_e_::-.:;;_q_ ~<::Volu_t_Lv~ o la 

construcción definida y específica de un ~iscema de earantías jurídjcas 

en el funcionar d~l Estado. 

Respecto a algunos elementos necesarios e ~nvolucrados con la de­

finición de Constitución. pasaremos a mencionarlos en el siguiente Capí­

tulo. 
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4) LA CONSTlTUCION POLTTICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS. 

Para analizar y 11cgar al concepto que nuestra Const1tución acoge. 

hemos de tener en cuenta el concepto de Soberanía sobre el cual se erige 

nuestra organización constitucional, razón por la cual. en el presente -

Capítulo hemos tlc hcl.cer alsunas. brcvt.:.•s rcf crcncias al origen, evolución 

y causas actuales de la idea. de s~bcranía. 

La soberanía es un producto histórico y un concept.o polér:iico. En -

la antigucdad no fue conocida porque en aquellos tiempos no se dió la -­

oposición del Poder del Estado f rcntc a otros Poderes. 

Las primeras ideas de soberanra se g~stan a finalús Je la Edad Me-

día como una manera de justificar idc~ológicarnentc el poder que alcanzó -

el Rey como cncarnaci6n del Estado sobre las tres potestades que le ha-­

b{an restado autoridad~ n Aaber: El Papado, el Imperio y otros St:>fi0r~s -

Feuda.les. Del P.:tp.:'ldo rl•ivin<licó la inte~.r i<ln<l d,!l poder to:>mporal;. "-1.l Im­

perio le negó el vasalL1.jc que como rcminiscencio d(:l Imperio Romano le 

debían 1os pr:íncipC!> a.l Emperador, y de lo5 s~ñorc~ Ft::uJ.::i.lc~ !'"('CUpcrñ la 

potestad púb1ica que en todo o en parte habí.an pasa.do a su p.:itri::nonio. 

La doctrina se puso al servicio de lob acontecimient:os y Bodino -­

dcfini6 por primera vez al Estado en funci5n <l~ su sobcrania. El Estado 

es un recr.o gobierno de varias agrupac ionl's y de lo QU\.! les e~ co~ún, --

con potestad soberana. 

De la soberanía así cnt.endida~t\/1.Ce con el. tiempo el Absolucismo 

localizado en la persona del ~onarcn port:ador d~ las reivindicaciones 

del Estado frente a los Poderes riva1cs. E1 EstaJo soberano se idcntifi-

c6 con su titul~r y el rey pudo decir que el Estado era Ci. El Estado se 

encarna cntoncP~ en el rey. 
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Al substituir la soberanía del rey por la del pueblo. los doctr~ 

narios que influyeron en la Revolución Francesa no hicieron sino tras-

ladar al nuevo titular de la soberanía 1as notas de exclusividad. ind~· 

pendencia. individu:ilidad e ilimitación que habían caracterizado al --

Poder Soberano. 

La palabra soberanía irapl.ica " ..... la negación de toda subordina-

ci5n o limit.ací6n del Estado por cualquier otro Poder.º' (3) 

Este concepto negativo de la soberanía se traduce la noción -

po~itiv.:.i: "Soberanía es una potestad púb1ica que se ejerce autoritari~ 

ment'-' por el Estado sobre todos los individuos que forman parte .• " (4) 

Aunque la soberani"a sea un concepto único, tiene do:; aspectos. 

saber: Sobcr:tnía en cuanto a las relaciones que pueden existir entre -

un EstJdo con otro Estado. es decir~ sob0rania hacia el exterior. y 

soberanía en cuant.a .:i las relacione!.> que existen hacia el interior. 

entre ~1 Estado y f;us propioo fiubor<linados. EsLu no signif ic~ de modo 

alguno una dislocaci5n de las dos sobcranras, pues realidad es una 

sola. El mismo poder de mando que ejerce el Estado en el inLcrior. es 

1o que se proyecta hacia el exterior y le permite tratar, en c5rminos 

de pretendida igualdad o con autoridad. con los demás Rstados Sebera-

nos. 

Las caractcristicas del poder solicrano de que hablamos son: 

A) Independencia.- Al decir que el poder sob~rano es indepen---

diente. nos C$tamos refiriendo n l.n aludidn soberanía hacia c.>l exte--

(3) Tena Ra~lrcz~ Fcl.ipi.:. - D.:-rccho Consti lucional, Edit.. Porrúa, México, 
1930, páf':. 287 

(4) Tena Ra..-nl'rcz. Felipe.- Derecho Constitucjonal, pág. 25 
Ed. PorrGa. M5xico, 1980. 
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rior, es decir. a las relaciones intcrnaciona1~s qu~ se dan entre -

los Es t.ados .. 

Un Estado, por ser soberano, es independiente: el poder sobe­

rano de un ~stado existe sobre las bases de igualdad c~n relación a 

1os demás Es tatlos Soberanos. 

En 1a medida que un Estado se ha.lla subordinado a otro, su -­

soberanía disminuye, aunque hoy en día, por el complejo estad~ de -

las r~lacioncs internacionales, los Estados, teniendo 1azos de de-­

pcnd1..~ncia inquehrant.~1blcs con los Estados poderosos económica.mente, 

aún así intt·rnacional y tPÓricarncnte siguen denominándose a. sí mis­

moR -hacia el interior para tratar de convencer a sus gobcrn.udos, y 

hacia el exterior, para tratar de seguir portando con dignidad su -

bandera. cantando su himno y cmi tiendo su muy devaluada moneda-. "E!!, 

tados Soberano!•". aunqll<.· Je ésto tcn¡:an muy poco o nada. Pero al fin 

el conccpt.o J~ "La :;ubei:-Juía'' <.~s un concepto t(·Órico. quL> 

épocas h.istúricas tuvo. y quiz5 tendrá vigencia. y aún l..~n la actuali_ 

d.ad nos sirve como un conccpt_o ideal por consl.!guír. como un valuartc• 

codiciado y como una aspira.ción por hacerla realidad. 

Hemob dicho que la independencia es una cualidad de la sobera­

nía hacia el exterior. La otra característica del concepto que come_!! 

tamos es: La Supremacía. 

B} Supremacía.- Concepto que se actualiza exclusivamente al -­

referirnos a la soberanía hacia el interior. como una potestad que -

e1 Estado ejerce sobre los individuos y las colectividades que están 

dentro de la órbita del Estado de que se tratr. 

Por lo que hemos dicho. al menos teóricamente. podemos con--­

c1uir que la soberanía. interior es un superlativo y la soberanía --



exterior es un comparativo dP igualdad. 

"Ninguna potcntad !iupcrior .:i la suya en el exterior,. ninguna 

potestad igual a la suya en el interior". (5) 

13. 

El Titular de la Soberanía~- La evolución histórica de la sobe-

ranía llevó a radicar la titularidad del Poder Soberano en el Estado. 

El Estado, como pcrJonificación jurídica de la nación, es sus--

cept:ible de organizarse jurídic.:m:i._.nt.c. y de hecho lo hace,. pero ::omo-

el Estado es una ficción jurídica. aunque el titular de 1.a ~obcran!a 

sea ese Ente creado por el Dcrecl10 1 el poder soberano tiene que ser -

ejercido en su nombre por los órganos que t"l miRmo E-:stac.lo crea. 

El Estado, como persona cor3l, ficci6n juridica. en el ejercí--

cio de su soberanía, se tiene que valer de personas físicas, entes --

reales, titulares dC" los diverso~ órgano,~ qut:• lo conforman. 

Asi 11 la Sobcrar1!3, al Ia<lo de su titular ficticio y perpetuo, -

el Estado, tiene otro titular actual. activo y real que es en quien -

necee aria y cf L..:.l iv.:::;~;a . .:nt:e n .. ~bi<le ~1 l.!j ere icio de esa soberanía. 

"Es lA Nación la que da vida al Est~"ldo al h.:icer delegación de -

su soberanía en los gobernantes que instituye en su Constitución" (6) 

Así, la realidad se impone a la ficción y de esto resulta que -

1as personas físicas titulares y ejcrccdorps de ese poder soberano de 

nuestra nación son en nGmero mucho muy reducido, poder sebera.no y mu­

chas veces sin límites que ejercen sobre nosotros, la inn:tensa mayoría. 

(5) Tena Ramírez, Op. cit., pág. 89 

(6) Tena Ramírez 11 Op. cit .• pág. 7 
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Con los funestos y prcocupantt.•H rl.".sultndos que ya h(•mos, y seguimos 

experimentando en carne propia,. y dLa con día los mexicanos, que no detc!!. 

cando 11i un minimo de ese poder soberano que los titulares de los 5rganos. 

del Es:tado sí tienen para decidir nuestros destinos y los de nuestra P.a-­

t:ria, somos los m5s y los únicos afectados por l:is decisiones y accioncs­

de los ní~i~o~ titulateJ d~l poJcr ~obre esta tierra, de 1os titulares -­

del Poder Ejecutivo que esté en función y de toda su camarilla, pasando -

cada sexenio lo mi~'1llo. Aunque ésta sea una cuestión, una realidad que ap~ 

rente.mente carece de estrecha rt:!laci6n con el tema,. así como de oport.uni-

dad, pero que tampoco puede dejar de extcrnarse al hablar de soberanía, -

pues con este tipo de situaciones que en nucRtro pais pasan. la soberar1!a 

hacia el interior sL' ae,i~.:inta. y hacia el c•xterior se cini.miza y empeña -

cada día más. como resultado de las mismas acciones tan apartadas de1 -

ideal teórico de la soberanía. 

Dentro del sistema arncricanc. el Único titular de la soberanía es -

el pueblo. 

Ese titular originario de la sob~ranía hizo uso de tal poder cuando 

se constituyó en Estado. jurídicamente organizado. 

Nosotros. para establecernos como Estado jurídicamente organizado,-

1os mexicanos c.omo pueblo sobcr3no, expcdimo~ nuestra Ley FunJamenLal,. -­

llamada Consti~uclOn, en la que se consignó la forma de gobierno, se ere!!_ 

ron los Poderes Públicos con sus respectivas facultades y reservó para -­

los individuos cierta zona inmune, inviolable o irnp~netrablc a la inva--­

sión de las autoridades. 

A los derechos pGblicos subjetivos de la persona. nu0stra Constitu­

ción los llama Garantias Individualc5. y a las cuales nos referiremos en 

el cuerpo del prcs~nte trabajo de t~sis, v con cierta runpli t.u<l o detalle 
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a las GaranLÍas de Seguridad JurLdica, ya que la violación de una de - -

ellas, específicamente la contenida en el primer párrafo del ari.ículo 14 

Constitucional, es el motivo de la presente tesis, sin perjuicio de los 

comentarios que sobre el procedimiento respectivo también haremos. 

El Pueblo, titular originario de la Soberan!a subsumió su propio 

poder soberano en la Constitución. 

La Soberanía, una vez que el pueblo 1a ejerció, reside exclusiva-­

mente en la Constitución, y no en los órganos ni en los individuos que -

gobierna.u. 

El Estado, titular jurídico y político de la Soberanía, es autóno­

mo, es decir, que es capaz de darse sus propias leyes pAra el interior 

independiente en cuanto que en ous relaciones con otros países no está -

supeditado a clloG. 

En apoyo a las ideas que hemos señalado y para circunscribirlo en 

el marco jurídico-constitucional que no5 rige y consacra dicho princi-­

pio., mencionaremos los artículos consti.tucionalcs referentes a lo dicho: 

El artículo 39 de la Constitución Política de los Estados Unidos 

Mexicanos., consagra: "La Soberanía Nacional reside esencia.! y origina-­

riamente en el pueblo. Todo poder público dimana del pueblo y se insti­

tuye para beneficio de éste. E.l pueblo tiene en todo tiempo el .inalien~ 

ble derecho de alterar o modificar la forma de su gobierno." (7), pre-­

cepto constitucional que fundamenta lo externado en relación n que la -

soberanía radica en el pueblo mexicano. en forma orieinal. y que éste -

la subsumió al crearse su Constitución. 

El artículo 133 Constitucional establece la supremacía de la Con!!. 

(7) Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 
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titución sobre cualquier otra ley u ordenamienLo. disponiendo: 

"Esta Constitución. l.as Leyes <lel Congreso que emanen de ella, y -

todos lo~ Tratados que estén de acuerdo con la misma, cc1cbrados y que ~ 

se celebren por el Presidente de la República con aprobación del Senado, 

scr5n la Lry Suprema de la Uni5n .•. '' (8) 

Basados en la idea de la Pirámide Jurídica de Hans Ke1scn, donde -

la. validez y cf icacia de la norma individual se desprende de una supe---

rior y ésta, a su vez, de otra, hasta llegar a la unidad, que es la vali_ 

dez de todo el or~cn jurídico, podemos decir que en cierta forma el pen-

samicnto KclscnLano identifica la Constitución con Soberanía, al decir -

ese distinguido jurista vienés: •• ... sólo un orden normativo puede ser -

soberano. es decir autoridad suprema o última razón de validez de 1as --

normas que un individuo está autorizado n expedir ~on el carácter de rna~ 

datos, y que otros cst5n obligados a obedecer ... •• (9) 

La vali<lcz de una norma 1..1 dcteL·mina oLra norma, y 1a validez de -

ésta, a su vez., la determina una tercera norma que está mut.ivada por - -

otra norm.a, y en esta forma podemos remontarnos a la primern de e11as, -

1a cual es la base de la valídez de todo un orden juridico. y ~sto es la 

Constituci6n. 

El profesor Tena Ra.mírcz considera que el pensamiento Kclscniano--

en este punto., se puede interpretar en el sentido de que, una vez que el 

pueblo ejercitó su poder soberano en ln creación del o::-dt!n jurídico. es-

te Poder pasa a residir en forma cxclu~;iv.:t en la Constitución. interpre-

t::ación con la que modcst.ament:c coinc:idimos. pues consideramos que la - -

(8) Consticuc~5n Policica de los Est~do~ Unidos M~xic~nos. 

(9) Carpizo, Jorge •. La Constitución de 1917. p5g,. 184 

Editoriai U~~~~ .. 3a. Edición. ~éxico, 1979 
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Constitución Política de 1-os Estados Unidos Mexicanos es el principio -

rector y ordenador de todo el orden jurídico de nuestro pa!s: De ella -

emanan todas las facultades y atribuciones de todos 1-os órganos del Es­

tado que ella misrr.a crea. 

Asi.:::.is:;:i;u. JI.! l.!ll..1 proviene todo el orden a que 1-a sociedad puede­

.aspirar. al. ere.ar los órganos del Estado y delimitar sus atribuciones o 

competencias, a fin de ver realizados t.odos los fines <¡ue al Estado, -­

como Organización Social. Superior, tiene que cumplir. y al seiialar los 

dcrecl1os que constituyen la esfera jur!dica de los gobernados, misma -­

que ha de ser respetada a fin de preservar la libcread, la paz y la - -

armonía social, y es justmncnte ln csfcr.:i jurídica dc-1 gobernado, al -­

verse afectada por 1a actividad arhicraria de las autoridades investí-­

das de poder, lo qu~, en concreto constituye nuestro objc~o de estudio. 
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LA CONSTITUCION POLITICA DE LOS ESTADOS UNIDOS HJ::XICANOS. 

La Constitución está formada por un conjunto de principios supr~ 

mos siste:::ia fundamental de 1as instituciones ?OlÍticas del Estado, -

que riecn su organización. 

En su c...xprc!.iiÓn r.iás senci-al la Constitución es la Ley Fundamen-­

tal de un Estado o Nación que abarca una parte de1 orden jurídico. pr.,!;_ 

cisamcnte el sector jc-rárquicamcnte su:>crior del mismo. 

La Constitución t.•.s el conjunto de normas suprenas que dirigen 1a 

estructura y las relacione~ cnt.re los poderes púb1icos y 1a situación 

de los individuos frente al Estado. 

1) Según el filósofo gric&o Aristót~les, la Constitución puede -

ser examinada desde Lres puntos de vista~ y decía: 

.. La Constitución es la rcali<lnd oisma de la polis. t:.odo lo que -

acontece en esa polis". 

"Ln Constitución es la realidad que necesit:.a organizarse, 1uego­

es la constitución 1a or&anización de todos los órganoB del poder;•. 

Pero la Constitución también lege ferenda, ley ideal. Consti-

tución es lo que debe ser, es la meta ideal, es buscar y hacer reali-­

dad la mejor organización. 

Aristótc1~s decía que la mejor Cqnstitución es aquella que comb~ 

na los principios democráticos, aristocráticos y oonárquicos. 

Il) Según Fernando La Salle la Constitución es la suma Je los -­

factores reales de poder de una comunidaC. 

Ill) Sesún Hans Kelsen la Constitución concepto que puede 

contemplarse desde dos ángulos: el lógico-jurídico y el jurídico-pos_! 
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t:ivo. 

Desde el punto de vista lógico-jurídico la Constitución es una -

norma supuesta: es e1 supuesto lógico del cunl partimos para dnrle va-

lidcz al orden jurídico. Si suponemos que ese supuesto es válido, en -

const.?cucncia todo el ordC'ti jurídico es válido, porque se deriva de ese, 

de ese supuesto válido. Y sabrer.los si ese orden jur:i'.:dico es efic.a: si 

se está aplicando. 

Desde el punto de vista jurídico-positivo. la Constitución es 

una norma creada que encuentra en una escala inferior a la de la 

Constitución en acntido lócico-jurídico. 

La Constitución creada, toma su validez de la Constitución en --

sentido lógico-jurídico, y esta Constitución creada contiene, por ese!!. 

cía. los procesos de creación de todas las otras normas de ese orden -

jurídico. 

IV) Según Car1os Schmidtt.. la Constitución es. deRdc cuatro S:n~ 

los: A) Absoluto. B) Re1at.ivo. C) Positivo y D) 1dca1. 

A) La Constitución, desde el punto de vista absoluto. se divide, 

a su vez, en dos: Desde el punto de vista del ser y desde el 

punto de vista del deber ser. 

La Constitución, deode el enfoque ab~oluto y del punto de vi_!! 

ta de1 deber ser o jurídico. "Es Únicamente una normac.ión ju-

rídica: es un conjunto de norcas en el cual cualquier norma -

de un orden jurídico puede ser llevada hasta ella, hasta la -

Constitución. 

La Const.1tución.desde Cl punto de vista absoluto del ser, ti~ 

ne tres aspectos: Es una unidad, Gobierno y Fuerza o Energía. 
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La Constitución es una unidad: la vida del pa[s se dcs~rrolla - -

normalmenté y ésto es de acuerdo a una forma de gobierno, y ésta 

no es estática sino que es fuerza y energía. 

B) El ángulo relativo de la Constitución.- Cua1quier norma que se-

encuentre en ese folleto llamado Constitución, por e1 hecho de-

encontrarse ahí, tiene una protección especial. Ya se le pu!:_ 

de tocar sino a través de un procedimiento especial y complica-

do que la m..isna Constituci5n señala; ·on la nuestra, en e1 artí-

culo 135. 

C) El ángulo ?Ositivo de la Constitución.- La Constitución dete.!:_ 

mina las decisiones jurídico-políticas fundamentales para 1a­

convivcncia de una comunidad, que en nuestra Constitución de-

1917 son siete: Derechos Humanos, Soberanía, División de Pod.!:,. 

res, Sistcrua R~prcscntativo, Sistema Fedcrnl, Justicia Consti_ 

tucional o control de l;i Constitucionalidad de Lcye~; y Actos, 

y la Supremacía del Et>tadr.> ~tohrc ¡,, Igl,•sia. 

D) El ángu1o ideal de la Constitución.- La Constitución son 1os-

idearios de los partidos políticos. Los partidos pol[ticos --

tratan de 11evar sus idearios a la Constitución 

V. Para Je1linek la Constitución abarca los principios jurídicos que 

designan a los órgano8 Suprcoos del Estado, los modos de su crea-

ción, sus relaciones mutuas: fija el círculo de acción y, por 

último, la .situación de cada uno de ellos n._~spccto del poder del 

Estado. Crear y organizar los Poderes Públicos Supremos docándo-

1os de competencia es, por lo tanto, el con·::cnido mínimo y csen-

cial de nuestra Constitución. 

Nuestra Constitución organiza al Poder Público, estableciendo CO!!!. 
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petcncia~ y facultades a los órganos de Poder del Estado. tendiente -

el.lo a in.pedir el abuso del poder. y enumera d1..•rcchos fundamcnt.alcs -

del individuo,,, derechos de las personas frente al Estado. mü;mos que­

se substraen de la invasión de lob órganos del estado. Nuestra Constj_ 

tuci6n Política designa tales derechos con e1 no~brc de Garantías In­

dividual~~. (10) 

{10) Carpizo 1 Jorge. Op. cit •• pila- 173 
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5). GARANTlAS DEL GOBERNADO. 

En páginas antcriore8 del presente trabajo hemos hecho mención 

de que el hom~rc, desde épocas inmemoriales, ha vivido integrado a -

grupo ?ara poder ir sacinndo sus necesidades. como una tendencia 

natural que la convivencia exige y como un h~cho innegab1e. 

Ya Aristóteles asentaba que el hombre es un ser esencialmentc­

sociable. El hombre es un Zoon-Politikon, decía 5U te?:iis. y a lo la.E_ 

go de la historia d(~ la humanidad vernos que a través de .los años, 

esa Ccoria resulta certera pucc, en tod~a las culturas la vida co 

mún es un hecho que no poder.los negar: la convivencia humana es ª.!:!. 

puesto indiscutible, y para que esas r~lacioncs sociales que surgen­

cn toda congrc·ga.ción o comunidad humana sr.an poRiblcs, para que la -

vida en comGn sea factible, es indispentiable que, tanto 1aH acciones. 

actividades~ propivdade6, facultad0s y drrect1r)s <l~ todo~ los c¡ue rsa 

comunidad int~r:ran. rst;;n <lPhidam€~nt~ .. -.•stahlecidos y dclitlitados: 

necesario qu~ la actividnd d~ t1r1os n0 ocaHionc el descqu~librio y el 

desorden en el resto de los integrantes de esa co~unidad, ya que és­

to destruye la convivencia. Y para que la conducta de low hombres, 

en sus relaciones con los demás mie~bros de la comunidad no afecte -

1a vida y el orden de dicho grupo social, es mfis, para que ese grupo 

pueda existir COT:lO cal. es mencst0r. indispc-ns,"lhlc e insubstituible 

que la actividad de cada quien esté linitada de nnnera que- su ejC"rc_i 

cio no ocasione desequilibrios. alteraciones y desorden en ese gru-­

poª Y las limitaciones se traducen en la a;>arición de exigencias y -

obligaciones a cargo, tanto de los individuos entre sI, en su cali-­

dad de gobcrnadon, cono para los órganos del estado. 

Al crear al Estado, al darle personalidad jurídica y política-
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propias. se le da autoridad para que pueda cump1ir con sus fines y -

para que pueda canten~r el orden entre los miembros que lo constitu­

yen; pero para que ese poder organice y mantenga la estabi1idad. el­

orden y la pacífica convivencia entre todos los habitantes del país, 

es menest~L que ci ¡~opin E~tndo se autolimite para evitar las ac-­

tuacioncB arbitrarias de las autoridades del Estado. 

La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, sie~ 

do la Ley Fundamental que cstab1ecc la organización. funcionamiento 

y atribuciones de los órganos y autoridades de que está conpuesto -

el Estado ?-\cxicano. establ.cct! t:.anbién y consagra la autol.imitación -

al. Estado .--il con~•::igro.r. er'I. su Artículo Primero, n manera de declara­

ción general, las Garantías Individuales y Sociales, o Garantías del 

Gobernado, constituyendo éstas los c1Cl:1(_•ntou que se oponen c0t:10 obs­

táculos o limitnnteH a la nrbi t.rnr.ía actividad cstntal a través de -

sus autoridades, en el cj0r~icio del poder que les e~ concedido. Y, 

al efecto, al menos en teorín. ya no a poder cxih~ir ~1 nbu~o ar-

bitrario de 1as autoridades. porque esa auto1imitnciün está consa~r!!. 

da a nivel constitucional y en todo el orden jurídico, 1i.I&.itan<lo o 

frenando la actividad trasgresora de las autoridades y del Estado, -

ya que éste tendrá que obscr~ar y rc~pctar, n~ccsarinmentc, las Ga-­

rantías Individual.es y Sociales, o del. Gobernado cont.;a&radag en nue!!_ 

tra Carta Fundamenta1, de ta1 manera que las garantías del Gobernado 

constituyen una restricción real a la actividad del Estado, que se -

traducen en restricciones jurídicas impuestas a las autoridades cst~ 

tales. 1i.r.litaciones a las actividades realizadas en ejercicio del -­

poder que e1 Estado les otorga, con miras a ver rc.;:i.lizados los fines 

que le son propios. Y en cuanto a los individuo~. como gobernados~ -
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esa autolirnitación estatal. que se genera en la Constitución a raíz -

del establecimiento de las Garantías Individuales. les ofrece seguri­

dad jurídica, una promesa de respetabilidad a sus derechos y garan--­

tías. de no ser vulnerado arbitrariamente por las autoridades del Es­

tado; lP~ nfrPr'P i:-1 inv.:iluablc principio de L1 seguridad jurí:J.ic.:i 

que, al decir de un yrofesor de De.recho Procesal Civil. "La seguridad 

jurídica es, en pocas palahras. el saber a qué atenerse", principio -

vivo en los rcgírncn~s de derecho democráticos, y que se traduce en el 

Principio de Juridicidad u obligación de 18$ autoridades estatales de 

someter todo su actuar al Derecho; y esas linitaciones a la actividad 

de los individuos gobernados y de la8 autoridades en las relaciones -

que se dan ent're ellos en el desarrollo de la vida de la comunidad -­

mexicana~ están establecidas en la Constitución Polrtica de los Esta-

dos Unidos Mexicanos, al scfialar, a los primeros, sus derechos funda­

ocntalcs contenidos en las Gar3lltfa:; Individuales. y a los sel:undos,-

al señalarles sus facultades y atribucion~s, al establecer las rcspe~ 

t~vas competencias y esferas de acci6n y las limicante~; a las mismas. 

Así pues tanto las actividades de los individuos gobernados, -­

como de las autoridades que detentan el poder del Estado encuentran -

su debida protección en las normas preestablecidas cuya. base de sus-­

tentación es el Orden Constitucional. 

Y esto así tanto ?ara las autoridades que en la Constitución 

encuentran su fuente y li~itantes a sus facultadrs y atribuciones dc-

1as demás aur:oridades así cooo las limitantcs a las atribuciones de -

las demás autoridades:o garn.ntiz5ndolc asr ln no invasión a su csfera­

de actividad. 

Ieua1ocntc para los individuos, que con las Garantías In<lividu~ 
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1es tienen 1a seguridad o protección de que su esfera de derechos no 

va a ser afectada o vulnerada arbitrariamente por la actividad de 

las autoridades. ya que éstas, las Garantías Individuales constitu-­

ycn una limitante a esa actividad. 

Ahora bi~n, y Abocándonos al estudio espccrfico de las Garan-­

tía.s Individuales, sec;ún la opinión dC>l Doctor Ignacio Burgoa Orihu..!!, 

1a, tanto 1a denom.in3ción de Garantías Individuales como la de Cara~ 

tías del Gobernado no son adecuadas para denotar su ser jurídico, --

pero sin embargo y habiéndose encontrado hasta hoy otro término 

mas adecuado, hemos de seguir empleando Jicha <lcnorainaciOn. 

Parece ser que la palabra Garantí.:i proviene del. término anglo­

sajón warranty o wwarantic, que significa acción de asegurar, prote­

ger, defender o sa1vaguardar. por lo que tiene una connotación muy -

amplia. 

Garantía equivale en su sentido l.ato a aseguramicnt.o o a.fianza 

miento, pudiendo denotar también protección, rcspa1do. defensa o - -

apoyo. 

Jur!dicamente e1 vocab1o y e1 concepto garantía se originaron­

en el derecho privado, teniendo en él las acepciones señaladas. 

As! vemos que la palabra garantía tiene múltip1cs ncepciones y 

dentro de la Constitución como base de sustentación de las normas -­

que existen de antemano y que rigen la actividad del gobierno exis-­

ten diversos preceptos que protegen, defienden o salvaguardan al go­

bernado aunque no sean de las gar~ntías individuales. 

El concepto garantía en Derecho Público ha significado varios­

tipos de protecciones para los gobernados dentro de un Estado de De-
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recho como el mexicano, es decir dentro de la entidad política estru~ 

turada Y organizada jurídicamente que constituye nuestro pats. 

La doctrina ha considerado incluso que los principios de legal~ , 

dad, separación de poderes, responsabilidad oficial de los funciona-­

ríos públicos. son garantías jurídicas en favor de los gobernados, -­

así como los medios o recursos tendientes a hacer efectiva la ley y -

el derecho .. 

De igual manera se manifiesta don Isidro !1ontiel y Dun.rte a1 

decir 11 
•••• Todo medio con~ignado en la Constitución para asegurar -

el goce <le un derecho se 11.a.cHl t;,ar.u.ntía. aún cuando no sea de las --

individuales" (11) 

Kelscn habla de las earanLÍas de la Constitución y las ident_i 

fica con los proccdimientoc o medios para asesurar el imperio de la 

Ley Fundamental frente a las normas jurídicas secundarias •.• " Para 

garantizar el que una norma inferior se ajuste a la nor~a superior -

que detcrcina au crcaci5n a se c0n~enido. (1~) 

Y tampoco esta posición de tan distinguido jurista aporta luz 

para el esc1arecicicnto del concepto o definición del tipo de garan-

tías cuyo estudio nos interesa en este trabajo, ya que esta opinión 

nos habla de los medios o sistCijas para asegurar que prevalezcan las 

normas jurídicas super iorcs sobre las de menor jerarquía según su f}! 

mesa pirámide jurídica y no habla de las garant~as del gobernado. 

En opinión del profesor Fix Znmudio "solo pueden estimarse 

como verdadcr~s garantías. los medios jurídicos de hacer efectivos -

(11} Burgoa Orihuela 9 Ignacio. Las_Garantías indívidua1es. Ed. 
PorrUa. México. 1981. pág. 160. 

(12) Carpizo 9 Jorge. Op. cit •• p5g. 203 
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los mandatos constitucional.es". (13) Y señala que para él existen -

dos especies de garantfas: Las fundamentales, cstablecjdas en los -­

primeros veintinueve artTculos de 1a Constitución dentro de los cua­

les cncontrarno~ las ~~rantías individuales. sociales e instituciona­

les, y las garantías de la Constitución que son los preceptos esta-­

blecidos por los artículos lOJ y 107 a s.abei:-, Juicio de Amparo~ por­

el artrculo 103 qu•· regula los conflicros entrp los Estados y la Fe­

deración o entre Estados en sus 2 primeras fracciones; y el mismo -­

artículo en su fracción III que regula el proceso de responsabilidad 

Je funcionarios. 

Como ve.mas, las diversas opiniones anotadas nos alejan definj_ 

tivamente de la posibilidad de desentrañar el concepto de garantías-

individuales que es lo que en el presente inciso nos ocupa cooo oh--

jetivo .. 

El maestro Alfonso Noriega CantG. ·en su obra "La naturaleza -

de las Garantías IndividuaJ_es de la Const:itución de 1917" identifica 

a las Garantías Individuales con los Derechos del Hombre. 

Según el Macst~o Noriega Cantú las Garantías Individuales son 

1os derechos naturales, son los derechos inherentes a la persona hu-

mana, son los derechos que le corresponden al hocbrc en virtud de su 

propia naturaleza, y de la naturdleza de las cosas; derechos que el­

Estado debe reconocer, respetar y proteger mediante la creación de -

un orden jurídico y social que permita el libre desenvolvimiento de 

1os ciudadanos. 

Según el Doctor Ignacio Burgoa Orihuela, aGn aceptando que --

(13) Fix Zamudio, Héctor.- El juicio de Amparo.- pág. 58 



28. 

existan "derechos naturales del ser hunano" y no meras potC"stades na-­

tura] es del ho~hre; al ser ~stos reconocidos por ~1 orden juridico po­

sitivo se convierten en derechos públicos subjetivos y éstos se asegu­

rarían a través de las garantías establecidas en la Constitución y en­

tonces se estS confundiendo lo que se garantiza que PS el derecho hu­

mano, con el ~lcmcnto que garantiza que es In barantía. 

La palabra Garantía dentro del Derecho tiene múltiples sis:nific.!!_ 

dos e igual de divcrsif icados son las interpretaciones y clasificacio­

nes que la doctrina le 11a dado a dicho concepto pero si circunscrihi-­

mos el concepto de garantía a la rclaci6n juridica que surge entre el­

Estado y los Gobernados, es decir. si nos circunscribi~os a la rcla--­

ción de supra ., subordinaciún y con motivo de la cual surge el derecho 

público subjct.ivo del .gobernado vc>mot> que equivale en alsuna t:l.edida -­

a los Derechos del Hombre contenidos en ln Declaración Francc5:1 de - -

1789 y de nucstr~ Constitución de 1857. 

De manera que las Carantfns Individuales implican los derechos -

del gobernado frente al Poder Público; y no todo e1 vasto sistema de -

seguridad y eficacia del Estado de Dcreclio. 

Las garantias lndividualPs sr refieren a los dcrecl1os que tienen 

1os gobernados frente a los órganos del Estado que detentan el poder. 

Y es de raencionar que el t5rmino de Garantias Individuales es -­

mal .:!l!lpleado ya que estas earantías 7 mal llamadas individualc.'s se es­

tablecen no para 1.a protección exclusiva de las persona!; físicas o -­

~ndividuos, sino que se ext:ícn<lcn y protegen a todo ente jurídico - -

en tanto se encuentre en una rclaci5n de subordinaciSn con el Estado. 

en tanto se encuentre en calid.:i<l de eobcrna<lo. Y ~1 concepto de Ga.ra..!:!. 

tía Individual~ sí se to~1ara literal~ dejar!~ fuera ele la protccci5n-
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que ellas conllevan, a entes diversos de la persona. humana. dejarían -­

fuera a las personas morales que no son individuos, aunque estén forma­

das por ellos. 

Sin embargo y a pesar de lo manifestado. atinadamcnt<• el Doctor -

Burgoa consider~ que no se pueden ident1ficar las Garantias Individua-­

les con los Derechos del Hombre o Derechos de1 Cobcrnado. porque no se 

puede confundir el todo con la parte. Pero también dice más adelante en 

su brillante y rC"conocida obra Las Garantías Indivi<lualeti, que si bien 

es cierto que la denominación Garantía Individual o del gobernado no son 

muy adecuadas para denotar su ser jurÍdjco, no habiendo otra más propia 

que las sustituya, se seguirá empleando. 

Pasaremos a mencionar lo referente a las relaciones que surgen en 

el desarrollo de la vida jurídica de un Estado. Estas son de diversa -

índole,. entre- las cuales C"ncontramos aquellas que S(" dan entre dos o 

más sujetos en su calidad de gobernados• ya s(.•.:Jn pt."raonas fí~ica~; 

morales, pero siempre que ambas sC" uhiqucn o actúen en cal i<lad de go-­

bcrnados esta relación será entre igual~s. es decir una relación de -­

coordinación. 

Y aunque si bien pudiera intervenir algún organo estatal en este 

tipo de relaciones. lo haría pero no en ejercicio de su imperio. 

Existen otro tipo de rclacionC>s y son dr supranrdinación,. que 

dan entre los dif crentes organos del Estado y las cuales norman su 

actuación y en las que observarnos que- al igual quc> las anteriores re­

laciones mencionadas, las de coordinación, ést~s también se dan en un 

plano de igualdad,. se dan entre los Organos del Esta<lo que si bien 

tienen poder, lo poseen ambas autoridades entre quienes ~e da esta 

relación de supraordinación. 

Existen adC"lll5s otras rcl3cioncs en las cuales los sujetos que en 
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ella intervienen no están ubicados en un plano de igualdad como sucede -

en los dos casos anteriores. en las r~laciones de coordinación y de su-­

praordinación. sino que en éstas los sujetos qun se interrelacionan per­

tenecen a planos distintos. ~n éstas, en las 11runadas relaciones de su-­

pra. a subordinación son distintos. En éstas. l 3!! 11.:t.":la<l.1s rt:.lac iones de: 

supra a subordinación por un lado intervienen el Est..:ido o sus Organos 

que ejercen actou de autoridad,. actos autoritarios que son uni1at(.~rales. 

imperativos y coercibl~s y por otro lado intervienen los sujetos ante -­

quienes se ejercen esos actos ~e autoridad o de gobierno. 

El sujeto dentro de cuya esfera va a operar el acto de aut:oridad -

emanado de un organo de1 Estado, asume por ~sa circun~tancia el carácter 

de gobernado y pu~sto que tanto loa individuos o persona5 físicas, las -

personas morales tanto de dc>recho privado como socia1, las cmpr'!sas de -

participación cst.atnJ y 1oc organi~i;mos dcscentra1izados son susccpt iblcs 

de ver afectadas sus respectivas esferas jurrdicas, todos ellos se ubi-­

can dentro d~l concepto <le goLernados. 

Y ~atas relaciones de supra a subordinación están reguladas princJ. 

pa1mcnte por la ConstituciOn Política de los Entados Unidos Mexicanos, -

en la cual se establecen ios preceptos que señalan, autorizan y encauzan 

1a actividad, funciones y alcances de 1ns autoridades estatales. Es de-­

cir que se señala en la f orrua precisa qu~ es 1o que debe y puede hacer -

cada organo de gobierno. 

Pero sucede que estos preceptos que 1imitan 1a actividad estata1 -

pueden ser vio1ados o vulnerados en perjuicio de cualquier sujeto que ~e 

encuentre en calidad de gobernado, y son también los preceptos constitu­

ciona1es los que delimitan el ejercicio de ese poder público cuando se -

ejerce frente a los gobernados. preceptos éstos que son denominados Ga--
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rantías Individuales .. 

...... Los preceptos constitucionales que demarcan y encauzan el -­

ejercicio de1 Poder Público frente a los gobernados hnn recibido el 

bre de Garantías Individuales" .. ( l'•) 

Así tenemos el artícu1o Primero de la Constitución Política de -­

los Estados Unidos Mexicanos: "En los Estados Unidos Mcxicanoa todo indi­

viduo go:arS de las garunt!aG que otorga esta Constitución. las cuales no 

podrán restringirse ni suspenderse. sino en los casos y condiciones que -

elln misma. establece ... 

La naturaleza del gobernado equivale a la idea de individuo em--­

plcada en este artículo Primero de nuestra Constitución Federal ya que -­

puede aprovecharse de él diversos entes jurídicos como las personas físi­

cas en sentido estrictamente individual. la8 personas morales de derecho­

privado y social, así como órganos dcsccntra1izados y en general todo su­

jeto cuya esfera ju=í<lic~ Dca ~u5ccptiblc de bcr afccLada por loti actos -

de autoridad de 100 Organos del Estado. 

Las garantías individuales son exigencias ineludibles que debe -­

observar todo acto de autoridad para ser constitucional.mente válido fren­

te al sujeto llamado gobernado. 

"Las Garantías Individuales o Garantías del Gobernado son un con­

junto de prescripciones constítuciona1cs que supeditan todo acto de auto­

ridad y de cuya observancia deriva la validez jurídica de éste". {15) 

La denominación de Garantías Individuales aunque si bien es inad~ 

cuada ya que estas son susceptibles de ser disfrutadas por cualquier suj~ 

to que se encuentre en calidad de gobernado, se jus~ifica ya que proviene 

<14) Burgoa~ Ignacio. Op. cit., pág. 169 

(15) Ibídem. 
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de una época hisc.órica en la que predominó la idealogía individualista y 

liberal que hasta antes de la Carta de Qucrétaro hab!a sustentado 1a vi­

da jurídica y política del Estado Mexicano. 

La Garantía Individual y sus Elementos: 

La Gar~ntía Individual se traduce en una re1ación o vínculo jurJ. 

dico que se da por un.a parte entre los gobernados. sean éstas personas -

físicas o morales, privadas o sociales o aún órganos descentralizados -­

que se ubiquen en plano de subordinación en relación a un organo de po-­

der que ejerza su imperio sobre él, y por otra parte justamente por los 

órganos de poder del Estado. Por tanto. tenemos que sus elementos Ron: 

Sujeco Activo.- Los sujetos activo9 de las Carant!aR lndividu~-­

les son todos los gobernados cuya esfera jurídica sea afectada por actos 

de autoridad. actos <le órganos estatnles que sean unilaterales. irnperat_!. 

vos y coercibles. 

El gobernado es el titu1ar de las Carantras Individuales. tiene 

el goce y disfrute <le c11as directa e íruncdiat.runcntc frente a las autor~ 

dades estatales. 

Sujeto Pasivo.- Está integrado por el Estado y las autoridades 

del mismo. éstas son las directamente limitadas en .::>U actividad frente 

a los gobernados por lns Garantías 1ndividuales. 

Así. vemos que las Garantías Individuales convierten y consti-

tuyen en un verdadero y eficaz medio de restricción y limitación a las 

autoridades estatales. limitación y restricción a su poder de imperio. 

El objeto de la Relación Jurídica.- Todo vínculo jurídico hace 

surgir para los sujetos que en él intervienen. una serie de derechos y 

obligaciones .. 
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Las Garantías individual(.•s como clemPntos o medioti jurídicos para 

lograr l.J. salvaguarda de prerrogativas fundamcncalcs del ser tlumano fren­

te al poder pGblico tiene como sujetos a los gobernados y a las autorida­

des estatales, y Como objeto de la relación jurfdica que entre ellos se -

da, una serie de derechos y obligaciones de carácter muy especinl y cuyo 

objeto es precisa.mente tendiente a perpetuar esas prerrogativas fundamen­

tales de los seres humanos y que bon la 1ibertad, igualdad, seguridad ju­

rídica y propiedad. 

Más adelante nos abocaremos al estudio específico somero y gene-­

ral de las r,ara.ntí.:i::_; del gobernado dando una clasificación y una breve e~ 

plicación de cadn una de ellas. 

La fuente formal de las Garantías Individuales es la Constitución. 

el ordenamiento suprt..»n10 del orden jurídico que da derechos y obliga. enea.!! 

za y ordena al Poder Público en su ejercicio y qu~ hace surgir los dere-­

chos públicos subjetivos en favor de los gobernados al ubicarse en la re­

lación d0 su~r~ a subordinación. Así, lo;. d~rcchos públicos subjetivos -­

const'ituycn un elemento <le las llrunadas Garantías Individuales o del Co-­

bernado y son de crcnción constitucional. 

Por ser las Garantías de creación con~t.itucional gozan de los prin­

cipios esenciales que c:.:iract~rizan a dicho ordenamiento, a los que si - -

bien ya hemos hecho referencia, aquí insistimos y son: El Principio de S~ 

premací.a Constitucional, es decir que las Garantías Individuales al igual 

que la Constituci6n prevalecer~ sobre cualquier norma o ley secundaria -­

que se le contraponga. así como supre~acía <le aplicación. que implica que 

las autoridades deberán observarlas con preferencia a cualquier <lisposi--

ción que no sea de ese rango. 

También go~nn del Principio de Rigidez Constitucional, ésto es que 
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no puedf.>n ser rcformad.:Js o modificadas por ~·1 Poder LcgislaLivo Ordi­

nario, sino que para ser modificadas debe ser de acuerdo al artículo 

135 de la Constitución Federal. 
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ó) CLASlFICACION DE LAS GARANTIAS DEL GOBERNADO. 

TitUlamos así el presente inciso de este trabajo porque como 

ya ha quedado asentado. las llamadas Garant:Ías Individuales se re-

fiercn a todo sujeto. persona, organización, organismo, etc. que -

pueda tener el c~r5cccr de gobernado, que se pueda ubicar en 

relación de suhorUinación con respecto a las autoridades estata1es 

y que. por tanto. sean susceptibles de verse afectadas o vulnera-­

das su esfera jurídica por ese actuar de los órganos de poder -

del Estndo. Que sran susccptiblPs de vcrnc afectadas en sus dcrc--

ches o prerrogativas fundamentales por la actividad estatal que --

sobrepase. sobaje y atent:~ y no respete. no dando ni un mínimo 

de seguridad indi1;pcnsahlr para el dC'sarrollo de 1a persona huma-­

na. cuando de individuos .i::;.~ trata y un mínimo de orden y seguridad 

rcfiri~ndonos a los otro!~ sujetos activoB de Jas Garantias Indivi-

du<tles. 

E&to es lo qu~ constituye la rsencia de las Garantias Indivi--

duales. 

UC"J]los dichn que las Garantías individuales. siGuiendo el -­

brillante plantemnirnto del Doctor Burgoa. con el que adccás esta­

mos de ~cuerdo por considerar que satisface lo~ requerimientos ló­

gico-jur!dicos. comprenden a sujetos difcrcntús de las personas f~ 

sicas. como pueden ser personas ruoralt.'S y aún organismos descentr~ 

1izados que se ubiquen calidad de gobernados y que por ellos la 

denominación más correcta es la de GnrantlaG del Gobernado, no ha­

bi¡ndose encontrado una mejor o m5s adecuada. 

También ha quedado nsent:ado qur las Garantla$ lndivi<lunlP~"; ~H: 

traducen en una relación jurídica, entendida co~o el vínculo cxis-·-
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tent~ "'-'nt:r(• dos. suj1..-.tos de derecho y en la cual loH sujet.os que intc_E. 

vjPncn son: Por un lado. y como sujeto activo. los gobernados; titul~ 

res de• los derL•chos públicos subjetivos que pul.•dcn exigir a las auto­

rid:idL'>s ('1 cumplimi('nt.o de obligaciones qu~ por 1-as Garantías lndivi-

duales nacen a su cargo; derechos Gstos <¡uc uon ori~inario~ ya que no 

se rcquiPre de un acontecimie-nto., hecho o acto jurídico previo par:J. -

que puedan c.xistir. sino que t.•xist:cn desde qu(• nacen los s;obcrnados 

cuttndo éstos son pcrsonag frsicas. o desde que se forman cuando son -

personas mnrales. y adcm.5.s o.•stos d.-.rcchos púhlicos son ahsolut.os. e~ 

decir que se pu1..•<le11 l1ac1.•r valer ante un nÚmPro indeterminado de suje-

tos, y no en concreto~ sino q11c existe un obligado universal. 

Se pueden hacer valer contra cualquier autoridad que 1os viole o in-­

cumpla. y C$tO se traduce en que se pueden oponer a todas las autori­

dades del país. 

Y por otro lado de la rclaci6n jurídica y como consecuencia - -

lógico-jurídic~1. si existe un sujct:o act.ivo en favor de quien se E.P~ 

ran derechos, debe existir t.a.rnbién un S\.tjet.o pasivo a quit~n corrcspn.!!, 

derá la obligación correlativa que consistirá en un respeto a los 

derechos del gobernado. Dicho sea de paso que la relación jurídica -

que surge con motivo e.le l....i.s g.:u."J.nt:Í:a.:;; individu.'.llcá es unilatt.•r<ll. Es 

unilateral, es decir que,_~ no existen de:r1..-•chos y obligaciones recípro--

cas entre gobernados y gobcrnant0s; si bien para los Bºh~rnndos sur-­

gen derechos que deben ser respctn<los por las :lutoridadcs ~scacalcs y 

no tienen obl.igacione::> por cumplir que nazcan dt! la misma re la e iún. 

Asimismo, 1as autoridades no tienen derecho~-: que pued:in hacer exig i-­

hles .a.1 gobernado por rnot"ivo de las Garant'ltts ln<lividualt:•s; y en caro-

bio. form3 e.xclusiv,'l, tienen oblignciones que deberán cumplir. 
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Las obligaciones que surgen para las autoridades por las Garan­

tías Individuales ~H."' pueden resumir en un hacer positivo y en un no -

hacer o abstención dcsd(~ el punt:o de vista formal. 

Las obligaciones de hacer consisten en que las autoridades dcb~ 

r5n llev.:ir a cnho una serie de actos. prestaciones. hechos. etc.,. te_!!. 

diPntes a respetar 1os derechos consignados a favor de los gobernados. 

Y las obligaciones de no hacer consistirán en una abstención,. conduc­

ta pasi.va de no violar o no vulnerar esos mismos derecho~ a que hemos 

hecho referencia y qu.._ ... pertenecen a los gobernados .. 

Y este criterio de las obligaciones del sujeto pasivo de la -

relación de la~ Garantías 1ndividua1es sirve para dar una c1asifica-­

ci6n de las gar•1ntías. dependiendo que sean de hacer o de: no hacer -­

las ob1igacioncs que se les imponga a las autoridades. 

As! como las garantías s~ pueden claHificar atcncliendo al tipo -

de obligaciones que para las autoridades.surjan por las Garantías In­

dividuales, también se pueden clasificar tomando como hase los dcrc-­

chos a prerro~~Jltiva.s que nac\.•n a favor dC' lo~ gob<>rnados por el mismo 

motivo. 

Y tenemos que si partir.;os de las obligaciones de lns autorida--

des o sujeto pasi.vo. existirán garantÍa!i materiales las cuales las 

autoridades tendr5n la obligaci5n de no hacer, de abstcncrs0. no vio­

lar o vulnerar los derechos consa~rados ¡Jara los gob~rna<lu&, son las 

garantias que se: refieren a derechos cspccificos como serian la -

igualdad y la libcrtn<l. Y garantía~ formales en las que las obli~aci~ 

nes de las autoridades son posit.ivas o de hact.!r._ entre 1.as que:: encon­

tramos a las garantías de seguridad jurídica, mismas que en el sig•iie~:_ 

te caµ:Lt:ulo mc.nci.on:ircmcs can cierta .amplitud. 
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Las Garantías se pueden clasifícar también desde el punto <le 

vista del cont:cnido del derecho !-c.Ubjt.·t. ivo pÚl.11 ico que> ~;t- th·riva de la 

rc1aci0n jurídica y n favor del gohern;.1do. De eHt.'.l forrn~-.. put..-..dcn St..""'l" 

Garant!as de Igualdad 9 Libertad. Propiedad y Seguridad Jur!dica. 
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C A P l T U .L O S E G U N D O 

CARANTIAS DE SEGURIDAD JURIDICA. 

"E1 Estado,. en cuanto organización, no tiene un fin en sí mismo. una 

finalidad específica, sino funcíones al servicio de fines humanos mediante 

el. ordenamiento d<· un sector de 1a vi.da socia1 humana''. ( 16) 

El E~t~do Mexicano, como casi cualquier otro estado moderno, asume -

un papel. y actividad pol.Ítica y administrativa de gran importancia y tras-

cendcncia. Entre otros aspectos actividad tiende al. mantenimiento del. -

Derecho .. la conservación de la paz y el. ordenamiento de la comunidad. 

Según Jf~llinck el conjunto de los derechos subjetivos de una persona 

conHtituyen el sta.t.ur.: del sujeto; y los derechos subjetivos púbÍicos están 

constituído~ por la s~rna de facultades que los particulares tienen frente 

al poder público y represent.a, a la vez, una serie de limitaciones que el 

Est.:i<lo s.1· impnne a sí mismn. y uno de los dcr~chos suhjet.ivos públicos más 

imporLantcs. por lo que implican, son los contenidos en las Garantías de -

Securidad Jurídica. La palabra seguridad, proviene del latín ~-.·curitas, C.!!_ 

lidad de seguro, libre y exento de peligro, daño y ricago. Cierto, indubi­

table, y en cierta manera infalible. Firme, constante, y que no está en p~ 

ligro de faltar o caerse. Certeza, confianza.". (17) 

En el Estado Mexicano, coro.o organización política superior, rebi<lo -

por las normas del derecho mexicano en general y corno fuente primaria por 

los preceptos de la Constituci6n Política de los E6tados Unidos Mexicanos, 

se originan mGltiplcs relaciones entre ~scc y los sujetos gobernados, mis-

mosque gozan d0 una serie de derechos, prerrogativas y facultades, asr --

como de obligaciones, tanto con los dc:ná~; individuns que conforman al Esta 

(16) Carlos S. Fayt.- Derecho Político. 2a. Ed. p~g .. ,? 

(17) Diccionario Enciclopédico l::spasa Cal.pe. Tomo VII, p:ig. 114 



~o. 

do. con los que convive y se va rel.:1cion.:ind0 por d.ifercntt"~ nexos que -­

los van 1igando. como obli~aciones tiene con el propio Estado Mexicano, -

con el que se~entab1a una rclaciSn cstrccl1a y latenrc. 

Las r~lacioncs que surgen entre los gobernados y e1 Estado son de -

muy diversa Índole e implicación. pero una característica general en to­

das e11as. es que el Estado, a través de sus autoridades, como detentad~ 

ras del poder, al realizar cualquier acto que vaya dirigido hacia un su­

jeto ubicado en calidad de gobernado, nl ejercitar el poder de imp~rio -

qu~ como c11LiJaJ jur!dica y politica tiene ~1 E~t~<ln. y n trav¡s de sus­

autoridades, siempre afcct~r& a algGn gobernado, persona [fsica o moral. 

En síntt!'sis, los derechos subjetivos públicos ·tion la ttuma de facul­

tades que los partícula-res o gobernados tienen frcncr. al Pod~r Público y 

qtu."" representa una serie de.- limitacioní"H que c_•l f.stndo se in:iponc a sí -­

mismo. 

Como tod.-is ln~• C.:iranc:íns Individu."llt·F-, lns Garantías d<> Se~uridad -

Jurídica implican una relación jurídica de la cual surgen obligaciones -

para el Estado co:no stijct.o pasivo de la misna, sólo que:, en ln mnyorí¿-i 

de Sstas y a diferencia de lo que sucede las G3rantías de Seguridad -

Juridica, la obligaci6n estatal consist~ en actos ncgaLivos o anscc11c10-

nes, mientras qu0 en las GarJntías d~ Seguridad Jur!d1cn la obligaci6n -

que nace a cargo del Estado consiste L'O ¡1ctos positivos frente 31 titu-­

lar de dich:i ~ar.:intl.:i. Actitud .octiva que '..!l Ef't.>do, a través ch .. • sus au­

toridades~ dcbcr5 adoptar para ctu:1plir t.o<lu~ los r~quísitos y con<licio-­

nes que la misma Const.ituci6n 1~ !i~Gnl~- Es decir, que lo ot1ligaci6n d01 

Es cado cons ist.i rá en un b;:ic...-r. real i ;:<tr o efc-ctu.-1r t.odo.s los hechos que­

impl iqucn el cumplimit;nto de las mod~1liJ.0dcE:; par3 r¡t.1(' el ejercicio dP su 
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actividad de imperio rcsult:e válida a la luz del Der1.•cho .. 

Ya hcmo.s seiialado que las C:1rant.!as Individuales impl icau una rela-­

ci6n juridíca de la cual nacen para c1 Estado y sus autoridades una serie 

de obligaciones que pueden ser de hacer y de hacC"r • y que l n m:1yoría -

de las obli~acioncs que par~1 el Estado nacen consistir5n. por regla gene-

ra.I. en un no hacer, en abstenerse o respetar determinadas circunstancias 

o condiciones d~l gobernado .. Pero las m5s de las obligaciones que para el 

Est3do t1accn o SP derivan de las Garantías de Seguridad Jurídica ser~n 

cminent(.'raentp positivas, de hacer, actuar, realizar o efecto.ar los requi­

sitos que 11..· st.!a11 marcados por la Con:_.;tituc ión pura que· la .afectación que 

hace a la esrer~1 jurr<lica de los gobernados sea o produzca &UH efectos j~ 

rí'dicos v.5J ida.r.u:nte. 

Por ot.r;1 parte y como consc>cuencia lógica. además de qut.: existan lo8 

sujetos pu.~;ivos de la ['"t:!laciún jurídica. truuhién t<•nt..•mos a los sujetos --

activos de dicl10 nexo, los goberri~ldos. a favor de quienes nacen los dere­

chos qu~ de ias Garantías de Seguridad Juridica se derivan; y en las Ca--

rancias Individuales, los derechos que surgen a favor de los gobernados,-

integran los dert.'cho.s subjetivos púhl i cos del gobernado, porque son oponi:_ 

bles y exigibles al Estado. 

de: varia~~ c~1rantía·~ individuales cons.:i¿:;rada~; por la Ley Fund.::uncnt.al. St.! -

manifiesta co:nu su~tnncia, y es qu0 el Estado, al de.spl~car su activi-

dad de í1:iperio • .::i1 cjerc•_•r :-:;u conducta autoritari..J., impcrativ.'.l y cocrciti_ 

v.n, ncce~;<lria.1Jt_•nte afuCLl l.'l fu:-:bito '-' esfera jurí'.<lic:n <lP los gobernados.-

porque todo acto de .:iutorid.:td real iz.ado por Jos Ór-)-_~:111u:-: autoritarios ese~ 

tales y cman.Jtlo en 1•sc•ncia c.Jt-.1 Estado , parn qtló..! tenga <:l carácter de ser 

acto df..' autoridad. imp] ic.a. n._•ces.1ri.--1mL•nt<•, ciut> S(' ir.tpon:;a n una pc.•rson.'.l, 

ya sea física o mor.:il, ;ifcct:ln<lola en .:ilr;unQs dC' su~; dt.•rL·clios. pt::-ro nun--



42. 

que ~sto es así, aunque los acto~ de autoridad afecten a los gobernados en sus 

dcrccl1os, ~stos no ¡lucdcn realizarse al arbitrio de las autoridades. ~in nín-­

gún control. E~ta es una de las invaluables ventajas de vivir en un régimen de 

Derecho. 

Dentro del Estado de Derecho Mexicano, para que un acto de autoridad pr~ 

duz.ca válidamente ::.us efectos al afectado por dicho acto, para que pueda inci­

dir y vulnerar la esfera o status juridico de los gobernados, es menester, in­

dispensahl1._., es un requisito sine qua non, que observe y cumpla dct.cru.inados -

requisita~, condiciones o modalidades, de las cuales se har5 depender en defi­

nitivn. la existencia vSlida o nu de dicho acto de autoridad; y son esas cond! 

cion~s, modalidades o requisitos que los acLo~ de autoridad deben observar, o 

a los qu'! dchen sujetarse. lo que constituyen 1as Garancias de Seguridad Juri­

dica. Así. las Garantías de Seguridad Jurídica implican que los actos de .:J.uto­

rídad sean ~so y no actos de arbitrariedad, garantizan el saber a qu~ atener--

sr, conocer y saber qu~ qué puede pnsar en dct<-·rroin.ada circunstancia y --

por qué, cómo, bajo qué c;1racterístic.:is~ y qué autoridad es la qut-• {~~tá facul-

tada en cada caso concreto, y bajo qué requisitos, y saber también qué cir-

cunstancias s0 deb~n abctcner las autoridades de realizar actos. Y si los ac--

tos de autoridad no cumplen con todos los elementos o requisitos que le son -­

señalados. entonces estará 3fcctando la esfera jurídica de los gobernados -

sin ningún fundamento~ y tal afección no podrá. ni deberá producir sus cfcc~o~ 

válidat:lcntc. 

Las Garantias de Se~11ri<lad Jur!dicn '' ..• implicnn. en consecuencia. el -

conjunto general de condiciones. requisitos. elementos o circunstanciah pre--­

vias a que debe sujetarse una cierta actividad estatal autoritaria para genc-­

rar una af~ctnci5n v51ida <l0 diferente Índole en la Psfcra del gobernado, intc 

grada por el summum de sus derecho::; suhjctivos". (18) 

(18) Burgoa. Ignacio. Op. cit.~ pág. 494 
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Y ror clcr1..•cl1os !;;.ubjL"t.ivos dcLct.~o~ entender, !~ccún Bernardo .Jin<l!->chcid: 

La facult..:i.<l de '-•x.i:-.ir determinado comportam.ient.o positivo o negativo -

<le L1 "t.:r: :.on.:i o pt..·r~onas de d ivC'rs.os dcr(.'Chos :-.ubjctivos público~• individu!!,_ 

le~. c.!cl ~.oberr:a~lo oponihlcs :; t..•Xi~ii,lcs al Estado y a ~us autoridades,. c1 ui~ 

t.icnt>n la obli~ación de .'.lc.:itarlos y obscrv.:irloG"~ 

Las (';..Jr<lntía.s d(.'. S.:-_;uri.c!..i<l Jurídica,. en tCrr.:iinos p,cncralcs y da.da la im--

;:>ortanci.:l y tra!-.>cl...'n<lC'ncia vital riue revisten para la existencia ctis"i':la del -

Est.n<lo <le Dcrcclio en c1 que afortunadamente vivimos los cexicanos,. están e.=!_ 

tipula<l.-i:; :i nivel del máximo or<lenar.icnto jurídico: están consa!;ra·las en la 

Cot1stituci~n Polrcica en los si~uicntcs artfculos: 

El .1_rtícu1•· 14 C(_•nstitucion.:ll. en su primera parte. consa&ra la garantía 

<le la irr~troactividaú Ge lü ley. ~is~a que más adelante tratarc~os con m5s 

~nplitu<l. Y, en el ~c~undo punto ~el nismo. la garant:ln de audiencia. En el 

tercer p:Írrai"o l.t :-:~r.tnl f.1 lle cx~1.ct:a aplic-<lción de la ley penal. y en su 

¿uarto p5rrafo las r~arnntiD!i 1c~ales en ~atería jurisd~ccional civil. 

tratados pnr~ la extradiciGn de reos pol!ticos, ni para la de aquellos de--

lincucntc·; de] orden COt<lÚn que ha:.·.:?n tenido en el país donde coc.cticron el 

delito. la condici6n de esclavos. ni ~e convenios o tratados en virtud de -

los r¡ue alteren l.3~; ;.~ar:~ntí.as y c_!crcchos c~tablccitlos por cst~ Constitu-

ción para el hombre y el ciuda<lano". (19) 

L--:~• obliG.::icioncs r¡uC' Sl' dt.?rivan ~)ara l.:.s outorida<lc.s estatales, .'.l sn.bcr: 

paro el Presidente de la Rcpablicu y ~l Sen3do. que ir1tervicncn en la con-

ccrtnci5n o cclchraci6n <le lon Tr.::ic.,<los el primero. y en la aprobaci6n el -

scr;undo; son nc¡;ativ.'.ls o tlc no hacer, o abstenerse de celebrar Tratados quc> 

(ly) Constltuci611 Politica de los Cst~dos ~nidos Mexicanos. 
~d. 1~orrGn. 776 D. ~l~xico, 1955 
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autorizan la extradición. tanto de reos polrticos como de delincuentes que 

hay.:-.n tenido ]a condición de ~sclavos en c-1 p:1ín donde couu.·ticron el deli­

to, con lo cual se está protegiendo, ampliando la prot~cciún que la Const_i 

tución ofrece a sus gobernados, ciudadanos y habi tant(•s, ofr4':•ciéndoles a -

estas personas un clima de sccurídaJ al ~star dentro <le nuvstro territorio 

ya que si. por ejemplo pa!'s pretende ln\~rar la t.•xtraúi<~i0n dr• un reo 

político, y ahí existe ln pena de mucrr_t~ para este tipo de delincuentes, -

las autoridades mexicanas estarían falcando la Constituci6n si celebra--

ran un tratado de• extradición con ese país. ya que la Constitución Federal 

prol1ibe cxprcsam~nte. en tiU artículo 22. la pena de muerte para ese tipo -

de reos y si a pesar de esa prol1ibici6n expresa celebrase un tratado --

conccdicndn la cxtra<lici6n de un reo político a un pafs en el que ~i ~st.5 

pennit:ida dicha pc>na. entonces. además dt.• violar una Garantía Individua1 -

en perjuicio de ese tipo de de1incuentcs. de alguna manera S'-" est:aría accE 

tanJo 1 .:i p.•nn d<> muC"rtr pcr~-i esa p(!rf;ona y st.> estaría contribuyendo par.a -

que se le .aplicara, cayendo por tanto en una contradicción extrema al con­

Dcntir y c1JlaLorar cot1 algo que conbtÍLucio11alment~ y para nuestro tcrrit~ 

rio cst:5 pro11ibi<lL•: la pena Je muertP para reos políticos. 

Pero en México. por mandato expreso de la Constit.ución y como una Cara~ 

t:ia de Seguridad Juridica par~ las person.:is qu~ )1abitan er1 nuest.ro pais, 

la celebración de este t.Lpo d(• tratados está prohibida, al grado que si s(> 

celebrase un acco de este cipo~ vn perjuicio d~ un3 persona en particular. 

ésta estaría t"n condicione>~• y en su dcrt. ... cho de promover un juicio de ampa­

ro como medio de protccci6n por hal1crsc viol3do en su perjuicio esa garan-

tía. individu:1l. 

Asimismo, este prvccpto prohibr la reali=aci6n de tratados inLcr1laci~ 

nales que .::iutoric~n la extradición dt.~ dL·l incuent.es del orden común qui! t:>-n 

~ pa'Ís que hubieren dclinqui<lo tuvieren calidad d .. esclavos~ justamt.?nt. 1_• -
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con países en los cunlct> está permitida la esclavitud, ya que si la Const_!.. 

tución Federal autorizara a nuestros gobernantes a celcbr..¡r t.ratado·s de -­

extradición de los delincuente~ del orden común con países en los cuales -

la esclavitud de personas es aún algo pcnnitido y legal,. entonces, igual -

que en el caso anterior, se caería en una contradicción y una injusticia, 

ya qt1e. pnr una parce. las leyes mexicdnas cst~n en contra de autorizar. -

la esclavitud por considerarla una condición antinatural e indigna; es más. 

está prohibida la esclavitud. Y. por otra parte, como se señala en el ar-

tículo 2o. de la Constituci5n, al decir: •• ••. cualquier persona que otro 

país tuviera calidad de ~sclavo. con el sólo hecho de pisar nueRtro terri­

torio obLlenc ~u libertad". Entonces. como efecto del tratado de cxcradi­

ci6n se estar!a conninticndo y aprobando la instituci6n de la csclavitud; 

estarra víola.ndo la garantía de libertad que les otorga a toda persona 

el artículo 2o. Constitucional y, de alguna manera, indirectamente 

rí'a condenando a la e~cl.:ivitud a esa persona en perjuicio de quien 

ló la citada garantía. 

ese~ 

vio-

Es conveniente mencionar que. s~ bien es cierto que lioy en dia la cu­

clavitud se ha abolido y está prohibida en la mayoría de los países del -­

mundo y, por ello. su regulación resulta un canco ohsolcta. truubién 

cierto que el contenido de dicha garantía en otros tiempos resultó vital y 

prueba definitiva del runbicnte de seguridad y protección a los derechos h~ 

manos en los que hemos vivido los mexicanos. 

También se prohibe la realización de todos aquellos tratados c¡uc jm-­

pliquen la alteración de las gar.::int.ía.s del gobernado v de los derechos del 

ciudadano. Con esta prohibición. se gar~ntiza que el status del got,~rrtado 

que sus dcrccl1os y prerrogativas. que sus condiciones y garantias qu~ posel' 

y conoce. no serán tajante y autoritaria..-ncntc ca":lbiadas o vulneradas por -

la celebración de un tratado internacional que afectaría sus bil!nPs jurídJ 
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cos Y lo dejaria en un estado de de~;protecci5n al no saber a qu~ atcn~rse. 

Con cst.a prohibición ~-.~ protege y preserva el ord('n jur:ídico bnjo el cual 

está organizado y regido el ¡>01Ís, al no podt•r ser cambiado por virtud de 

cratado internacional. 

"Nadi .. ~ puede sel.- molest.ado en su persona, fam.i.lia.,. domicilio, pape-

les o posesiones. sino en virtud de un mandamiento escrito de aut~ridad -

competente que funde y rnotive la causa legal de1 procedimiento" (20) Pri-

mera parte del artículo 16 Constitucional, que ofrece a los gobernados la 

mayor protección posible al supeditar todos los actos de las autoridades 

estiltalc~ n dicho prrcepto. 

La protección a la esfera jurídica de los gobernados es total. pues 

resguarda y protcg~ de toda molestia que no se ajuste a los requisitos -

señalados. a las P'-~rsonas. sus papel c-s. posesiones• su domicilio y su fa-

milia. En ut1a palabra, a todo lo que pueda estar rclacion~do con los go-

bernados. y esto se logra a ~ravés de la garancía de legalidad contenida 

en esta parte del ciLa<lo artículo lo. al señalar que tod0 acto de moles-

tia de una autoridad fr~11te al gobernado. debe realizarse a trav~s dr ur1 

mandamiento escrito que expresamente autorice y señale a esa autoridad -

como la competente para realizar dicho acto y. además. que deberá existir 

una cnusa lcc3l. un motivo o r3zGn scfialados por la ley qu~ origine o d~ 

motivo a ese acto de molestia. Es decir, que el acto de molestia a cual-

quier gobernado. gracias al régimt.."n de derecho en el que vivimos~ deberá 

reunir los requisitos de provenir <le 3Utoridad, y autoridad competente, -

facultada por la Constitt1ciGn Jlarn llcvarl(1 a cn\10 y, s~ tnl autoridad --

sobrepas.'..l fa cu l Ll.dt -~, es tor5 V iol an<lo L1 Gar.:1nt í.1 de Cor.ipctcnc i..i Con~ 

titucionnl estableci<l3 011 ~stc articulo a favor de todos loti gobernados. 

E~ta Garant!a de Comp~tcncia Constitucional <l0] nrtrculo l~ y que implica 

(20) Constituci5n Politica de los Estn<los Unidos M~xican0s. 

Editori.:il Porrúa. :-1\2.xico~ J(_13(i. 
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Seguridad Juridica ¡>ara los gobernados. csti incluf<la en la denominada -

Carantia de Legalidad del articulo que nos ocupa. por ln protecci6rt que 

ésta última conlleva para los gobernados y en gt!ncral. para todo el arde 

namicnto jurídico de ~1éxico. 

La GarantÍ~'l dC' t~cz..::ilidad ordena qu~ además de provenir el acto de 

autoridad competente, ésta debe fundar y motivar la causa legal del pro­

cedimiento. Fundar ~l acto. en forma muy concreta, significa que si un -

gobernado va a ser molestado en su persona. familia, domicilio, po~esio-

ncs o hicnes. Lcndr5 que ner por y a trav~s de autoridad que esté C:!, 

prcsamcnt.c facultada para realizar dicho acto; que se apoye en la ley o 

rcglamt"nto en el cual esté basando para rcaliz~rlo. Se requiere que? 

tanto el sentido co1no el alcance del acto que la autoridad real~cc 

perjuicio del gob~rnado? esté señalado por la ley. y no la sobrepase? y 

que el acto provenga de un n1andarniento escrito en el cual se señalen el~ 

r.am'-·ntc los prL-ceptos y los ordc•namicntos en los cuales se esté fundamcE 

tando la autoridad para cfcctu3r el acto de molestia; que el acto de mo­

lestia cst.L- r.:.otiv.;ido 11-cvo. i~pl'icit.o que. además de que sea rcal.i:r.ndo 

por- autoridad cor:1pctcnt:e y que lo rral ic'-~ a través de mandar.:iicnt.o por c2 

crit.o debidamente fundamentado? debe tr-atarsc de un caso concreto que se 

encuadre o adecúe a los preceptos legales señalados cspecífic.:u:::icntc y en 

los cuales se pretende fundamentar el acto. 

Hc.."lllos dicho que todo acco de autoridad <lt.~bc bnsar~;r en una norma -

juridica que 1o autorice. pero para poder realizar dicl10 acto de moles-­

tia en perjuicio de cualquier gobernado sin violar su~; garantías indivi­

duales. se requiere que éste -el gobernado-. en su conducta. proceder o 

abstenciones. se encuadre en sus circunstancias y modalidades al caso s~ 

ñalado por la ley. Que las circunstancias y modalidades del caso partic~ 
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lar ~ncuadren dentro del marco gcn~ral correspor1die11t~ establecido por la -

ley. Asimismo. "no podr5 librar-se• ninguna ord(.~n de aprehensión o detención 

ser por la autoridad judicial. sin que proceda denuncia, acusaci5n o -

qucI"clla de un hecho determinado que la ley castigue con pena corporal y -­

sin QUP est~n apoyada~ aqu61lns pnr dec-larnri~n bajo protesta. de p~r::on3 -

digna de fe o por otros dacas que hagan prut>ahl~ la responsabilidad Jcl in­

culpado, excepción hecha de los casos de flagrante delito, en que cualquier 

persona puede aprehender al delincuente y a sus cómplic-t.~s, poni~ndolos sin 

demora a disposición de la autoridad inmediata. Solamente en casos urgentes, 

cuando no haya ~n el lugar ninguna autoridad judicial, y trat5ndose dP deli 

tos que ~e persiguen de oficio, podri una autoridad admini&Lrativa, bajo su 

estricta responsabilidad, decretar la detención de un acusado. poniéndolo -

inmcdiatamc-ntP a disposición de la autoridad judicial" .. 

.. Nadie puede ser aprisionado por deudas de caract:cr puramente civil ... " 

Esta parte del art lc~~1_:_'_~2__:-~~2-~~~:~~~_: proporciona seguridad j uríd i c;i a 

loo gabcrnaJOli al garantizarles que no les pueden ser aplic3das penas corp~ 

rales por situ.(l.cioncs que no estén t . ."stipuladas por la ley penal como deli--

tos y, siendo una deu<l.n de c.nráct:t.•r civil, no será aplicable una pena corp~ 

ral, ya que carece d~ c3ractercs típicos o penales y, por ello, no se podr5 

aplicar pena de c5rccl. Y ~sto es ns! a nivel constitucional y constituye -

una garantia individual de seguridad juridica muy importante, rPflcjo de l& 

evolución del Es;tado de Derecho, principio constitucional que corrohora y -

confirtn.1. el principio de exacta aplicación ele la ley pl!n.:ll "nullum dt_•licr.wn .. 

nulLl poena sine l('ge" que sil.ni f ic,1 qu(' sólo podr5 aplicar una pena o -

sanción pcnó'.ll a las conductas que 0~pccrf ic.:rnH•nte C!"itén consideradas como 

delitos por 1:1 lC"y p•~nnl y no pnr .'1n~lo~í:a, sino sir:nprP y cuando esa cun-­

du...::t:.:i corresponJicra ex:.ict.:L-:i.ente a la tipificación legal asign.:iJ.:i .'.l dctcrmJ_ 

nada conducta por la cual se pretenda sancionar pcnalmentr. 
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De esta garantía deriva la obligación negativa o de no hacer. para -

todas las autoridadci:; <¡uc pretendan privar de su libertad a cualquier per­

sona por una deuda puramente civil• por un.a conducta no contemp1ada por la 

ley penal como un delito. 

En 13 sc~~unda parte del artículo 17 Constitucional se as~enta que: -

"NinE;una p<'rson.1 podr:l hac~r.se justicia por sí misma, ni ejercer violencia 

para reclamar ti U derecho .... " 

A lo largo de la exposición del tema de las Garant!as Individuales.­

siguiendo y adoptando la posición del distinguido Doctor Ignacio Burgoa, -

por considc•rarla, aún a pesar de nuestro escaso dominio sobre la lógica 

juridir~. qur r~;3 r~ una trorín que sntisfacc. con col1crcncia y lógica, al 

pretender desentrañar 1-a nat:uralez.a jurídica de las llamadas Garantías ln­

dividuales. de rnodo que, en el. artícu1o 17 constitucional, como Garantía -

Individual, todas ~llas, ¿cúnl es la obligación que se deriva para 

las autoridadc~ c3t3talcs?; y, en consecuencia, ¿CGal es el derecho subje­

tivo público que nace a favor de los gobernados? 

Sc~Gn el ~octor l&naciu Bur~oa, la part~ d~l pr~~cpto conbtituciotlal 

que ...:.umcntar .. u .. J~~ ~n ténuinu~ Cl':>t.rictú!i, no contiene n.inguna garant.ía indivi:_ 

dual. ya que ".. .. no só1o no establece para el gobernado ningGn derccl10 

subjecivo, ni para el Estado y sus autoridades una obligaci6n corr~lativa~ 

sin~ que irnponú al sujeto dos drbcrcs nccarivos: No ti~crrs~ jus~ici~ por -

propia ruano y no ejercer viol<>ncia para reclamar su derecho". (21) 

Consideramos qu~, aunque si bien. en términos estrictos, este párr~ 

fo no faculta a los individuos a algo en especifico. sino qu0 les impone -

una abstención. pero corno resultado )' consecuencia de que la generalidad -

( 21) Burgo.o, Ignacio. Op. cit., pát;. bl9 
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<l~ los gohernados cst~n limitados o vedados de ejercer o aplicar jusci­

cja por su propia mano para hacer v.:.ilcr sus d{'rcchos. se dcrivJ un cst.!: 

do de seguridad jurídica rcino1ntc en el ámbito de la sociedad. que con~ 

títuyc una garantía, una seguridad r<..•a1. un resguardo, una confianza. -

una seguridad de saber a través de quién y cómo se nos pueden exii;ir 

nuestras ohligacionc-s y prohibe e impide, a la vez, el vivir bajo e1 

régimen de la Ley del Talión. 

menta 

Y, por otra parte, basados en lo que el Doctor Ignacio Burgoa co­

rclación al segundo inciso del artículo 17 Constitucional. al-

decir: " ... además de esta obligación negativa. en la parte que comenta­

mos. contiene tácita.'7lent.t" par.a los gobernados un deber positivo anexo a 

aquella y que estriba en acudir a las autoridadC"R estatales en demanda 

de justicia o para rcclam:tr sus derechos". (22) 

Partiendo del comentario que respecto a esta par~e del artículo -

17 Conscitucional l1ace el Doctor Uurgoa en ~l sentido de qut~ de tal 

tículo se dcrjva. tácitamente para los gobernados, una obligación o de­

ber jurídico positivo de hacer, nosotros consideramos que si bien rC"su..!_ 

ta adecuado suponer, y aún af irrnar, que para los gobernados nace la - -

obligación de acudir f.:!n demanda de justicL'.1, y asimismo. ta.'1lbién t5cit!! 

mente. se contiene un deber jur!dico positivo: la obligaci5n para las -

autoridades c~t..:italc:..;., justa..":lcntt..:. de inp.:.irtir Cti.'.1. just.icia en cuya Je-

manda. y en acatar:1icnt:o al multicit.ado art:ículo 17 constitucional. de--

ben acudir lon gobernado~ que quíerat1 hacer valer sus derechos, y, de -

esta forma, se entabla entonces 1.-i relación jurídica que nace de las g2_ 

rantias individuales y por la cual surgen para los gobernados dcrccl1os-

(22) Burgoa~ Tgnac~n. Op. cit .• p5g. 620 
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subjetivos públicos oponibles a las autoridades; en este caso, c1 derecho 

de pedir 1a impartición de justicia; y para las autoridades ~statales, n~ 

ce la obli~ación positiva, o <le hacer, consistente en impartir justicia a 

los gobernados que acudan a pedirla. 

La tercera parte del. artículo 17 Constitucional dispone: "Los trib~ 

nales cst:nr5n expeditos para admini.Btrar justicia en los plazos y térmi-­

nos que fij~ la ley ... •• (23' 

Que los tribunnlPs cst.í=n expeditos para administrar justicj a, itapl..i_ 

ca el nacimiento de unn obligación positiva a cargo de las autoridades -­

estatales, frente a los gobernados. de impartir justicia acatando iati di.::_: 

posicionen que d(•t.crminan los plazos y términos a que deben sujeotarse los 

diversos juicioo por los cuales los gobcrn~dos pueden acudir para hacer -

valer sus derechos. quedando protegida su integridad jurídica al t:cner d~ 

recho de pedir y recibir justicia con la resolución de sus juicios en c1-

p1azo y tiempo que en cadn caso cst.é señalado por las lcyt.~s adjetivas co­

rrespondientes. 

Este Seguridad jurídica se traduce en la prohibición o imposibili-­

dad que tienen las autoridades judiciales de hacer de los juicios un pro­

ceso engorroso. tardado e interminable. pues no deben retardar ni cntorp~ 

cer el normal cauce y reso1ución de los juicios que los parLicularcs pro­

mueven ante e11as 7 sino que deberán darles trámite y definitiva reso1u--­

ción en los plazos que las leyes procesales les permitan y señalen. 

La última parte del artículo 17 Constitucional, establece que el -

servicio de los tribunales será graLuito, por lo que quedan prohibidas 

las costas judiciales y con lo cual se ubica a las partes contendientes 

(23) Constitución Po1Ítica de los Estados Unidos Mexicano~. 
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o gobernados reclamantt.!s de justicia, en un plano de igualdad que les -

proporciona, a 1a vez, scburidad jurídica al no poder influi~ ni en el 

ánimo, ni en el criterio del juzgador. 

En el artículo 18 Const.itucionn~ se asienta que: " •••• Sólo por el 

Uel.it.o que uwrez.ca pena corporal habr5 1ugar a prisión prevent.iva .•• El 

oitio de ésta será distinto al que se destinare para 1a extinción de 

las penas y estarán completamente separados ..... " 

En este artículo a la vez. que una prohibición a las autoridades,. 

asegura a los gobürnndos qul.• he1nos de ser sujetos de apr-isionamient.o 

sino a causa de una conduct~ cali(icaJa como d~lictiva por el Código p~ 

nal y que se encuaJ.rc a el l:i y, adcraJ.s, que a esa conducta se le s(•ñal e 

una pena corporal o privativa d~ la libertad y en ningGn ocro C3liO. 

Por otra parLC"., el. hecho de que las c5rc(•1cs preventiva~ estén 

lugar diverso y separadas de nqucllas que sc .. "ln señal;\d.'.'.ls par:.l la extin­

ción de las penas, les garantiza a los gobernados que la~ autoridades -

judicial.es no debt..•r:Í.n -p;1.rn c-f<.•cto.s de pri~íún prL:.· ... ·cnti._va-. confinarlos 

en un lugar designado para la purga de pcnati, µ.i.ra ln readaptación y -­

rehabilitación de delincuentes., muchas veces no rcadaptables, pues pe-­

dría orillarlos quizá a ser uno más de esos r3sos no rchabil.itablcs., s.!_ 

no que l.os gobernados tendrán el derecho., y las autoridades la obliga--

ción, de mantenerlos un lubar apartado v alejado de situaciones mu--

chas veces pco"'C'es de l.o que su conduce.a amcrita.. en 't.anto se: resuelve -

su ~ituación jurídica. 

El mismo artículo 18 Constitucional !;clial:1: " .... LoH gobiernos de­

la Federación y de los Estados orbnnizar5n el si~tcmn pcnnl en sus res­

pectivas jurisdicciones sobre la bns~ del trabajo., la capacitación para 

el mismo y la cducació~. como oedios de rcadnptaci6n social del delio--



53. 

cuente. Las mujeres compurgarán sus penas en lug,ares separados de los -

destinados a lo.s hombres para tal efcc....to". {24) 

"Los gobc-rna<lores de los Est.ados. sujetándose a lo que establezcan 

las leyes local~s respectivas, podrin crlebrar con Ja Federaci5n conve-

nios de cnr5cter general, para que los reos sentenciados por delitos 

del. orden común "-'Xtingan su condena en establecimientos dependientes 

del Ejecutivo F€:<leral". (25) 

Este artículo constitucional ofrece un alto contenido de seburidad 

jurídica a los gobernados sujetos a un proceso penal, al hacer nacer, -

para las autoridades. obligaciones. tan<lo de hacer como de no hacer. t~ 

les como la prohibición expresa de aprisiona?" a alguien por un delito -

qu~ no merezca una pena corporal. y la obligación de establecer, para -

efectos de prisión preventiva, lugares diferentes a los señalados para-

.la purga de condenas, así como lugares -dístintos p.""l.ra hombres y mujcrc~. 

También nace para las aut:oridadcs la obligación positiva~ en el --

sentido de que lfl:s pen:iG que i.ní1Ctru .. -::o a los ot..•ntcnciados dchcn s<..~r tC>n--

dientes a lograr su re~dapt3ciSn y posterior reintcgraci6n a la socie--

dad, con lo que las personas que se vean sujetas a cumplir con una pena 

privativa de libertad, pueden ten~r la seguridad de que no estarán sien 

do condenadas a su confinación y perdición d<"finitiva cun la consecucn-

te desadaptación social dcf initiv3, sino, por el contrario y corno una -

garancia para los individuos que han delinquido y para la sociedad a la 

cual han afectado con su conducta, éstos serán instruidos, preparados y 

capacitados con base en el trabajo para su posterior reintegración y --

readaptación a la sociedad .. 

(24) Artículo 18 de la Const.it.ución Pol1t.ic.a .. Ed.PorrG.a .. M~xico, 1986. 

( 25) Ibídem. 
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Tanco en el ar~i_c:_~!J__c:._~9_-~.:_n el 20 ~~r~t_U~cion<llcs, se conti~ 

nen los lineamientos gcncraleH del procedimi~nto criminal, sefialando -­

los der~chos de los indiciados o procesados. así como las oblicaciones 

de 1as nutoridadc~s judiciales encargadas de 1levar:- a cabo dicho juicio 

y todos los requisitos constitucionales que deben obsarvdrsc en sus -

diferentes et~pas. Que constitucionalmente estén otorgados los d~rechob 

que los gobernados infractores de las leyes penales pueden gozar y opo­

ner a las autoridad0s en el desarrollo del proceso criminal a que son -

sujc.•tos por sus falt41s, es una garantía. <le confiabilidad en el Estado; 

de igual form:1 .. es una garantía el. poder contar con el medio idóneo y 

eficaz ante la inobscrvancL-1 <le dichos ordenamientos por parte de las -

autoridades. 

El artículo 21 ConstitucionJl encierra. en su contenido, las ga-­

rantías <le scguri<lad jurídica referentes ."J saber qui! autoridadt.'ti en COE 

creta pueden. tanto imponer penas como perseguir los delitos. Con lo --

que los gobernados su calidad de 6Ubordinad"s d~ las autoridades es-

tatales no estarán al arbitrio de éstns. sino regidos por lns leyes que 

establecen qué autoridad deLc actuar en cada casi. quedando así protes.f 

dos y ~eguros al saber a qué atcncrs~. 

En el artículo 22 Constitucional se establece que: "Quedan prohi-

bidas las penas de mutilación. infamias. marcas. a?.otcs. palo~ y el toE_. 

mento de cualquier especie. la multa excc~iva. la conficcación de bic-­

nes y cualesquiera otras penas inusitadas y trasc:cndcnt.alcs''. 

Con la prohibición que L"l. Constitución. máximo Ordenamiento jurí­

dico hac<",. de aplicar dct:crminadas pcn.:ls, como las scñalada!i en dicho -

precepto .. se cstablpcc> cater,óricaml.•nt(! el s..:ihcr qul- consecuencias ten-­

drán lafi conductas de los gobernados comunc.s, unn vez encua<li-a<las en d.!:_ 

terminado delit:o~ y saber la sanción a que se hacPn a.creedorc>s como in-
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fract:ore~ de determinado ordenamiento legal pena1. 

El artículo 23 Constitucional señala: "Ningún juicio criminal dc-­

be:rá tener más <le tres instancias •.. '" La seguridad jur-ídica que otorga -

esta garantía individual es evidente, ya que nos da la certeza d~ que, -

en un mo=0nto dado? ~l juicio pcn3l necesariamente terminará,. al no po-­

der seguir apclanJo l.as resoluciones de la autoridad indcfinida:::cr.t:e? ya 

que, si ésto no fuera asl:, un juicio se podría alargar toda una "·ida, d.!:. 

jando a 1os involucrados en un estado de inseguridad e indefinición def_! 

nitivos. 

" ..• Nadie puede ser juzgado dou veces por el mismo delito,. ya sea 

que en el juicio se le absuelva o seo le condene." Y ésto no se refiere 

a la tipifícaciün, o al encuadramiento de una conducta humana al tipo -

legal sino al hecho mismo. y, con esta garantía ~e da seguridad al gobcE 

nado quP infringe una norma legal de que no será ju:=.gado t.~LnL.:1~; vece!~ c~ 

mo las autoridadiL·s pretendan encuadrar o que encuadre su conducta a dif~ 

rentes tipos lc~nlcs cad3 vez; si ésto fuera. estaría sic-mprc al nrbi--­

trio de ellas. 

" ••• Queda prohibida la práctica de absolver de 1a instanciaº. Esto 

significa que. constitucionalmente, se señala la obligación para las au­

toridades estatales. y e1 derecho para los inculpados, de que todo jui-­

cio penal concluye fatal.mente por sentencia. ya condenatoria,. ya absolu­

toria. y que no quede en suspenso. salvo excepción,. como pudiera ser que 

muriera e! reo, o el Ministerio PGblico se desistiera de la acción penal 

o formulara conclusiones acusatorias. casos ~st.os en los que el jui--

cio se sobresee, termina c1 juicio sin que se resuelva en cuanto al fon-

do del asuntoª 
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C A P I T U L O I I I 

En e1 Capítulo anterior hemos hecho breve referencia de los artÍc!!. 

los constitucionales que. en forma espcc!fica. encierran un ulto contcn_i 

do de seguridad jurídica para los gobernados. as! como seguridad jurídi­

ca para la conservación y preservaci5n de la paz y e] orden social .. prt!­

ceptos ~stos que aunados al resto de los artículos de la Constitución P~ 

lítica de los Estado~ Unidos Mexicanos constituyen y representan la exi~ 

tencia raisma del Estado Mexicano., bas:.unento y estructura de tod.:i la org~ 

nización social., politica. vcon6mica y juridica de nuestra naci6n. 

En un Estado organizado constitucionalmcnt~, la Con5tituci6n Fede­

ral es la base y cimiento de esa organiza.cit1n, pero existen. además. va-

ricdad de ordcnarni~ntos legales tendientes a que la totalidad de los bi!:_ 

ncs jurídicos. t:ant.o del estado mismo corno de sus gobcrnadog. se vean t~ 

tc1ados y protegidos. originándose. así. la posibilidad de l~ exist~ncia 

y pennanencia del c-stado corno tal y de la conviv(•nc:in dt> los gobt.~rnados 

como miembros de una organización jurídico-poli"tic., DUp('r:ior. 

En ese procurar. la protección de todos aquellos bienes que cienen 

interés para gobernant~s y gobernados, y desde épocas muy antiguas, se -

han dictado leyes que ordenan y protegen los mas variados y generales a~ 

pectas de la vida en comunidad para 11accrla pohil1le. 

Sin embargo, hoy en día hablar del Estado implica. nccesnriru:nentc. 

hab1ar del hombre y de la sociedad. de las crisis políticas que se viven 

en otros pa~scs, las instituciones, el d0sarrnl1o. etc. 

La aguda crisis que vive el mundo prácticamC"ntc en todas las áreas 

de la vida colectiva. ofrec';,'! un panorama gcnera1izado de incertidumbre -­

hacia el futuro en el contexto internacional y nacional. Y evidentemente 



57 -

México no puede sustraerse a tar situación. más aún siendo hoy por hoy 

uno d~ 1os países m5s endeudados del orbe. En este contexto. México se 

ubica en la situación de muchas otras naciones que se debaten por encon­

trar nuevos modelos dP or¿,anización política y económica para solucionar 

sus problemas inmediatos, runpliar las libertades y atender simultáneame_!! 

te l~ creciente dt~anda oocial de justicia. Y. dentro de Jos muchos pro­

blemas que el Estado tiene que enfrentar. tenemos la siempre creciente -

demanda de casa-habit.:tción poi· sectorct:: cada vez mayoritario~. dc!Jido a1 

desmedido e irracional crecimiento <lemogr5f ico de nuestro país. por una­

partc>, y por la siempre oal r'-~p.:irtida distribución Je la riqueza por la­

otra. con la consecuente ncc(."sidad de creación, modificación, adiciones 

y reformas de normns que respondan, efcctiva~entc, a los requerimientos 

en materia de arrcnd.:u:iiento. que 

a referirnos en este Capítulo. 

el tema a que cspccíf icat::1entc vamos 

Al hab1a.r de arrendamiPnto de casa-habitación nos estaremos rcfi-­

riendo a!. con::.rato en que inLcrvicncn, por una parte. una persona fíRica 

o moral. det..cnta<loru de \.J.n derecho de propiedad sobre un bien inmueble.­

mismo que no le es indispemu1ble para satisfacer su necesidad de habita­

ci6n y. por otra parte. una persona físic&, generalmente carente de esa 

u otra propiedad• para. cubrir sus rcqucrL'"=l.icntos de: habitación. 

El arrendamiento, en general, se da en torno y debido a Ja existe!!_ 

cía de la propiedad, misma que desde tict:lpos muy antiguo8 ha sido rcgulE. 

·da .. 

El Macst.ro Rojina Vílleg~s, al referirse al arrendamiento. dice -­

que este cumple normalmente la función económica de permitir el aprove-­

chamiento de las cosas ajenas~ pues, aún cuando se puede llcLar a éste a 

través de los derechos reales de ur;.o. u5ufruct.o y 11.:iliit.aciún o ::ne<liante­

cl contrat:o de comodato. la experiencia demuestra que la. forma normal de 
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aprovechar la riquP~a ajena es a titulo oneroso y mediante el contrato 

<le arrendamiento. A!;í, el arrendamiento se da por virtud y estrecha 

rcl.:ición a la propiedad. que ya desde el Derecho Romano contaba con --

una amplia ordenación. 

Ya para los romanos ln propiedad corrc~pondia a los llamados dcr~ 

chas reales. aquellos que son aponibles a cualquier ccrcero y que facu!_ 

tan a su titul.1r para que saque provecho de una cosa. ya sea en una fo.!: 

ma máxima, según esté permitido por el derecho o no, en cuyo caso ya se 

hablaba de propiedad en forma reducida, como era por causa de hipott:!ca 

o usufructo. 

Las fuPnt~s romanas no nos proporcionan una definición del d~rc--

cho de propiedad~ y ni siquiera utilizaban una terminología uniforme p~ 

ra designar tal derecho. pues qu~riendo significar lo mismo. encontra--

mos el término de dominium mancipiurn y propict:as. p~ro los comentaría--

tas condensaron el derecho de propiedad en 1.:-i breve fórmula ius ut:cndi. 

frucndi et: abutcndi. entendida como Pl derC>cho de usar. aprovechar .los 

frutos y disponer del biPn sohrt:> c-1 cual S<' ejerce e1 derecho de propi~ 

dad. 

"La propiedad es el derecho de obtener de un objeto toda la sati~ 

.facción que C.:ste pueda proporcionar. El derecho puede eBtttr limitado --

por el interés pGblico y por ot:ros der~chos privados que dc~mcmbrcn la 

propiedad (hipotecas. servidumbres, etc.) Sin ~rnbargo, tales restricci~ 

nes nunca se presumen y son de estricta interpretación". (26) 

Corno bien se ve por la definición citada en e] párrafo anterior.-

1a propiedad privada. ya desde los romanos, desde 1a ~poca de 1as Doce 

(26) Floris Margadán. Guil.lerr:m.- Derecho Romano.- Edit:.orial Esfinge. 
:-1Cxico, 1978. 
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T.ablas. no estaba libre de rc6triccioncs; en aque1la época estaba limit~ 

da por 1as scrvidumhrés legales que eran muy comunes. Las rest.riccioncs 

a la propiedad puedPn catalogarse bajo el rubro de pat.i: tolerar. o m5s 

bien bajo el de non fac~rc. 

Aún 1a espada de Damoc1es que amenaza a todo propietario, la expr~ 

piación. estabJ ya presente en el Derecho Romano. aunque no reglamentada 

con amplitud. En el Sistema Romano el derecho de propiedad nunca í~c ab-

solut.o. 

Hoy en día, en el Derecho Mexicano vigente, la propiedad privada -

tampoco está libre de restricciones y limitaciones; actua1mente tampoco 

nuestra propiedad privada es absoluta, y ésto se encuentra consagrado a-

nivel constit:ucional, al decir c.l artículo 27 de la. Carta Suprema: ".-La 

nación tendrá en t.odo tiempo el derecho de imponer a la propiedad priva-

da 1as modalidades que dicte el interés público .•. •• (27) 

Asimismo. esta cuestión se encuentra rebulada en el Código Civil -

para c1 Distrito Federal en los siguientes ténninos: Artículo 16. "Los 

habitantes del Distrito Fcdcrnl tienen obligación de ejercer sus a.ct.ivi-

dades y de usar y disponer de SUli bienes en forma que no perjudique a .la 

co1ectividad, bajo las sanciones establecidas en este Código y en las 

1eyes relativas". (28) 

Artículo 840. 11 No es .lícito ejercitar el derecho de propiedad de -

~anera que su ejercicio no dé ctro resultado qu~ causar perjuicios a un 

tercero~ sin utilidad para c1 propictnrio''. (29 

E1 arrendamiento es el más importante de 1os contratos llamados de 

uso y disfrute. "Hay arrenda.miento cuando dos partes contratantes se 

ob1igan recíprocamente. una a conceder el uso o goce temporal de una 

(27) Constitución. Op. cit. 
(28) Código Civil para el Distrito Federal. Ed. Porrií.a. :i:-1éxíco. 1983. 
(29) IbidePl. 
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sa; y 1a otra, a pagar por l~Se uso o goce un precio ciertoº• según se c~­

tablccc en el Código Civil para el Distrito Federal en su artículo 2398. 

El derecho d~ dar las cosas en arrendamiento. corresponde primor-­

dialrncnte al propietario, pero quien no es dueño de ellas puede arrenda.!_ 

lns tnmhién. en virtud de autorización de quien lo sea, o por disposición 

de la ley. 

r.Los elementos del contrato de arrendamiento según el Código Ci-­

vi1, son: 

A) Elementos personales.- Las parte que intervienen en e1 contra­

to de arrendamiento como contratantes. son: 

a) Arrendador.- El arrendador es la persona que conced~ el uso 

o goce temporal de la cosa. en virtud de ser dueño de ella. por mandato 

de quien lo fuere o por disposición de la ley. 

b) Arrendatario.- Es la persona que hace uso de la cosa o disfru­

ta temporalmente del bien ajeno, objeto del contrato de arrendamiento. o 

cambio del pago de un precio cierto. 

B) E1cmcntos Formales.- Ln ley exige 1a formalidad de que el con­

trato de arrendamiento debe otorgarse por escrito cuando la renta que -­

como precio dübc pagarse por el uso del bien ajeno, exceda de cien pesos 

anuales. Asimismo, la ley cxi_ge que el contrato se otorgue en escritura 

pGblica si el predio fuera rústico y la renca anual t.-._xcedie>r{" de los ciE_ 

co mil pesos anuales. Y dadas la~ circunstancias actual~s de nuestra tan 

devaluada moneda nacional.,. puede decirse que este contrato siempre debe 

otorgarse por escrito o en escritura pública según sea el caso. 

C) Objeto.- Por ser un contrato bilateral e i~poner derechos y 

obligaciones pnra amhas partes, el obj~to del arrendamiento con5ta de 
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dos partea. a saber: 

a) E1 objeto matcria1 sobre ci cua1 se vn a ejercer: 1a disposi-­

ción por el dueño o quien lo represente. y el uso o disfrute por parte -

del arrendatario; y. 

b) el. precio. 

a) Objeto.- Puede ser todo aquel bien que pueda usarse sin consu­

mi.rsu. excepciones hechas de aquellos bienes que la ley prohibe .__rrendar 

y los derechos estrictamente personales. 

El Código Civil de• 1884 hacía la distinción '-'ntre contrato de - -

arrendani<~nto y contrato de alquiler dependiendo dc1 objct.o del mim:io. -

Cuando se trataba de bienes inmuebles. el contrato era de arrenda.miento 

y el precio que pagaba se denominaba renta; y cuando los bienes sobre 

1os que versaba el contrato eran muebles, e1- contrato &:t'.! dt:'!nominaba de -

alquiler y al precio que se> pagaba s<-- llmuabn l_!n ibual forma. 

Nuestro Código Civi 1- vigente abnu<lona t.~l ter-::=i.nolo~;i.:i. y reglmne.!!_ 

ta como un sólo contrato, llamándolo arren<l.:nnicnto de- bienes mueb1-cs o -

arrendamiento de bienes inmuebles. 

b) Precio.- Es el pago en suma de dinero o cualquier otra cosa -­

equivalente,. síemprt..~ y cuando sea cierta y det.crm.inada, que el arrcnda-­

tario debe pagar ai arrendador por concepto de renta por el uso o goce -

de1 bien arrendado, miffino que siempre debe ser temporal. 

II. F.1 Contrato de Arrendamiento es: 

1) Principal.- Es principal porque subsiste por sí mismo, porque 

tiene finalidad jurídica propia, porque no ncc~sita de otro contrato u -

ob1i.gación preexistente para que él pueda existir. 

2) Bilateral. Porque genera obligaciones para cada una de las --
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partes contr.atantec;;. En términos gcnt:.•ralt_•s. p;1r.a el .:irrend:t<lor. la obli_ 

gaci~n J~ cunccd~r el uso o goc~ <le la coba. y para e:l arrnndatario el 

p.:igo de la renta pactada pur el ui:,;o del bit~n. Ea bilateral ¡><>rque L"><is­

t.c reciprocidad d'-• prov<.>chos y gravámenes. 

3) Oneroso.- Porque no es a t!Lulo gratuito. Siempre el conceder 

el uso y goce de bien e:n e.l arr~ndamicnto 1 debe ser a cambio de un -

precio; si falta es;tc elemento no no5 estaríamos refiriendo jurídicame~ 

te a este contrato. sino a otra figura jurídica. 

lt) Conmutntivn.- Porque <lP:.odr. el momento <le celebrarlo. tanto 

arr~ndador corno arr~n<latario saben la extensión de su obligación: c1 

primcro 1 proporcionar el uso o goce de una cosa y, el segundo. sabe que 

debe pagar un pr~cio cierto. 

5) Forrual.- Por regla general es íormal,. debiendo concederse por 

escri.to o escritura pública comb ha quedado asentado lín~as arriba. 

al. menciou .. 'lr loh elerucnLoH del conl.rat:o. 

6) De Ejecución Sucesiva.- E~ el contrato clásico de tracto su-

cesivo. porque su ejecución no es instantánP .. 'l, sino quC" !iC va cumpl ien-

do momento a momcnt:o. Porque t.nnto ln oblig.:ición del arrl.'ndndor como -­

de1 arrendatario se van ejecutando o cumpliendo momento a momento por -

todo el tiempo de vip,cncia del ccntr•1to de .:Jrrc-ndamic-nto. 

III.- Tipos de Arrerh.l.:Z_~!:_t.;~-- Hasta antes de las reformas del -

día siete' de fehrcro dPl año de mi 1 novt.•cientos ochenta y cinco .:il Códj_ 

go Civil para el Distrito Fcdvral ~ cr1 que d0 al~l1n~ maner.1 Be conte1npla 

un nuevo y renovado concepto recpccto al ;1rr'-"'ndmni1._•ntu. L,1 leginlación 

y la doctrina habL:lh<in de tres tipos de- .:irrern.l:nui(•nto: Mercantil~ Adnii-

nistrativo y Civil y. a partir de entonc\•s. ~P habJn de .:irrc-ndamicnto -

irunobi1iario. 
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l) Arrendemicnco Mercanril.- El arrendamiento es mercantil, segGn 

1a fracción r del artículo 75 del Código de Comercio. cuando. recayendo 

sobre bienes muehlcR. se hace con el propósito de especulación mercantil. 

Y dado que el mismo precepto. que es el que señala los que son actos de 

CODICrCio. en SU fracción IX. al mcncion~r a los bienes inmuebles. lo ha­

ce en relación a la. compr~t-venta y no al arrenda::nd.(!'nto. !:n nue&otro Dere­

cho., el arrendamiento mercant:il sólo oc da cu!lndo el bien arrendado es -

muebl.e. 

2) Arr~ndmuient:o Administrativo.- Regulado por el artículo 2411 -

del. Código Civil. que :i l.a letra dice: .. Los arrendamientos de bienes na­

cionales o de es~ablecimi~ntoo públicos. catarán sujetos a las disposi-­

ciones del Derecho Administrativo y en lo que- no lo estuvieren. a las -­

disposiciones de este Título"' Se entiende que el arrendamiento scr5 adm_! 

niatrativo cuando las cosa& arrendadas pertenecen al Estado, cuando el -

Estado a través de sus órganos, por cje!nplo del Ejccuci,ro en general, de 

los Municipios o Corporaciones del Estado (Derecho PGblico) intervienen 

en dicho contrato. 

3) Arrendamiento Civil.- Por exclusión, ~erán civiles los arrend_!!. 

mientos que no sean ni mercantiles ni administrativos. 

4) Arrendamiento Inmobiliario.- Relativo a los bienes inmuebles. 

Como m~ncionam.os al ref crirnos al objeto del contrato de arrenda­

miento, el Código Civil de 1884 hacía diferencia entre los contratos de 

arrer1damiento y alquiler, según si la cosa ajena que se usab.a o disfrut_!! 

ba era un bien inmueble o mueble.respectivamente. Y también dijiruos que 

nuestro Código Civi1 actual no hace tal diferencia: que regula el contr~ 

to citado como de arrendamiento. tanto si el objeto es un bien inmueble 

o uno mueble. dando para ambos casos pautas y normas comunes. en t.ant:o -
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sean compatibles con la natural.cza de los bienes en cuestión. En térmi­

nos generales, derccl1os y obligacin11es de arrendador y arrendatario son 

aplicables para ambos casos. 

Hasta antes di(• las reformas del siete de febrero de 198~. el. Có­

digo Civil distinguía los tipos de arrendamiento: Del arrendamiento en 

general, del arrendamiento de bienes muebles, arrendamientos de fincas 

rústicas y, finalmente arrendamiento de fincas urbanas. Y es en relación 

a 1a regulación de este Gltimo que se dieron las modificaciones, adicio­

nes y reformas cit:adas, por la. urgente necesidad que existía de darle -­

especial at:Pnción a este contrato, ya que las normas existentes resulta­

ban insuficientes e inoperantes tanto por la variedad de problemas que -

por falta de una rcgu1ación precisa oc- suscitaban. como por la cantidad 

de asuntos que ya cxis t !an en lo:-; Juzgados Ci vi 1 <"S; crc-ándone como res u_! 

~ado del Decreto do siete de febrero de 1985. Juzgnrlos especializados en 

la rcsolució.-i de la!:; controversias que t."n materia de arreondamicntu de -

bienes inmuebles sur~rn ~otidi~n~~cntc nucucro territorio. y a los 

que se les denominó 3uzgadoa del Arrcndnmicnto Inmobiliario. 

El arrendamiento de fincas urbanas está regulado Gnicam.entc por -

los preceptos dP los numerales 2448 a 2452 del Código Civil para el Dis­

trito Federal señalando co:¡¡o rL"c..¡uisit:os o dc.>rt_•chos y oblicacioncs para -

los qu~ en dicho contraen intervienen, Jos siguientes: 

a) La obligación, por parte de quiPn pret(•ndn d.::ir en arrendamien­

to una localidad,. dt."' observar y cumplir con la~.~ condiciones <le higiPnL! Y 

salubridad exigidas por el C6Jico Sanitario para que ~sea sea l1abita?)le 

e higi~nica; y si no lo hiciere svr~ rcsponsabl~ <le los dafios y perjui­

cios que los inquilinos sufrieren por cBa cau~a. lo qur oricina el dere­

cho ,-¡ una inden:.nizaci.ó:i, nlih-mo que no puede renunciarse ant.icip."ldamcnte. 

Los extremos del contenido de ~stos arcrcLtlos sigucr1 rigiendo aGn des--- l 
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pués de las reformas. 

b) que el propietario no podía rehusarse a aceptar cono fiador a -

una pr.rsona que reuniera los rcc:uisiton que la ley r.iarca para tal efecto. 

e) Respecto de las rt.."nt.:l=::i • en forna por demás obsoleta y Cotal..mcnte 

fuera de la rc:ili<l~J Jctual, mencionaba ~ue si éstas excedían de veinti­

cinco pesos mcnsu:1l<.•S 1 ~cría potestativo para el. .Trrí'nd."ltario dar f ian;;:a 

o &us~itui~ L~J 1:Jra1itr~i con ~1 Jcp5sito de un mes de renta. y que dcbc­

r1:a ser pa;.:..iUa en los plazos convenidos. pero si f.:?.ltarc convenio t.:-n - -

cuanto a aste punto. cnconccs: por ceses vcnciJos, si cxccdia de cien 

;_:>esos; por quincenas vencidas si era de acscnt,'l cien pesos; y - -

por sera.a.nas venci~-~s cuando no llegare a sesenta pesos. 

d) r:n cuanto ál pla::o. se señalaba r;.uc sería por .a.cuerdo 

conv~oio <le :as ~.:lt"Lc.-s. p<.•ro a fa.lt .. 1 de haber dcterminaGo expresamente 

c1 t:imapo de duración <lcl contrato, cntoncPs se podía concluir por vo­

luntn<l <le cualquiera de las partes co11tratantes. a condici5n de dar avi­

so previo y en .fort:i."l indubitable con do!.; rnefics de antici.;..iación. :.;.ul.vo -­

estipulación PO co11tr~rio. 

2) :.Lc:-:;c~s y co~•SECUUlCL\S. 

El multicitado Decreto de rcfonrh"ls :.1 adiciones a diversas dispo-­

sicioncs relacionad.ns cc•n in..'71ucblcs en art·endaoicnto, int:-oduce en la -

tradicional rc~:ul.:tc:ión de este contrato. not.:is características y rclc--­

vantcs. rc[lcjo de la diEÍcil situ~ciGn ~u~ se viv~ en aspecto~; varios-

de. la vida nacional, aíc>ctando y cambiando el ré_":;i!:?r-•n jurídico qt.:e por -

mucho tiempo reculó ese contrato. en el cual impcr.:ih.:i el común acuerdo 

y conscntimicnro de la~ partes, teniendo estas una libertad para contra-

tur. así corno par.'1 auncntar l.;¡s rentas y rcscin<l:i r r::l contrato, muy a.:u­

pli~, situación cst.1 Gltiraa que era facultativa ~ara cualqui~ra de los 

contrat..antcs cunn<~O :oo sc- l:rnbía. fijar.lo t.iC<::tj'O de venci::iicnt.o y :i condi---
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ci6n de avisar a la otra parte con dos meses de ant:icipaci6n, aalv<• pac­

to en contr.irio. 

A partir de las reformas n las norma& que regulan ei ar~endaniien­

to de fincas urbanas destinadas a la habitaci6n se les da el carácter de 

ser de orden público e inter~s social. 'Y por ende, irrenunciables e inv~ 

lida cualquier estipulación en su contra. misma que se tendrá por no - -

pu'"'sta. 

Hoy en día el arrendamiento de fincas urbas se encuentra mayo:rtnc_!! 

t:e regulado. pues si analizamos el mencionado Decreto, más que reformas­

encontramos que son adiciones la6 que sufrió el Código Civil para el - -

D. F. en su Capítulo IV. Titulo VI de Ja Segunda Parte del Libro Cuarto, 

y, concreto, 3<licioncs al ar~ículo 2448, que de ser un artículo sene~ 

110 y corto ~n cuanto a su contenido. pasó a ser un artrculo con doce -­

incisos. con lo que quetla dr manifiesto que en la antigua regulaci6n 

existían punto~ irr:.portant~s que cart..·cían de un;1 ,'Jdt..•cuada norm.::ición. 

En té=rminos generales, los prcc"°'ptos que hoy rigen a cst:t_• contra-

to. señalan lo siguiente: 

En pr~u~r lugar. todas las disposiciones del Capitulo que se re-­

formi5, pasaron a st_•r d1.:- orden púb1 ico L' interés social~ al seña.Lirio así 

el articulo 2448, con lo que cambia tota1mcnte la sicuaciGn <lL' lati par-­

tes contratantes con las cons0cucncía:; i~portantcs que dentro del subt!-

tul.o de alcanct:"s y consc-cul•ncian comC'nta.rpr.;.os. 

Se prohibe, i~u.,lt:Jente que en la reguLación anterior, dar en 

arrcndamic;onto una h~1hi ración 0 locn.l idnd que~ no rc>Ún<l los requisitos dc­

higi.ene y salubridad exigidas por 13 ]t•y .. y 6Í nGn rn rnnlns condiciones 

se arrrnd."Jra el loc~•l y se cau~-;.lr" debido ."l r:sto daño al a.rrendat:ario .. -

el arrendador !'>C'rá l"e5ponsable <le lo::; Uaño~; y perjuicios. 
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Dada la naturaleza de1 contrato que nos ocupA. dos situaciones re-

su1 tan de relevancia d(•finit.iva. y son: el t:i(~mpo d~ duración U.el' arrend!!_ 

miento y el precio que con motivo del uso y goce de1 bien ajeno se debe -

pagar. 

La antigua regulación y en base a aspectos estrictamPnte cccr..óci--

cos imponía. al igual qu(." hoy en día, la necesidad de la temporalidad pa-

ra impedir la propiedad de manos muertas y facilitar la posibilidad de 1a 

circula.ción de la riqueza. " ... Un arrendrunícnto pürpct:uo o de muy larga -

duración le restari'a valor a la cosa y frenaría lógicamente su circula---

ci5n en perjuicio del propietario y de la comunidad''. (30), raz6n por la 

cual señalaba tiempos máximos durante los cuales un arrendar.tiento podía -

existir. Pero no señalaba tiempo m!nimo para el contrato. y cuandv de an-

temano no se h.:J.bía cxpres<lr.lcntc determinado el t.icmpo de duración. cual--

quiera de las partes lo podía dar por terminado. 

Actualmente este aspecto de los tiempos mínir.ios de JuraciOn del --

cont.rat.o de arrenda.miento de fincas urbanas para la habít:1ción, está reg~ 

lado por el inciso C) dc1 adicionado artículo 2448 del Código Civil para-

el D. F. y. por ser disposición de orden público e interés social. con --

una marcada ventaja para el arrcndat~-irio • .'.ll decir: ºLa duración mínima de 

todo contrato de .1rrcnda:uicnto de f inc¡h:> urUanas dese inadas a la habí ta---

ción ser~ de un afio forzoso para arrendador y arrendatario. que sern pro-

rrogahle. a vo1untnd del. arrendatario. hasta por dos a.11.os m5.s siempre y -

cuando .se encuentre a1 corriente en el. pag<) de las rc:.•nt.as". 

En cuanto al precio que debe pagarse. la renta debe de estipularse 

en moneda nacional y pagarse en el plazo convenido. y en caso de no r...>eis-

(30) Zamora y Valencia M. Angel.- Contr:1tos Civiles. Ed. Porrúa. la.. 
Edición, Méxí~o, 1981. pág. 149. 
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tir un convenio a este respecto,, por meses vencidos. En el inciso O), -

segunda parte del artículo al que nos hemos estado refiriendo, se seña­

la una innovación favorable para los arrendatarios al. estipularse que -

la renta sólo podrá ser incrementada anualmente y que dicho 3U..~cnto no­

podrá e.xc<"der de:l 85% del incremento porcentual fijado al salario míni­

mo general del Distrito Federal en el año calendario en el que el con-­

trato se renueve o se prorrogue. Antes regía el acuerdo de voluntades. 

Ahora se señalan como obligaciones del arrendador. tanto otorgar 

por escrito el contrato de arr~ndamicnto, cuya falta se le imputard a -

él mismo. como rcgiotrar el contrato ante la autoridad dc1 Dcparta.i~cnto 

del Distrito 1-'ederal c0T:1petentP. asl como c-ntrep.ar una copia del 1:lisroo 

al arrendador una vez realizado t.""l registro. Al grado de que concede -­

acción al arrc-ndatario para de:mandar el registro y la entrega del con-­

trato. 

Se establece la subrocaci5n. en los derccl10?; y obli~acioncs del -

arrcncl.::ltario que fnlJc;-:ca. a favor de>l cónyur;e o concuüína. los hijos y 

ascendientes c-n línea consan}_;uÍnca. o pnr afinidad. en los mismo5 térmi­

nos del contrato. siempre y cu.:in<lo hubieran babi tado t:'l.•al y pcrmanP.ntc­

mentc el inmueble arrendado en vida del arrendatario. 

Otras prerrogativas son las qur se refieren: 

a) Al derecho que tictu~ el arrcndat.ario .:i pref c-rido en igual-

dad de cond icionc!~. a otra pcrson:i para el C.:1so Je un nuevo arrcndamic-!: 

to del imnuuh10 9 si se cncuvncra al corricnLe del ro1;0 de sus rentas. 

b) Asr co¡no el derecho del tanto. en cnso ,¡~ que Pl ducfio quisie­

ra vender el inmucbll .... c¡¡so en e1 cual el nrrerH.1.•rlor deberá dar avl so -

forma indubit.'lblc al .::trrpnd.::it.•rio dv c¡u": '-:!'". su dcs{'n vc-ndcr el inrnu~ 

ble, preciso.ndo en qu~ t.P:rminos y condicione~; des0n hacerlo, asl' como -



cuando decida ca:nbiar las condiciones de venta. y el arrendatario conta­

rá con quince días para notificar en forma. igualmente indubitabie. a1 -

arrendador, su voluntad de ejercitar derecho del tanto. Y para que la 

compra-venta y su escr~turaciSn no sean nu1as de pleno derecho. tiene 

que llevarse a cabo observando y respc~ando el derecho dc1 Canco del - -

arrendatario. 
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EL JUICIO DE AMPARO COMO MEDlO DE CO!'TROL UE LA C01'STITUC10NAL1DAD 

Y DE LA LEGALIDAD. 
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Mientras mas dcs3rrollo, más cultura, más tecnología y avances se 

dan entre los grupos sociales l.as relaciones entre los hombres se vucl-

ven Cl~!:i cc:::.p!.i.co.d.'.'.ls. ~s~ co::::plcjns y m:l!"> exigent:es de instituciones que 

respondan t.::fcct.iv.'.l!:lcn.t.e a los rcqueriruicntos de C!sc grupo, a las neceos.!_ 

dades de los individuos en particular y a la organización y ai orden --

para hacer posible la vida en es~ conelomcrndo social. 

Mientras más car::ibia y progresa la sociedad y el género humano en 

conjunto, más inoperantes y reprobables resultan figuras e institu--

e iones que én otros t. ier:apos íucron I:l.Odelos y logros, que en otros til"rn.-

pos rcsul tnhan lo común, lo .:id e cundo .. Así. por ej cmplo • en el pasndo, -

institucionc.s como la esclavitud, rc~ultnban co;:iuncs y nada cuestiona--

ble5; era o.c::ept:a<l.'! cono un eslabón más en el procehO produc·c-ivo de aqu.:: 

llos tiempos, y hoy nos resultn monstruoso el sólo pensar en c-lla y, --

más .n.Gn, c•n pen!'iar quf.> pudier<1 o <lcbicr~,, vulver a r0sursir; así tarnhi0n, 

por ejcn1plo, entre nuestros anL'-'pasados, entre los aztecas, era común -

y aceptado qur la autoridad del rey fuera absoluta y la adrninistraci6n-

de justiciu arbitraria, BUjt.·ta Únlcrunentc nl criterio del iuncionari0 -

que la apl.ic.:1.ba. Pero és.Lo, a medida que el gl_':ncro humano evoluciona, -

cada ve~ se vuclvi..· r.i.et10~ t:ole>rantc-~ y entonce!..; que se da el caml>io y 

el ava1H:·- ; C':-; cnton.::·e:_~ cp.1~· dnn los pa~os pa1·~ ir a1cn11zando, rcírc--

dos fr0nL~ a ~s. poder. 1.o Co11~Liluci6n, en cf;l(.· sc11tido, reprc~cnt3 --

uno d~ ios ~ayorc~ 1ogroE~ significa el l1abrr obtenido ut1 ~st3dio supe-

rior de or~ani:.:.'..lción; siGnific.:.-t c:::~r"tL.:.lr c(.·>n un nv.Jiu qut_' otorr:cc y con--
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signe los derechos y prerrogativas a l.os gobernados y que señale fa--­

cul tades y refrene poderes a los gobernantes; significa poder contar -

con ln figura jurídicn que organiza al Estado y sus Poderes¡ que da -­

facultades y cotnpctcnci.."ls y que señala derechos y obligaciones. tanto 

para los Órganos detentadores del poder del estado, como a los gobern~ 

dos. Significa haber dejado atrás la organización arbitraria y consue­

tudinaria; sienif1ca sujetarse a lo establecido y li.r:litarse. 

Pero rt·~u]ta qu~ la r~alidad social no así de sencilla, así -

de bella; resulta que basta contar con la Constitución como máximo 

ordt.~naniiento parn que la paz, el orden y la justicia imperen en el - -

país, puc~~ nunca falta, y, además CG lo común. dada. la natural.czo. hum!!_ 

na, personas o grupos de personas detcntadorns del poder, real --

u otorga.do por la propia Constitución; qU•-' abusan de est.c poder en p~.!_ 

juicio de los de:n5s y violan la Carta M.ngna; que arbitrariamente nc--­

cGan en contra de todo lo rt.tnblecido. Violando l~ Constituci6n afee-­

tan. vul.ncran y transgreden lo.ti derechos de sus conciudada.no!i y la or­

ganización misma del Estado en perjuicio <lc1 orden sncial. 

Por todo ello. aunado a la· cxiHtcncia de la Constitución. dehcn­

exiatir. y existen, instrwncntos o medios protectores del régimen con~ 

titucionnl. Y. en México~ de ésto encontrnmos ya, como nnt~ccdcnte el~ 

ro y preciso en La Constitución Yucatcca <le 1840. en la cual, además -

de inclu~r preceptos que contienen garantías individuales tales como -

la libertad religiosa, la creación del medio controlador o conservador 

del regí.meo constitucional, o Ampare. cuyo autor en forma principal. -­

fue el ilust:re jurisconsulto Manuel Cresccncio Rejón, y cuyo cont·rol. -

se extendía a todo acto de autoridad que se reputara inconstitucional. 

El control constitucional ejercido mcdi~nte el arnpn~o d~ntro del 
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sistema conccbjdo por Rejón e implantado en la Con.stituc:ión Yucatt.~ca -

de 1840 operaba sobre dos de los principios que establece nuestra Con.:!_ 

titución actual en torno al ar.iparo: El de la iniciativa o instancia de 

parte agraviada. y el de la relat.ividad de las decisiones o sentencias 

rcspect.iv.i~ .. 

Debemos entender por sistema de control constitucional. a aquel­

regimcn que tiene por finalidad específicn invalidar actos de autori-­

dad y leyes que sean contrarios a la Ley Funda.mental .. 

El Am~aro se ha revelado como un medio jurídico de protección -­

o tutela de la Constitucionalidad.' 

En la Constitución Yucatcca de 1840 qued<5 constituida 1a procc-­

dencia del Juicio de A.~pnro contra cualquier acto del gobernador o di.!_ 

posici5n de la Legislatura que en agravio del gobernado v~olase la -

Constitución y no úr..ic~cii.tc los preceptos rn los que se consagraban -

l.as garant.Ías in.J.ividuale:,,, .:i. J.ifcr<.:ncia de otro a.ntec<"dentf"" de nue~--

tro actua1 Ampo.ro, c1 Acta de Refonuas de 1847,. en la cual el amp:tro -

se perfilaba corno medio protector únicamente de las garantías que en -

favor del gobernado dQbÍan establecerse en una ley secundaria,. por lo-

cual,. en el fo~<lo, ~o fue un ncdio proCPctor constitucionalt sino de -

preservación de.l on.lcnamicnt.o no cotwtitucion.:il en el que se fijaren -

tales garancÍ~l:_~. Y bajo este punt.o de vista resulta inferior al amparo 

que se ir.1pl.:intó en la Const.itución Yucat:.eca de 1840, mismo que se ins-

t:.ituyó un medio de tutela constitucional cenuino. 

En ln Constituci6n de 18~7~ ~t1 Sl1 nrt!culo 101, ven 1a actual -

en su art'i'culo 103~ ;.c,~ún el tc:-:.co y alcance o.parcntc de amhos artícu-

los~ ~1 juicio de ~~~3r0 no reprrsentn un mrdio de cuccla integral - -

constitucional y pcrsi~uc dos finalidades diferentes.En la Const:.itu---
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ción de 1917: 

a) Artículo 103. fracción I: "Cuando por leyes o actos de la aut:ori-

dad se viole alguna garantía individual" .. 

b) Artículo 103. fracciones II y III: "Cuando por leyes o actos a.ut~ 

ritarios se alt~re el rcgirn~n corapetcncial establecido por la Constitución 

entre las autoridades federales y las de los estados". 

Según el texto de este artículo y si ae interpreta en forma :1islada. 

el juicio de amparo no constituiría un medio de control de la. constit:ucio-

nalidad. ya quL· no se podría proteger la Constitución contra cualquier ac-

to o ley que no se comprendiera en alguno de los casos citados; pero. si -

atendemos a la Garantía de Legalidad consagrada en el artículo 16 0 veremos 

que el amparo. efc>ct:ivamentc. tutela la t.cy Fundamental en relación con t~ 

das sus disposiciones. al decir del mencionado precepto: "Nadie pUC'de ser-

molestado en RU pcr~ona, far.iilia, domicilio. papeles o posesiones. sino en 

virtud d(" m.'.lnda...'"':"lic_•nto escrito de la .":lutoridad compet:.ente, qur funt..l'~ y moc.i:._ 

ve la <:a usa legal del procedimiento". ( 31) 

Por 1o expuesto, podemos decir que el juicio de amparo es un verdad~ 

ro medio de control constitucional.. pero, a la vez, esa fin-.1lidad se ha -

visto amplia.dii. por preceptos constitucionales expresos. tales como: 

a) El artículo 14 constitucional, en sus párrafo~ segundo y tercero, 

al decir: "Nadie podrá RCr privado de la vida, de la libertad o de :.-;us pr~ 

piedades, posesiones o derechos. si no mediante juicio seguido ante los tr2:. 

bunalcs previamente establecidos, en el que se cumplan las formalidades --

esenciales del procedimiento y conf orrJc a las leyes expedidas con anterio-

ridad al hechoº. (32) 

(31) Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. Editorial --
Porrúa. Edición. México, 1986. 

(32) Ibidcm, pág. 13 
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"En los juicios del orden criminal queda prohibido imponer, por simple 

analogía y aún por mayoría de r.:1zón, pena al.guna que no es té decretada 

por una ley exactamente aplicable al delito de que se trata". Al consa--­

grarse ln garantía de legalidad en materia civi1 y p~nal en este prccep-­

to, y con hase en la fracción I del artículo 103 Consc.itucional, se ha -­

ampliado la teleología del juicio de amparo, con lo cual el carácter pre­

servador que tiene sobre la Constitución se amplía a los ordenamientos -­

secundarios. 

b) El artículo 16 Constitucional, en su primera parce, al establc-­

cer la. caus.'1. )(·gnl del procedimiento y fundamcnt..ación y motivación dc.-1 -­

mismo. contiene una garantía de legal idaJ frcntt:> a 1 as autoridade8 en ge­

neral, hací~ndo consistir los actos violatorios no en una privaciGn. como 

el artículo 14 constitucional. sino en una mera molestia, su alcance 

mucho mayor~ Y siendo que, conf'orme al artículo 103, fracción I, es proc~ 

dente el Juicio <le.• Amparo por violación a las garant!as individua.le::.; com~ 

tida por cualquirr nutoridnd y que el articulo 16 Const~tucional. en 

primera parte. contic>nP la garantí.:i de lt?galidad, es procedente el amparo. 

Y. en consecuencia, ést:c, a más de t:ute1ttr y preservar la con.t>titucional_~ 

dad, tutela, a travéf:; dr la preservación de dicha garantía, a. todos los -

ordenamientos lC'G.3.l es; por lo que reprc>R.(:>ntn un recurso C':-:traor..:Iino.r io de 

legalidad au11ndo n nu cnr5ctcr de medio de Contro1 Conscitucion~l. 

En los. capítulo5 antcriorc.~::; nos liemos a.bocado al. estudio de las ga­

ranLÍas individu:i.1"'-.s o p.:1ra r.¡0jor dt!cir, de 1.ac g.n.r<-inr-ías dc-1 gobernado y 

hemos sefial..:ido qu<> C'i !·>:;t.1.do al <lcr-.plcgar su actividad de ímpcrio, a-1 

ejercer su con<luct<< .'.J.Ut.CJJ it:i.i·ia <:lfect:.:i P] .ñ:nhito o C:"fcr.a jurídica de los 

gobc·rnndos p<•J:"("'> (]U•~ dPC t íU ¿L'l [:~t.ai_!o tJ,• !l'=•recho ~n Cl QUC Vivimos~ par.a-
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que esa actividad pueda vulnerar válidamente los derechos de los goberna­

dos debe sujetarse a ciertas condicione~, ~odalidades o requisitos que -­

son 1os que ae constituyen en garantías para los gobernados. 

Dentro de lot:io muchos princip:í Oti que la Constitución Feder."ll señala 

y consagra, y que por el Juicio <le Amparo resulta procedente hacerlo res­

petar y observar. tenemos las Garantius dr Sr~urid~d JurrJica a 1as que 

ya e1 capítulo II nos her::ios referido; y dentro de éstas. hay una que 

es muy importante y qu~ es la Garantía de Irretroact:ividad de las Leyes -

que se consagra en el Artículo 14 Constituciona1 en su párrafo primero. y 

la cual comentaremos en el presente inciso. 

Conforme al Diccionario Enciclopédico Espasn Ca.lpe se <lefinen los -

siguientes conceptos: 

La palabra garantía cquiva1e en su sentido lato a aseguramiento; -­

garantía. que ascuura y protege. 

lrretroactividad.- Carente de retroactividad. Retroactividad. Cali­

dad de retroactivo. Retroactivo. Que obra sobre el tiempo pasado. 

Atento a 1o dispuesto por el artículo 14 Con!lt::i.tucional en su pri­

mer párrafo. que a la letra dice: "A ninguna ley se dará efecto retroac­

tivo en perjuicio de persona alguna''; es vál.ida 1a aplicación rC'troactiva 

de las leyes. a condición de que no sea en perjuicio <le al~una persona. 

La garantía <le la irretroactividad de las lcy~G prohibe en forma -

expresa que se apliquen leyes hacia el pasado en perjuicio de alguien. -

Así esta garantía establ~cc y nos nsegura o garantiza que no nos veremos 

afectados al ser regidos por leyes que obren sobre e1 t:iempo pasado~ po.!_ 

que ésto está prohibido por 1a Constitución Fedcra.l. 

En este mismo sentido la Suprema Corte- de Justicia <le la Nación ha 

cst:ab1ecido: "La Constitución General de 1.:i Rcpú!:.ilica consagra el. princ_! 
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pio du la irrctroactividad de la ley cuando la aplicaci6n de la ley causa 

p~rjuicio a alguna persona, de dond~ es deducjblc la afirmación contraria, 

de que pueden darse efectos retroactivos a ln ley si ésta no causa perju_i 

c;to". 

La garancra de la irretroactividad de las leyes nos protege con~ra 

las leyes que aplicadas en forma retroactiva afectaran al. gobern.1do en -

perjuicio de los valores jurídicos que dichos preceptos protegen. Vio1a!!. 

do esta garantía, el gobernado que resultara perjudicado est .. -iría en pos_i 

bilidad de interponer el Juicio de Amparo para lograr su protección y --

salvaguarda. 

Atendiendo a lo anterior. ¿Cómo definir y decidir de cuándo a cui!!. 

do debe ser o existir la vigencia de las leyes? ¿Cómo estar en condicio-

nes de decidir que alguna ley se ha aplicado rctroactívamentc y en per--

juicio do alguna l'crsona? 

En torno a la solución de estas interrogante!; se han dado multitud 

de t.corra~ de lo~ ~~o varia<los puntos de vista. tratando de unificar un 

criterio por el cual ~ecirnos. La solución al conflicto de leyes en el -

tiempo como doctrinahaentc se le conoce a este problema. ha sido prolija 

en opinione~• y ar[;wnent:os. 

"La cu1..•sti6n consiste en determinar cuándo y en quf casos un01 ley -

adolece del vicio de la aplicaci5n retroactiva, ca decir, cu5ndo y en 

qut!' casos se ;1.fccta la supervivencia. temporal de una nonna anterior o se 

afecta dicl10 estado jur!dico: l1n su~citntlr1 :;crian conflictos qu~ aG11 no 

han sido resueltos ~.'"ltí6f.:-ictori;i::u.•nt1.:.'' (3.3) 

El p~oblc~1 J se? d3 c:1 tor110 a In cxist~11~ia dv dos leyes que prev6r1 

un.:i nism.i. situo.cit';n jur:ídjc:..: un.~ do:: 1..:lla~• antif;u;i y que se- supone dero-

( 3 J) n~,:g.:1.:•:.- I ~nac i o. - )-:-:1~.C-~t:.?-'!.~ í":i~-. _!._n_<!_i.v i~~!_l_~f::_. 
ci.011. ,.ex1co, 19BJ. Pªh· ~Yo. 

Ed. J>eorrúa. 15:i. cdi-
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gada o abrogada y otra nucv3 o vigente. consiste en determinar cuál de -

las dos debe regir a ese hecho o situación. 

Toda norma tiene una vigencia determinada en cuanto a1 tiempo; la 

vigencia de l<ls disposiciones legales está comprendida entre su creación 

(moment:o señal<ido según las disposicioneR constitucionales) y su deroga­

ción o abrogación por otra nueva ley; y es justa..."'llente durante este lapso 

que esa ley debe regir o normar todos aquellos hechos, fenómenos o actos 

para los cualP$ fue creada; no debe regir para actos efectuados antes de 

su vigencia, ni después de terminada la misma. Es hecho aceptado por-

la mayurra de los autores y juristas que toda ley deba regir desde su -­

crcacjÓn hacia el futuro. y no de otra forma; nunca una ley debe regular 

hechos o actos que sucedieron en fecha anterior al moto.ento en que se - -

inicia su vigencia. 

El establecer qtu~ una norma es retroactiva sería rclativa..-ncntc fá-

cil si en 1.n prácLica jurídica las situélcioncs de tlc=~cho fuo..:ran simples, 

real iz5ndo~:e y consu:nJ:ndosc en un moment'o determinado y dcr..lro del lapso 

de vigrncia de la ley aplicada, sin producir efectos ju~Idicos posterio­

res. Pero en la realidad es muy diferente. pues resulta que los accos --

o situaciones que tienen relevancia para el Derecho~ aunqt1c ~~an instan-

tá:neos en realizaci3n. ~eneralmentP producen variados efectos jurídi-

cos hacia el futuro. ticopo en c1 cual la vigcnc~a de la icy por la cual 

se vieron regidos al efectuarse, se puede ver afectada y, entonces. sur­

gir la retroactivi<lad de ia ley si a ese mismo caso se le aplica la nue­

va disposición. 

Por lo complejo de esta !lituación han surgido teorías divcrsa..s, --

tales corno la Tcoria C15sic~, basada en la distinci6n que sus sostcncJo­

rcs hacen entrú derccl1os adquiridos y expectativas de derecho, diciendo 
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que cuando nl pretender aplicarse una ley se afecten derechos ya adquiri_ 

<lns, priv5ndolos de ellos a sus titulares, mismos que les eran reconoci­

dos bajo la anterior 1.cy, entonces 1a 1ey no podrá aplicarse en forma -

retroactiva. pues nad.ic puede ser privado de derechos que ya le son pro­

pios. 

En cambio, que cuando la aplicación de detcrminadn ley no afecte a 

derecho::; adquiridos si.no a oimp1cs expectativas de derecho, se puede a-­

plicar la nueva ley en su detrimento, pues el legislador no tiene por -­

qu5 respetarlas y puede disponer qu~ los sujetos se vean privados de - -

el.l.as sin teruor o peligro por no 6er aún derechos subjetivos reconocí---

dos; y al merecer ln misma protección las expectativa~ de derecho que 

los derechos ya adquirido~, por no ser aún derechos públicos reconocidos 

por el ord~n juridico y por tanto. no se cstaria atentando contra ~1 - -

principio de la seguridad jurídicn ni el orden pÚbl ico, cosa que no suc_E;_ 

de.. si la a;>licación <le ] a ley afecta a derccho5 ya. adquit· idoo. por los g_?_ 

bernados, pues en tal caso si cstaria vulnerando y afecta11clo tanto la 

seguridad como el orden reinante en ese pals. En real i<lad, esta teoría no 

aporta luz al problema <l.:= la retroactividad y si' ilgreg.'.l a ~~te ..:'.l probl~ 

ma de dcf in ir en qué casos nos encontramos ante verdaderos d{~rechos ad--

quiridos, y en cu5lcs nos ~ncontramos ante expcccacivafi <le dcr~cl10; y, -

entonces, el problema cvtaria dilucidado. pero en la rcalidn<l p=5ctic3 -

ubicar cud.ndo son derecho~. y cuáles expectativas. diiícil. disLin~uir; 

por lo que esta teorI3 lejos de aclarar. quiz5 lo complica m5s. 

Tccria de Bonccas'::_.- En fort:l....1 muy :.;.imila:: .:i la teoría clásica.. s.§. 

lo que cambiando l.:is exprL'aioncs., ésta, p.::tra re~:olvcr el proLJcma de la-

retroactividad, parL~~ <lr la existencia y distínci611 entre situaciones 

jurídicas abstractas y situaciones jur!dícas concretas. As!, sostiene 

que las pri.mer~1s, por sólo estados de derecho objetivo sí pueden ser mo-
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dificadas o suprimidas por una nueva 1ey sin que ésta sea retroactiva; -

pero,, 1.as segundas o sea las situaciones jurídicas concretas, por ser ya 

estados particulares de las personas,, no se pueden ver afectadas por una 

nueva ley pues se caería en el vicio de la retroactividad,, ya que confo_;: 

me a ésta, se deben respetar tales estados en .aras de la seguridad jurí­

dica. Esta teoría,, como se ve, no aporta ninguna solución, pues igua1 -­

que la anterior, transfiere el problema ahora al hecho de definir cuándo 

es situación jurídicc:t concreta y cuándo abstracta. sin precisar la ~sen­

cia de lo que es la retroactividad ni presentar el método que se debe -­

seguir para conocer cuándo estnmo.s en presencia de 1.a misma. 

Teoría de Capitant.- Argumenta qu~ toda ley expedida por los le­

gisladores, se presume que siempre es mejor que las anteriores, a las -­

que reemplaza, por Jo que rc:sulta lógico suponer que ln voluntad del le­

gislador t!S la de que- todo~~ lor. actos si.milares se rijan por esa nueva -

lc.·y. ya que ha sj<lo dict:ad;1 con el ánimo de corregir los ;Josihles erro-­

res de la anterior. por consiJcrarla mala o inadecuada ~sr coma ¡~ara 

mandar los abusos existentes al aplicar la antigua ley. Esta teoria. m¡s 

que &so, rcsulca una posici6n de justificaci6n n porquS raz5n se dictan 

nuevas leyes y por qui se deben aplicar hncin actos que SP han efectuado 

con anterior a que entre en vigor; t:?á~ que resolver la cuestión. justifi_ 

ca la existencia de la r~troactividad de la ley en base a su idea de que 

toda ley posterior es mejor a la preexistente. 

Tcoria de Paul Rubier.- Distingue entre hechos consumados o facta 

prac.:terita y sicuacioncs en curso o facta pendentia y señala: que si la 

ley se pretende aplicar a hechos conSUf'1<"ldo.s. será retz-o.:t~t iva.; :ni entra!; 

que si se pretende aplicar a situacione~ en curso. habr5 que <lifercncia1· 

entre las partPs que se dieron con nntcrioriJa<l al cambio <l~ 1P~islaci6n 

y para las cuales, si se les aplica la ley nuevas scrfi retroactiva; y --
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las partes nuevas o que cst5n por darse, si se podri aplicar la nueva - -

norma sin que adolezca de retroactividad. 

Opinión del Maestro Ignacio Burgoa4- Siguiendo con la tesis de -­

Paul Rubier consistente en distinguir los hechos pu~a.dos de los que es-­

tán en curso y de los futuros. el Maestro Burgo« !';O!; tiene que es cierto 

que sobre: los hechos plenar.iente consumadof; o.ntL~s de la vigencia de una -

ley, no pueden ni deben ser regidos por una que surja posteriormente, -­

sino por la que hubiera estado en vigor al momento de realizarse. Respe~ 

to a los hechos pasados, como los futuros, no se da ningGn problema de -

rccroactivi<lad porque ~11 ellos no ue da ningGn cct1flicto de leyes, puc~ 

queda per!ect~acntc defi11í<lo si es la ley ~ntigua o la actual 1a que de­

be aplicarse en cado caso. El problcr.ia de la retroactividad se da en re­

.lación a hcchot> que no se consur:ian en un sólo ooml..!nto. sino que se real.!_ 

zan un momento da<lo durante el cual puede cst:1r en vigor una ley. ~~ -

sus efectos o consrcucnciaR juridic~s se prnlnn~~n c1~ el tiempo. durante 

el cu.:il la le:y qu(._· lo.;:; r":gí.:i pu~dc. ce.:ubi.Jr y. con cll.o. surgir el probl.s_ 

ma de <lct.enai.nar qué .ley tlebe rcgirloB.: La qu1.._• imperaba -:!n c1 comento de 

rc.'.l.lizarsc el hecho generador dC' esos derechos o consecuencias, o la. que 

rija al momento de actualizarse l~s mismas. 

Es claro que el acto causal <lcbL~ ser rt.~gi<lo por la norn.la en vigor 

al momento de efectuarse, sin que 1a nueva ley afecte su validez, y en -

cuant:o a las consecuencias o efectos que de ese hecho surgen, debe hace.!. 

se un<J. distinción par:1 dcL.:idir. qu;:'.; ley es la aplicable: 

A) Si las cons0cucnci:is existen únicarnf•nte (.•n función del acto 

causal y no por virtud <le otros 11.:·chos o actos~ la ley aplicil.blc será la 

que rij~ al acto que les d~ crí~;c11. 

B) Si el cftlct:o " consecucncL'l !_;urr;c, no pcr el acto causal. sino 

con motivo de una concausa distint3 del acto c3usal, se debe aplicar la 
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nueva ley si dicha concausa se produce bajo su vigencia. pero si la con­

causa se da antes de que 1a nueva disposición entre en vigor, entonces -

tendr5 que regir la antigua ley. 

Las tcorí~s son muchao y variadas. Sin em.bargo, existen cri~erios 

unániz:ies y gcn~ralmcn~e aceptados para decir que una ley es retroactiva: 

1) Cuando se alteren condiciones, requisitos o elementos de exis­

tencia de un hecho o ac t:o j ur!d ico. 

2) Cuando 5c> alteren condiciones o requisitos de validez de un -

hecho o acto jurídico. 

J) Cuando se afecten los derechos u obligaciones producidos ante 

la vigencia de> una nueva ley, pero por efecto de hechos, actos o situa­

ciones jur1dicas existentes con anterioridad a la ~ismn, cuando para de­

clararlos procedentes o improcedentes. so deba recurrir a la apreciación 

de 1a caus~ <lcl objeto <lcl coritrJto o materia af~ccada. 

4) En los juicíos ya iniciados hasta la fijaci5n de la litis. - -

cuando la nueva ley declare inoponibles ciertas excepciones. 

5) En lo!i juicios en general. la retroactividad de las leyes del 

procedimiento se dará cuando se alteren las formas conforme a las cua--

1es debe ser ejercido un derecho precedentemente adquirido y siempre -­

que haya nacido del procedimiento mismo. 

Por lo complejo de esta situación resulta difícil definir si 

existe retroactividad o no. de una ley. Hasta la Suprema Corte de Just_i 

cía de la Nació~ ha adoptado un criterio vago e impreciso de la doctri­

na de los derechos adquiridos. al decir: "Para qur una ley sea retroac­

tiva se requiere que obre sobre el pasado y que lesione derechos adqui­

ridos bajo el mnparo de leyes anteriores. y esta Última circun~tancia -
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es esencial". (34) 

Nosotros estamos de acuerdo cnn el criterio externado por el M5--

ximo Tribunal en su tesis. que dice: "La ley es retroactiva cuando vucl-

ve al pasado para cambinr, modificar o suprir.Jir los derechos individual-

mente adquirido6 ya, y, según los tratadistas. lo::. derechos que se de-ri-

ven directamente de un contrato, son derechos adquiridos". 

Lo deseable sería que a cada caso concreto se adaptara la teoría 

que más se acercara al ideal de justicia y guiados por un criterio de --

equidad. 

2) Artículo 14 Constitucional, párrafo primero. 

Toda actividad humana se orienta hacia ciertos fines. es decir. -

encierra un sentido teleológico, y como el hombre solo convierte en meta 

de su obrar lo qu~ lr parce~ valioso, la accividnd que se orienta 11acia 

un fin lleva en sí misma un juicio de vnliosidad de aquello a que aspira .. 

Así~ vemos la relación entre fin(•s y valores condic:innnndo csto5 úl-

timos a los primeros. De igual forma, un~ sociedad organizada jurídi-

camcnte, el Derecho, como medio rcccor y ordenador de esa sociedad. tic-

ne valores jurídicos que sirven de fund8l!lcnto a los f incs que le están -

encomendados realizar y prt:.>tende alcanzar. 

Los v.'.llorcs, adem.:is de sustentar l.os f incs, se constituyen en fu!!. 

damcnto del deber de realizar esos fines la medida que el cumplimien-

to se convierta en la mct:a del actuar. 

(34) Tesis 162 de la Compilación 1917-1965 y Tesis 160 del Apéndice - -
1975. !-1atcria General. Apéndice al 'romo CXVIII. 
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Lo que vale debe ser por éso. porque vale; y como vale, tanto el 

hombre, a nivel individual como el Derecho como ordenamiento general, -

están obligados a realizarlo, a hacer todo aquello que los 11eve a la 

consecución de ese fin valioso. 

"El df'bcr ser encierra la dirección hacia algo; el va1or es este 

algo a que la direcc.ión apunta". (35} 

Dentro de los Valores Jurídicos Fundamentales, de los cuales de­

pende la existencia de todo orden jurídico genuino, es que encontramos -

a la Seguridad Jurídica que en forma magistral se ofrece a los goberna-­

dos en el artículo 14 Constitucional, párrafo primero, al establecer y -

garantizar que no se podrán rc¡;ir lo!'> actos,, hechos, fenómenos y circun.:!. 

tancia~ que tienen rcl~vancin para el derecho, sino por las leyes vigen­

tes, sin darles efecto retroactivo en perjuicio de la5 personas, sin re­

gular actos que se huhírrcn cf~ctuado antes de que esta disposición cn-­

trara en vigor de acuerdo n loa requisitos constituci~nalcs scfialndos al 

efecto, con lo cual y en forma definitiva se consagra, aun3do al resto -

del orden conotitucicn~l el VGlo~ Juridic0 Fund~mentnl de la Seguridad -

Jurídica, al es e.ar en condicione!> deo saber con precit;iÓn qué 1.cy nos se­

rá aplicada una vez que nos adecuemos a la hipótC"sis norr.lativa. Y, sobre 

todo, el saber a qué atenernos, con la certeza de que no en cualquier m~ 

mento se nos aplicará cualquier otra ley retroactivamcntc, cambiando y -

afectando nuestra esfera jurídica y quedando al arbitrio y voluntad de -

1egis1adorcs y órganos jurisdiccionales, estando en situaci6n de insegu­

ridad jurídica tota1. 

(35) 
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3) La aplicación retroactiva de la ley en perjuicio de personas: 

Arcfculo 14 Constitucional: A ninguna ley se dar~ efecto 

rct:roact.ivo en perjuicio de persona algun.t •.• ., (36) 

Asl' reza, textualmente el artículo 14 Constitucional, en e1 que -

está con:..asradn la earant.ía de irrl:tro.:ict;jvi<l.a<l de las leyes en perjui--

cio de cual qu icr persona .. Y por habcrst.-._ plasmado ese principio en una g!!_ 

rant:ía individual se ha cstablcci<lo como el contenido de un derecho pú--

blico subjetivo, en virtud del cual, surg~n oblizaciones para el Estado, 

oblieaciones consistentes en un no hacer de las autoridades estatales. -

Ese no hacer conlleva el llnpcdimcnto que tiene todot autoridad de- apl ic.-ir 

una ley sohrc hechos que se dieron antes de que ésta entrara en vigor. -

prohibición que comprende. no ~Ólo a las autoridades que aplican lao le-

yes,, sino n lac qur 1aJ expiden también; y esto rt?sul r:a lór:,ico, porque- -

si la no retroactividad de lo lry constituye una carancta individual; --

si 1oH legisladores cxpidiernn una ley retroactiva, 1ai> autoridades en-

cargadas de aplicarla no estarían haci~ndolo con efecto retroactivo ya -

que esa serta una ley vigcr¿tc, pero el efecto seria el mismo, afPctando 

y, o modificando derechos ya adquiridos con anterioridad. 

Como la Constitución dice que una ley no se puede aplicar rctroa~ 

tivament:c si con ésto sf' causn perjuicio a cualquier persona, entonces -

podc.."!los pensar que s.i ese precepto lo interpretruuos a contrario sensu,, -

si result:ar:ía procedente y no estaríamos en contravención a lo cstab1ec.!_ 

do por la G~rantía de Irrctroactividad; esto es, que si a una ley se le 

da efecto retroactivo pero no causa perjuicio a nineuna persona, no es -

(36) Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 
Ed. Porrúa .. :--léxic·o, 1986. 
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violatoria de la garantía individu.'.ll a qu~ nos cbtamou refiriendo. Por 

eso 1a importancia, en cuanto al problema de la retroactividad, es de­

terminar cuando existe perjuicio para las personas, para asimismo, de­

terminar si ha sido violatoria la aplicación de csn ley. 
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C A P I T U L O V 

EL AHP,\RO Cül•TRA LEYES: 

I) CONCEPTO .. - El ideal teórico del gobierno const:icucional consist:c 

en que la Ley Suprema no .st:.•a violad.a nunca. ni por error ni deliberada.toe..!! 

te. y.:l que t..•n ella se contienen todos los principios rece.ores de l.a orga­

nización y funcionamiento del Estado y los derechos y prerrogativas de -­

los gobernados; pero ésto sólo podría alcanzarse si fuera dable la crea-­

ción de un Poder dotado de prudencia y sabiduría sobrehumanas. que estu-­

viera sobre todos los Poderes y cal i f ica:rü sus actos antes de que produjE. 

ran efecto aleuno. ya que el ideal es irrcaliza!,Ic; se aspira a llegar -­

tan cerca d0 Cl como sea posible. La violación en sus varias formas tien~ 

estados diversos. y puede recorrer una escala d(~sdt."' la. simple dct:ermina-­

ción general que no afecta a un individuo señalado, hasta 1.n consumación 

completa del acto irreparab.Jc, violaciones Cst:as que son p.C'neraclor.-:1~ de -

una serie de mal (_>fi' p.'lr.:t la comuni d;1d y lo~ individuos. Cuando los: rnal.-•1; -

son reparnb.lc-s, éstos disminuyen aunque no desaparecen. Sin embargo, es -

consolador para los ciudadanos saber que cuc>ntan con medio cficaccr; de.• -­

defensa. 

Si fuera dable un estado ut5pico en eL que se respetara el regimen 

constitucional, por los Poderes creados por él, sería inn~ccsaria la cxis 

tencia de medios jur!dicos tendientes a obten~r ese respeto, pues no se -

violaría ni se infringiría, ni la Ley Fundamental, ni el orden por ella -

establecido; pero la realidad dista mucho de tal utopía y dan violaci~ 

ncs y arbitrariedades cont:ra la Ley Suprcm._'l. contra.ri.."lndo en mucho, el -­

ideal teórico de pretender qu~ la sola existencia de una Ley Suprema im-­

plantaria un efectivo r~girncn estatal de Jrcnlíd~d; y sur~c entonces~ de 

manera imprescindihle, la nccvsidad del nacimivnto de medios lcealcs para 
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hacer prevalecer la Constituciún 1 agregando a l.os meros derechos declar.!.! 

dos el derecho de garantía o garantizado. Porque no basta saber y conocer 

que se tienen det~rminados derechos. si estos pueden ser vulnerados o vi~ 

lados impunemente. sin contar con medios eficaces para hacerlos respetar­

por las autoridades estatales. 

El Juicio Con~titucional merece los el.ogios que se le prodigan como 

institución práctica que mantiene 1a supremacra de la Constitució~ y pro­

tege al individuo en el goce de los derechos que de ella se derivan. El -

mérito del juicio está en que obra. por así decirlo, imposibil.itando todo 

exceso funcional; la nec~sitlad de un procedimiento del orden jurídico que 

se inicie por virtud de un derecho personal invocado, a la vez que cir--­

cunscribe n1 Poder Judicial Federal dentro de las funciones que le son -­

propias, le concede. sin rescricciones, eoda la amplitud que en sus fun-­

cion~s puede alcan~ar. 

Si el Poder Judicial F@dcral pudiera actuar por su iniciativa, ten­

dría la facultad de revisar las leyes del Leeislativo y CL rompería el -­

equilibrio que conserva la separación de funciones. Si el Judicid.1 pudie­

se exarni.nar 1a conscitucionalidad y validez de lns leyes sin fon:la de ju.!_ 

cio. la acción de lon otros Poderes le estaría subordinada, y sólo cxiscj._ 

ría un Poder prfictica.mcntc. Pero cuando la in~crvcnción de la justici~ -­

depende de una parce lcgítir.in y C.iPne que ir por "'1 en.mino de l.:..is furruas­

judicialea. resolviendo sobre c.l derecho personal de qu<" se tr.:itc en ca--

sos específicos, su autoridad plena. 

En los albores del Juicio Constitucional el mantener la supr~marra 

de la Constitución se refería únicamente a los actos emanados de la auto­

ridad a la qt...e se consideraba. como depositaria de la función ejecutiva --
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o administrativa. Pero si los principios que ROll buenos para impedir las 

violaciones. <lecenninadaR por l.:i autoridad ejecutiva no lo fueran también 

para detener 1.a acción. legislativa inconst:itucional, esto implicaría que· 

los principios son falsos y qu~ debe buscarse otra teoría. 

Mas tarde se fueron ensanchando loH alcances de1 juicio constitu­

cional ha::..la curnprender a las mismas autoridades lcgisl.ativas cuando - -

emitían leyes violatorias de la Constitución.¿Pero existían realmente -­

razonamientos sólidos para exceptuar los actos del Poder Legislativo del 

alcance del Juicio Constitucional? 

Las id~as dcmocrncicno oubli~adas al Luego de las revoluciones, 

idealizaron al Poder Legislativo para idealizar nl pueblo y ponerlo en 

contra del Ejccut.ivo. que representaba al Monarca Absol.ut.o, residuos de 

cuyas ideas afloran en el pcnsnro.icnt:o actual y producen convicciones 

inconscicntcr;. 

El Poder Legislativo no es un Poder Absoluto y la teoría no puede 

hacer distinciSn entre los Poderes del Estado. porque todos ejercen fun­

cione$ nec~~ariac paru la vida de la naci6n. funcior1~s que ejercen y de­

sempeñan por virtud de la Ley Fun<larncntal. Todo~ lo~ actos emanados de -

los Poderes de la Unión son :ir_;ualocntc intangibles y ninguno s~ puede a­

tacar sino por los r.icdio;. que l.:i Corn.;tituciGn autorice para poner a pru~ 

ba su lcgit::imidad, pero todos los actos de los Podc>rcs s1~ pueden comba-­

tir,, excepción hecha de los casos que por disposición jurisprudencia!, -

trat:ándosc de actos de la Suprema Corte de Justicia de 1.:-1 Nación y de -­

los Tribunales Colegiados de Circuito, se hace inoperante e improcedente 

el juicio constitucional. 

Asimismo, contra cualquier acto de autoridad. el Juicio de Amparo 
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contra Leyrn, s5lo plll•de iniciarse n peticiSn de la parte agraviada; y 

sólo se considcr;1 parte .'lgraviada al individuo o persona moral a· quien 

la ley ofende en un derecho que surge de la Constituci6n. Porque si a 

la autoridad legislativa le fuera permitido expedir normas legales sin 

control,. freno ni adecuación a un Ordenamiento Supremo, se caer!a en -

un despotismo sin control,. mismo que estaría en posibilidad de el.imi-­

nar todo el régimen const: i t.ucional al no tener que respetarlo, termi-­

nando así, con el orden jurídico establecido por la Constitución y de­

jando el orden. la paz, la seguridad jurídica y la vida cisma de la -­

nnciOn al arbitrio y capricho de las autoridades lcgisla.tivau con un 

poder irrefrenable al no haber un Poder al cual sujetarse y por el - -

cual limitarse. y· agraviada por el cncbiante element:o hUI:lano encargado 

del desempeño de tal labor de desestabilización y arbitrariedad social 

en perjuicio de individuos y Estado por igual. 

La Constitución debe estar a salvo de todo acto atentatorio co~ 

tra ella, provenga de la autoridad que sea; debe estar a salvo de cua_! 

quier acto de autoridad que la contravenga, sin importar si es admini~ 

trativa, legislativa o judicial. 

Así pues, el runparo contra leyes es el medio jurídico eficaz, 

es el medio de protección jurídica con que cuentan los individuos en 

contra de los actos del Poder Legislativo que los afecten o vulneren 

en los derechos que la cons-.:itución les concede. Es el sistema de pro­

tección al régimen jurídico supremo y fundamental del Estado. por la -

expedición y, o aplicación de leyes que vayan en contra <le lo estable­

cido por la Ley Suprcr:ia. o cuando la pretendan sobt:"epa.sa.r en sus .a.lea.E!. 

ces y transgredir el orden const:itucional. El objet:o es mantener ln s~ 

premac:í'.a de la Constitución para preservar la vi<la del régi.m 0:..n. 
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El poder del pueblo debe estar por encima de los otros dos -

(Legislativo y Ejecutivo) y que, cuando sea cxprc.>sada la voluntad de la 

legislatura en sus leyes y en oposición con la del pueblo. declarada en 

la Constituci5n, la Gltimn. no la primera, scr5 obedecida por los juc-­

ces". ( 37) 

El Juicio de Amparo, como medio jurídico de control constitucio­

nal, amplía su teleología al incorporárscle el control de la legalidad 

por los artículos 14 y 16 Constitucionales en los que se da el rango de 

garantía constitucional al principio de lcsalidad, conforme a lo esta--

blccido por la fracci6n del artículo 103 Constitucional, que a la le-

t.ra dice: "Los tribunales de la Fedcraci5n resolverán toda. controversia 

que se suscite: I.- Por las leyes o actos de la autoridad que violen -­

las garantías individuales". En los párrafos II, III y IV de1 artículo 

14 Constitucional c11contramos plasmada la garantia de legalidad, por -­

virtud de la cual todos los gobernados pueden gozar Je un status de 5P­

guridad jurídica en un marco de confianza en el Estado, en sus institu­

ciones y principios, al darle rango constitucional a la aplicaci5n de -

la ley y elevarla a nivel. de garantía constitucional. Así, por ejemplo, 

en el párrafo II del citado precepto, &e establece y ~arantiza, como 

requisito sine qu3 non, que, pnr3 que un ciudadano pucdn ser privado de 

la vida, libertad, posesiones o derechos, debe ser a través de juicio -

seguido ante tribun;iles previamente establecidos. en el que se sigan --

1as formalidades del proc1._•<limiento y confor.-.ic a las leyes expedidas con 

anterioridad nl hecl10. 

(37) Burgoa. Ignacio.- El Juicio de Amparo.- Op. cit •• pág. 216 
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De igual manera. el artfculo 14 conHtituciona1. p5rrafo 

III. scfiala. como gnrantra, la exacta aplicaciGn de la ley en mate-

ria penal, lo cual se prohibe: la ap1icaci5n de penas quu estén 

decretadas por una ley que no se.'.l ex:.ictnmcnt.c aplicable al delito de -

que ~•e trata e impone ppnas por analogía o aún por mayoría de rólzón. 

Y, en el IV párrafo del mismo precepto constitucional, se establece t~ 

bién, la garantía de legalidad en rc1ación n asuntos de orden civil, al 

sefialar que en todo juicio civil, la sentencia definitiva se debe ade--

cuar a la letra, la intl!rpretación jurídica de la ley, y sólo en e_!! 

so de que exista una l..iguna i..._•gal, entonces la sentencia se fundar~ en 

los principios gt..:n~·rales del derecho, pt!ro ésto sólo como una excepción 

a la regla , pues. en tt':r1;1.in0!; gcUl!ralcs • la sentencia t'>c fundará en -

la le)'> y<-i sea que se t.ome en nu forma literal o apego estricto a la l~ 

tra, o bien, que se le dé una interpretación jurídica. 

A!>imisr:io, f..•l artlcul0 lb Constitucional_ contribuye a 1a runpliación 

t:<'.'leolÓ5_7.ÍC:a del Juicio de Amparo, a1 decir en HU primera part.c: "Nadie 

puedc ser molestado en su persona, familia. doiuic"ilio, papeles o pose­

siones sino en virtud de mandamiento escrito de autoridad competente -­

que funde y motive la ca.us.:i legal <lc.·1 procc·dimiento" ~ Su alcance en mu­

cho mayor que el del artículo 14 Constitucional, pues a trav~s de los -

conceptos de causa legal del procedimiento y fundamentación y motivación 

se establece una clara garantía de legalidad oponible a cualquier auto­

ridad que la viole en perjuicio de cualquier gobernado, actos violato-­

rios que se hacen consistir en una mera molestia y no en una privaci?n­

como sucede en el artículo 14 constitucional. Con ésto, el Juicio de A::!!_ 

paro asume la modalidad de recurso extraordinario de legalidad, a la 

vez que conserva su carácter <le medio de control de la Constitución, 

por lo que, lejos de desvirtuarse. se ha complementado y perfeccionado, 
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a1 lograr reunir en un so1o procedimiento todos los medios con que pu!:_ 

den contar los gobernados para defenderse de cualquier acto de autori-

dad. 

Siempre la fuente esencial y primaria para dictar sentencias ci­

vi1es, en los juicios de ese orden, as1 como para que las autoriddde$ 

efectGen cualquier acto de molestia contra los gobernados es la 1cy, -

situación ésta que, gracias al juicio de amparo, le otorca al goberna­

do un régimen de protección y seguridad invaluables. mlis .. :¡n en los r~ 

dos tiempo!.> en que vivimos, en los que, en naciones enteras prcvalccc­

la annrquín, el despotismo y la tiranía de civileü o militares. viola!:!_ 

do agresiva:~ienLe los derechos htmi.nnos, naciones menoto afortunadas que-

l.a nuestra, en lntJ que-. por no cent.ar con un Régimen Jurídico Constit~ 

cional al que t:>igan ret:0petando y que se siga imponiendo a través de m~ 

dios jurídicoz; cficaccB .. sufren y se dt."eradan como nación y como comu­

nidad humana, quedando al arbit 1-ju de intereGes cconómico!o> y políticos 

vari.oli. 

El implantar un Régimen Constitucional que prometa una mejor ca­

lidad de vida en comunidad. el buscar medios para garantizar y hacer -

realidad esta premisa, y, en general, el procurar mejores condiciones­

de vida, tanto individual como colectiva, el avanzar y caminar, el pr!!. 

yectarse y mejorar. es connatural al ser humano; por ello, una vez es­

tablecida la Ley Suprema y comprobado que no basta con tenerla, sino -

que hay que hacerla respetar, $urgC' imperiosc:unente la necesidad de im­

plementar medidas eficaces que preserven y conHervcn la eficacia de la 

Constitución, para que el ideal humanv de superación y progreso de la­

vida en comunidad, sea unn s:itl !.;fnctorin rt.."nlid.:id. 
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2) PROCEDE~CIA DEL JUICIO DE AMPARO CONTRA LA APLICACION DE LAS 

REFORMAS DE LOS CODIGOS CIVIL Y DE PROCEDIMIENTOS CIVILES EN MATERIA 

DE ARRENDAMIENTO INMOBILIARIO. 

Hemos dicho que el Juicio de Amparo es uno de los medios jurídj_ 

cos para proteger l.n ConHtit.ución y preservar el orden por la Ley FtJ.!! 

damenta1 establecido, pero no es el Único que se ha dado en el devenir 

de la historia. En general, podemos citar dos sis temas de cent.rol: -­

uno, ejercido por el órg.:1no polít.ico y,. otro, por órgano jurisdiccio­

nal .. 

n) El control de connt.ituciona1i<la<l cjcrciJo por ~rganu pol!ti­

co. 

En él generalmente existen cuatro Poderes, es decir, un cua_E, 

to Poder 7 aparte de los tres Podcrc!; cl&~icos del Estado, al 

cual se 10 encomienda el control, o bi~n, se encarga este 

control a uno de los tres Podcr~s ya est.nblccidos. Este me~ 

dio de control~ por Órznno ~olrtico. se carnctcriza porque -

l.a solicitud de declaración dC" incon~titucionalidad de un .:i~ 

to o una 1oy 1a hacen 1as m.ismafi autoridades contra las rcs­

ponsab1es y consiste en un estudio quü hace c1 Poder contro-

1ador para determinar si cxi~tc la inconst:ituciona1idad o no. 

se limita a c~op a un mero pstudio que hace c1 órsano encar­

gado de ello. y no se entabla una contien<la entre el Organo­

pcticionario y 1a autoridad transgresora de la Constitución; 

y. por no ser un procedimiento contencioso, la dcc1aración o 

resolución pronunciada no reviste el carácter de sentencia. 

De los inconvenientes o desventajas que este sistema de con­

trol constitucional por órgano político acarrea al orden ju-
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rídico, es que crea una serie de fricciones y conf1ictos encrc las au­

toridades del Estado, que son las que propi.'l!tlente se enfrentan, origi­

nando un desquiciamiento del orden legal y descqui1ibrio entre los Po­

deres del Estado. 

b) Control de 1a Conatitucionnlidad por Organo JuriRdiccional. 

Es a1 tipo de control. que pertenece el Juicio de A.~paro. Evi­

ta el. enfrentamiento entre las autoridades. y el consecuente 

desequilibrio entre los PodercB, pues en él, el encargado de 

ejercer el. control ea el órgano jurjsdiccional y a peticióu­

de persona frsica o ~oral afectada por la violnci6n de la -­

Constituci5n, en lugar de que 8ean las autorLd~des a qu~enc~ 

corresponda la petición de inconstitucionalidad <le una ley o 

acto. Asimismo. las partes que intervienen en juicio seguido 

ante el Órgano jurisdiccional de control. son el gobernado -

agraviado y la auLoridad reHponsa!>le del acto o ley violato­

r~os de la Constitucí~n. Otra de las ventajas de este tipo -

de control ea. que ]as Aentencias dicLadas en el juicio por­

tencr efectos rclaLivos de cosa juzgada. elimina la perjudi­

cial declaraci5n absoluta que hace el sistema de control por 

órgano político. d~jando a salvo ln reputJción y prcs~igio -

de la autoridad cuyo acto se declara inconstitucional. al no 

darle efecto crga-omncs. 

Una vez habiendo mencionado en forma muy sucinta el tipo de co.!!. 

tro1 constitucional al que pe>rtcnecc el juicio de amparo9 y algunas -

de las ventajas que este sistema de control rcprescnta 9 hemos de ha-­

cer referencia a la proccdcncin del Juicio de Amparo, en general, pa­

rn 12eb~r a d0finir la procedencia d0l juicio por la ap2icaciGn de --
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algunas de> las U:ltim.-i.s reformas en materia de arrt.•ndamicnto. que es -

el terna que nos ocupa. Al decir del maestro Burgo.a Orihuela, la proc!:_ 

dcncia del juicio la podemos dividir en dos: procedencia subjeti.va -­

y proc~d~ncia objetiva. 

La procedencia subjetiva se vincula inseparab1emcnte de l.a idea 

priv.:iCo y .soci::d ~ y organismos descentralizados. ,\unque el Juicio de 

Amparo surgió originariruucnte como medio protector de los derechos 

d<'l hor.:ibrc, ya )lcmi;Js comcnt.ado que uu teleología se ha ampliado, y al 

consid('rar tanto al individuo como a las diversas entidades, se ha ªE! 

pliado su proc-(·t.h~ncia !oubjPtiva. IJc esta forma el sujt.."'tO que puede 

promoverlo <'H cualquiPr bobcrn.ado. Lo r.lismo que contra cualquier act:o 

de autoridad el juicio de amparo no puede inicíar~c sino a petición -

<le parte lcgíci:na. de parte a quien la ley o acco agravia. y sGlo es 

part ~ .:tgr.-iviada i.~l gobernado a quien la lt:•y ofende en un derecho que 

surg~ de la Co11stituci6n. 

La procedencia oLjet.iva consist:e en d~t.crminar contra qué o ~on 

motivo de qu(. se puede promovt..-.r el Juicio de l\.."nparo; y la respuesta -

es que, ~n genvral, contra Lodo neto de autoridad vinlatorio de la -­

Constituci6n. o de la legislaciGn secundarla en gcn~ral. Como cual--­

quier otro ju~cio. la príml·ra cucstiGn que se pret;~nta es la de la -­

personal i<lad del actor. aunada al <lcr0cl10 que tie11e para reclamar a -

trav~s del Juicio Constitucional. una violaci5n a su~ gara11cras in<li-

viduales; sí la pcrson31idad uc justifica. el juicio es procedente. -

La acci6n n~cc cua11do la violaci6n comete. p1'r lo qu'--"• en el caso 

del juicio de amparo contra leyt..~s. la cuestión se rc<luc~ .:i saber cuá.!.!_ 

do se dice cometida la violnci~n por ln ley, en lns casos de lcsi6n -
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a un derecho de un gobernado. 

SegGi1 opinifin d~ Lozano. sustentada por Vallarca. el ~mparo ~ra 

improccdt'nt.c contr.:i lcyefi en sí mism.,s considerad.os. pues para origJ.. 

nar la procedencia, sier.ipre se requer:ía de un .,eta de ,'Jutoridad por -

el cual ~e aplicaran las l~ycs, con lo cual el ~'lmparo cont:rJ. leyes d.!_ 

bía reputarse en cuanto a su procedencia coita' medio jurídico de impus_ 

nación sólo de los netos aplicativos y no dt.?: las leyes como tales. -­

Los mencionados autores basaban su opinión en l."l. idc.:t ~e qu(_• el hecho 

de que el amparo fuera proccUcntC' contra l'-·yes aplicaJ.1s en un ac­

c.o concreto <le autoridad 7 i:.ino considt.·r<1<l.-i::; en !•; mi~r:-i.:.ls,. y que la -­

sentcncüt judicial protegiera al ofendido contra una dii:;posición le­

gal en !'JÍ misma conniderada,. implicaba l.1 facultad derogatoria d~ un­

acto legislativo que s6lo corrcspo11dra al Poder del Estado correti¡>un­

diente. Este razonamiento re•;ulta un error cvidt."'nte, pues -.•l que la 

jurisdicci~n declare en lttl c~~u rarticuJ~r,. con exclusi5n <l~ otro~, -

que una ley en sí misma consídc·radn, viola l~s car~nt~J~ individu<il~s 

o produc~ una altcraciGn al r~eimrn f~deral, no uignificJ l~ d~ro~J-­

ción de dicha ley,. puesto que et>L<:> .:teto nunca es. por esencia concre­

to,. particular, indivi¿ual, si110 GUC se <lefin0 como aquel qu0 dej~1 -­

sin efecto, sin valor. sin obligatoricdild juri<lica ~enPrat y ~bstrac­

ta una disposición leg.:?1, acto quP, par ta11to. también C.!.oi uialt•rialmeE_ 

ce lcgislacivo. al igual qut• la ley que iruplica su materia. Son do~ -

conccpCos cotnlmente distintos la ina¡,licabilidild <le la ley nl caso -

particular de que se crat:t.!, y ~;;.u dcrogaci011 o ~"lhrogaciún qul' sólo e.O!!!_ 

pete al 5rgano al que li1 Con~tituci611 0torsa la facu1Lad lcciNlativa. 

Si la. sent<..~ncin de ~1r.1p.oro contr.:J. ley. en sí r:ii~a:::ia con5idera<la, -

fuera erga- ocncs; si cuvicrn ~fccto .. de invalid~ci6n juridícn ~eneral 
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de una disposición le.gal contrariamente a. lo pruccptua<lo en el artl'..c~ 

lo 103 Const.iLucionnl,. la juri.G<licción invadirfa la ctiÍcrá de .compc-­

tcncia con!->tit.ucinnal. de 1-a 1.eeislaciún produciéndose un desequilibrio 

cnt:re los Po<ler(•S dE..•l Estado. En cambio. bajo el principio de l.a rc.lE_ 

tivida<l de la co~a juzBn<la, sól.o se inva1ida el ca!io concret.09 con lo 

que oc;p conHtYrva potencial.mente la obli~atoriedad jurídica de esa ley-

par~ los ca$os no sometidos a las autoridades jurisdiccionales, evi--

tándusc con ésto. ul desequilibrio por la inva~ión d~ los Poderes Con~ 

ti tuciona l.cs. 

ScGÚn Rabasa, el juicio de runpa.ro contra leyes, en sí mismas CO_!!. 

sider3das, es procedente con fundamento en el arLículo 103 Constitu­

cion:l.l .. cuando las gnrnnt:ías individua1es se violan por una 1cy o cua~ 

do se violan por un act.o,, y repit.c la misma doble prevención para los 

c;·J.sos de invasión jurisdiccional entre la Federación y los Estados. -

Si HÚlo fuL-ra proc ... ·<ll!ntc el amparo contra 'leyes cuando se ha llebaJo­

con el las a actos de l'...~jccución, la palabra leyes del citado artículo­

Constitucion~l estaría uciaun e inGtilmentc inclu!da en la Constic~1--

ción, y el amp:iro sería nu C•)ntra la.s 1l!yes. sino cont.r~'l lo~ act.on de 

las autoridn<lc~• e.ice u toras. en.cargadas de aplicarla~:;. y, por lo tan to 

bcr incluí"Uo o .-.-....:.nc:i0n:1do ]n paL:i.b-ra actos. Asimismo, el artículo 107 

Constitucional ncccs . .i Lai:Í~l Je la supr1..--siún de L'.l. palabra ley y, al dE._ 

cir que la sentencia en el juicio de amparo f'.crá tal que sólo se..• ocu­

pe de los íntlividuos particul.nrcs, limitándose .:1 ampararlos y prot.e-­

gcrl.os en el. ca~o especial sobrL> el. quc..• vcrsc..• 1..:l at:\p.:J.ro sin hacer ni._!!. 

guna dccl.araciGn general. ruspccLo a ln ley o acto que la motiva, no -

tendría porqu6 mencionar y hacer digtinci~11 entre ~etas y l~ycs que 

motivan al juicio <le amparo, si no [ucra porque el mi~mo es proceden-
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requerir de un acto de autoridad co11crctu por el cual se ejecuten o -

apliquen. 

Según el mismo Rahasa la cuestión es lisa y llana. En el jui~ 

cio de amparo, al igual que en cualquier otro juicio, la primera cu1.~.:: 

tión por resolver es la referente a la acción. ¿Quién puede tener ac-

ción para promover juicio de amparo contra una ley? Y la respuesta 

se impone: 1\ quien la ley agravia !"n un dcr(•cho surgido ~h· la Con~ti-

tución. Y. ¿cu[indo dice cometida por la 1 ey la violación en los c~ 

sos de lesión a las garantías const:itucinnnl(.'~1? l)(•s,.h .. el momcnt:o en -

que~ por l~ promulGación. el actu legislativo toma fuerza de <lct:crmi­

nación obligatoria que debe cumplirf;c. En gcnc1·al. toda violación sc­

comctc por el solo hccl10 de dctvn1inarla. Basta recl1azar esta afirma-

c~Ón para no pndcr encontrar ya nu la v~olaci6n, sino el ~eco matc--­

rial que la c.-,n~.uma. EntClllCl'~~~ nincJn funcion:1rio viol.,ría nunca 1;1 -

Constituci5n si el agravio ~61o se llalJara en la ~jecuci~n <l«·l hcch0-

material que ult.r.:.::.ja un derech...:.i; e.le mo.Jo que sólo contra f'l inst:rurrw•E 

to ejecutor po<lr!a invocarse l¡1 Constituci6n infrin~id~. 

Una ley, lo mismo que el reclamrnto~ l;l sPntcncia del juc~, i~~ 

rcsoluci6n adn1ini!it:rativa o ]a nrdena11z~ :~unicip~l ~ ~s un neto y man-

dnmiento: Todo!.i t icncn ... ~1 c.:i.r;jct.ct común <le ~drnplL•s dcterrnin.ociont~s -

emanadas de autoridad, y en cuanto calidad comGn, lo <¡uc se di-

ga de uno corresponde a tot.Ios; ninr_:uno c-.s. ejecución matct·ia.l, pero t~ 

dos son 5rcienes de cjecuci5n puC6tas ~n ma11ns de agentes m~s o mer1os-

inmediatos que uo pucd(_'n dejar d(' cu.'1lplirlas ~ 
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Al decir del maestro Burgoa Orihucla, la procedencia del - -

juicio l.a podemos ver dividida en dos: procedencia subjetiva y proce­

dencia objetiva. 

La pt"occdcncia subjetiva se vincula inseparab1emcnte de la -

idea de gobernado. comprendiendo a personas físicas o morales. de de­

rl:"cbo pr-iv...i.du y .1:>ocial y a organismos descentralizados. Aunque el Ju.!_ 

cio de Amparo sur~ió ori.ginariamente como medio protector de los der~ 

chos del hombre. ya hemos comentado que su teleología se ha ampliado. 

y al considerar tanto al individuo como a las diversas entidades, se 

ha ampliado r;u proct.•dencia subjetiva. [)e esta forma, el sujeto que -­

puede promov~rlo es cualquier gob~rnado. Lo mismo que contra cualquier 

acto de autnrida<l rl juicin de ;1.mparo no puede iniciarse sino a peti­

ción de part:~ legítima .. de part:e de quien la l(.•y o acto agravia. y só­

lo es parte .'.ll;raviada el r;obc-rnado a quien la ley o[cnd~ en un derecho 

que sur~~ d~ lit ConstituciGn. cnn la salvedad del menor de edad y del 

que se encuentra privado <le 

to judicial e incomunic.1do. 

libertad personal. fuera <le proccc.lir:1ieE, 

cuyos ca~os. la procedencia objetiva -

se refiere a contra qu~, o cot1 not~vo de qu5. se pucd~ promover el -­

juicio de amparo. y la respuesta es qw .. ·• en gcnt•ra.l, procede contra -

todo acto de autoridad violatorio de la Constituci~n. o Je la lcgis~ 

ci5n secundaria c11 general. Como cualqu~a!r otro juicio. la primcrd -­

cuestión que se presenta es la de la personalidad del actor, aunada -

al derccl10 que tiene para reclamar ~1 travt>s del juicio constitucional 

una violación a sus carnnt.í"as individuales; si la pcn=•onalidad se ju_~ 

tífica. el juicio es procedenLe. La ~cci~11 na~.~ cuando la violaci5n 

se comete, por lo que, en el c.:i:-~o <le juicio de .:unparo contra leyes, -

la cuesci6n se reduce a saber cu5ndo ~e dic0 cometida la violaciSn Pº' 
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Según opinión de Lozano y suste1!1t:ada por Vallarta. el amparo era 
1 

improcedente contra leyes P.n sí misma~\ considerada::;. pues• para provo-

car la procedencia siempre se requería\ un acto de autorid.-"ld por el - -
1 

cual se aplicaran las leyes. con lo cuPI el. amparo contra 1eycs debfa 
1 

reput:J.rsc,. en cuanto a su procedencia. 
1

1
1 

como medio jurídico de impugna-

ción sólo de los actos aplicativos y nc\1 de 1,-is leyes como tales. Los -

mencionados autor~s basaban su opíni6n \en la idea de qt el t1echo de -

que el amparo fuera procedente contra l~yes no aplicadas un acto --
,, 

concret:o de autoridad sino conGidcradasl en fiÍ mi!:m:J!~ y que l.a scnten--

' 
cia judicial protegiera al ofendido con~ra una disposici5n legal en si 

misma consider.n.da. implicaba la f.'.tcultac~ derogatoria de un acto legis­

lativo que sólo correHpondía al poder dJl estado respectivo. Este raz~ 
1 

namic>-nto resulta un error cvidc_•ntc•. pues\ el que la juriHdicción decl."l-

re en un caso particular. con cxclusi~11 1c otros. qu~ una ley en ~r -­
', 

misma considcr:tda • viola 1 as garant:í:as i1\uJ ividualPr; o pro<lucc un.a al e~ 
1 

ración ::il régimen ft.-<l<.•ral. no sito,;nifica J\a dProgación de dicha ley. -­
' 1 

puesto que e:stc acto nunca cs. por cscnci\a concreto. particular. indi-

vidual, sino que se defin~ como aquel que\ deja sin efecto, sin valor,­

sin obligatoriedad juridica general y abs~racta una dísposici5n legal., 
¡ 

acto que, por tanto, ta.-.:i.bién P!:; n1atcri.11mJ•nte legislativo al igual que 
1 

la ley que implica su matPria. Son Jc}s ~o~ceptoR totalccntc distintos 

la inaplicabili<l:Jd de la ley al caso p:1rti\cula.r de• que se trat.c, y su-
1 

derogaci6n o abro&~1ci6n que solo cu:~pete a~ firgano al que la Constitu-

ción inviste con la facultad 1e¡.:isl.-itiva. :~~i la !:•1._·ntcncia de amparo --

- - -d 1 r 1 f -contra J.ey, en st rn1s1.1:t con!.>l cr:H .i. •• ut.•ra \con l' ectos crga-omnc.s. si 

tuviera (.•fectos de i:iv:11 .i<l.1ci(°;11 jurídic.J gt:\ncral <l•_' un11 dispc•!.iiciún l~ 

1 
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gal. contrariamente ~ lo preceptuado en el artículo 103 constitucional. 

la jurisdiccí6n invadirTa la rsf~ra de cornpet~ncia con~ticucional de 1a 

1cgislaci5n produciGndosc un dcscquilibr~o entre los poderes de1 estado. 

En cambio. bajo el principio de 1a relativ i<l.'.ld de 1.::i. cosa juzgada sólo 

Sl."- invalida «:!l. caso c-oncrctu. con l.o que se consl•rva potPncialmc.;-nt.c la 

oblig.:itoried.:Jd jur!dica de esa ley p•ira los c;HH.Jfi: no some tiGos .:i las -

autoridades jurisdiccionales. evitándose, con ésto, el desequilibrio -

por la invasión de Jos Poderes Constitucionales. 

SegGn Rabasa el juicio de amp.:.tro contra leyes, en si i;¡ismas con­

siderad.as,. es procedc•nte con fund<1nicnto t.•n el artículo 103 Constituci~ 

nal cuando la..s garantra~ individuales ne violan por una ley,. e, cuando­

~c violan por ur1 acto, y repite la m~sma doble prevenci&n para los ca­

sos de invasión jurisdjccionaJ entre la Federación y los Estados. Si -

sólo fuQra pro<"edcnle el <:t.mparo contr.""l leyes cuando !:'..e ha llegado cou­

~1 Ja8 a actos d~ ejecuci~n. la p¿1labra leyes del citado articulo cons­

titucional t•st:aría ocin·~., e inGtilwcntt: incluí<la en la Const:ituciUu. y 

contrn. Lt~ lcycb sino contra los actos de las a~ 

toridades ejecutoras, e11cargada!i de aplicarlas, y. por lo tanto, todos 

los casos de po.siUlcs amparos cstnrÍ.:Jn comprendidos con súlo hab~r in­

cluído o nJ(•ncionado l._"J. paJnbr .. 'l .. actos. Asir"lismo. el art:ículo 107 Ccnstj_ 

tucíonal ncccsitarfa de la s1iprc~iGn de la palahra ley y al decir qu~­

Ja scnlc .. ncia en el juicjn de ar:1p.1ro ser.:Í t:il que sólo se ocupt~ Ue lo.s 

individuos particulare:::; lirnirándo~;L' a .ar:1par.-=1rlos y prott.·~~erlo!::i el -

caso espcci al sobre eJ que verse e 1 .1.mparo sin l:.icer 11in¿';una d('c:l~--ira-­

ci511 general rcsp~cto a ln 1<•y o acto qu~ la notiva, no t0n<lria porqu~ 

mencionar y hacer distinción cntrL' actos y lcyo.:~; qu<-• r.1otivan .-11 juicio 

dc- 2mp.1.ro si no fuera porc¡ue el mismo c.s procedente contra lL·yL':..> en ~.í 

rni.sma.s consideradas y con in<lcpcndcncia y sin requc·rir de un acto d1..• -
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autoridad concreto por el cual se cjcc1Jten o apliquen. 

ScgGn el mismo Rabosa, la cu~sLinn es lisa y llana: ~n el jui-­

cio de amparo. al igual que en cualqui~r otro juicio. la pt· imerc'1 CUQ~ 

tión por resolver es la referente ~ la acción: ¿Qui~n puede tener ac­

ción para promover un juicio d<' amparo contra una 1ey'! Y la respues­

ta se impone: "A quien la 1.ey agravia en un derecho surgido de 1.:1 - -

Constitución... ¿y cuando se dice cometida por 1a ley Ja violación en 

los casos de lesión a las garantras constitucionales? lh~.sdc el mame!!_ 

to que por la promulgación el acto legislativo t:oma fuerza de detcrm_!: 

nación obligatoria que debe cumplirse. ~n ~rncral. tuda violación se 

comete por el só.lo hecho de dett.•rr.iinnr1a. Basta rechazar esta afirma.-

ción par.n no poder encontrar ya. la viul..'.lción Rino en el acto material 

que la consuma; entonces, ningún func.ionario vio1ar!a nunc.'l la Const..f. 

tución si el agr;1vio solo se hal1.ar~'1 en 1 a ejecución del hecho matc-­

rial que ultraja un derecho; dt· modo que> solo contra e 1 ins t rurncnto -

ejecutor podría invocarsP la Constitución infringida. 

Una ley, lo mismo qur el rcglane11to, la scnte>ncia del juez. la 

resoluci6n administrativa o la ordena11za municipal, es un acto y man­

damiento; todos tienen el carácter común de simples determinaciones -

emanadas de autoridad; y en cuanto cnlidad cowGn~ lo que se di-

ga de uno corrcRponde a todon; ningunlJ es ejecuci6n rn~tcrial pero to-

dos Bon órdenes de cjecuciún puestas t:-n m.--inos de ¡1gl_•nte.s m.-:is o rucno~•-

imnediatos que no pueden dejar dl_~ cu!!lplirla.s. 

Ahor~ bien, ¿Qui~n cicn0 acciSn p.a.ra pudcr interponer el Juicio 

de l\mparo por Ja apJ ic.:1ción r1·tro::ict.iva de la ley, de 1.a.s adiciones y 

rt..?formas en materia de arrcnd:n;tie11lo? Noso::ro$ consider.:irnos que, en 

r:ér.ninos general c5 • es el arrendad0r (!U i ~'n pw .. :c.JL' in t.o . .-'rponcr lo o quien 
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puC"de ubicarsc> en la n<?cesida<l de hacer valer el ;\.'Ilparo en su benc-­

f ici o, ya que las refonnas. y a<licionc-s de Siete de 1:ebrero de mil n~ 

veci(_·ntos ochenta y cinco. en materia de arrendamiento, es a éste a­

quicn mas vulneran en !':u esfera de derechos. Pero para poder llegar 

a esca respuesta d~hcmos l1acer previas consideraciones; entre ellas 

y ele manera primordial. debernos definir si ha habido retroactividad 

o no y Ri ésta ha sido en perjuicio de alguna persona, para entonces 

d~cidir si es vrocedcntc el Juicio de Amparo por 1a violación a la -

garant.:ia individual de no retroactividad de la ley en perjuicio de -

pcr::.on.:ls, cou~agradü por el articulo 14 constitucional., en su primer 

pJ:rrafo. 

Hemos dicho en el Capítulo anterior que en torno a la retroac­

tivid~d, dada la complejidad dc1 problema, han surgido diversidad de 

tror!~s que tratan de dcsentra5arlo, a algunas de las cuales nos re­

feriremos en torno a la procedencia dc1 Juicio de .luuparo por l.a apli_ 

cación rctro,1.ctiva de las adiciones y reformas en perjuicio del -

arrendador. 

En la práctica jurídica, las situaciones de derecho no son si~ 

ples, se realizan y He consuman un momento determinado, sino -

que, por el contrario, 1as más de las veces, aunque sean instant5--­

neas en su realización, producen cfrctos jurídicos hacia el futuro. 

Y dada esca circunstancia no resulta f5cil decidir cu5ndo una ley se 

ha aplicndo rctroactiva~1cntc si durante el tiempo de realizaciSn del 

acto y la producci6n futur~ de su~ efectos, se moJifican, adicionan 

o reforman las disposiciones que rcgian esa sicuaciGn generadora de 

los efectos a los cuales se les pret~ndc ap1icar la:; modi[icadas d~s 

posiciones :~i. con c::;t.a aplicaciún r~~trodcLiv.a,. .:1lguie11 resulta afee 
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ta<lo o perjudicado en su .status de dcr(•chos, como es el caso d.:- los -

ef~ctos producidoB por el contrato de arrendamiento modificado en - -

cuanto a su rcgulnci6n por el Decreto de Siet~ de Febrero de 1oi1 tlovc 

cientos och~nta y cinco, como mas adelante analizaI"cmos .. 

En forma por demás simplista, se podría decir que se le dan - -

eiectog rctroactivoH a las disposiciones creadas por el mencionado -­

Decreto porque se pretenden aplicar y se aplican a situaciones surgi­

das con anterioridad al inicio de su viy,c.•ncia .. Sin cmbar ;o. la situa­

ción consiste precisamente en determinar si los ef cct.os jur!dicos na­

cidos con motivo <le los contratos de arrc.•ndamil"nto irunobi liario, cel.!_ 

brados en fecha anterior al Si~tc de fct•r~ro de 198~, surgieron con -

anterioridad ai iniciü Je la vigencia del Decreto, o nacieron de~pués; 

clebe determinarse si rC>almentc los efectos que los contrato~ de arre.!!. 

damicnto r(.>a-1.i z:ados antes de la .fecha del Decreto surgen y nacen a la 

vida jurídica antes o dcspu~·; ~lcl ini~io de la vigencia del Decreto -

de ad ícionC"s y rc(orr..i<J5 cu ma ter i.1 de a rrcndamicn to i nrnobiliario; si 

tnl~r- cfcctoN HCJn, ~ti r~alidad, ~ituilcion~s ~urgida~ anLes o tiUrgen a 

la vida juri<lica con fecha posterior; por lo que La aplicaciSn de las 

nuevas disposicioncu sería p<~rfcctamcnte procedente y no violatoria -

de los derechos del .:J.rn.•ndador, que e-u a qujen más afectan las refor­

mas a las que y.a hemos hecho rcfcrenci,;1 cl.ar..i en el Capítulo Terccro­

del presente trabajo. Resuelta ln cu0sti~r1 de si loN (.>fectos son si-­

tuacioncs antcriot:cs o postcrio1·cs al inicio dt: la vigencia del Dccr~ 

to, 1.a di.syuntiva consiste en d•.·t·.·n:,in.,r qu(. lvy se les dc.·be aplicar 

a cales ef~ctos, y entanc··s <leciJir ~¡ t1~ l1:1l1ido retroactividad o no, 

y si la ha b.::ibi<lo, h;\ si.do con o •:.in ¡·._.rjuicio del ,Jt·rend~tdor, y cn-­

tonces deci<lir si h;1 hab::ido retrc• ict ¡v.id·id u no, ~;l <l('bÍ.'..ln apl icarsL" 

las que regían antes del :;ict.e de f~·hn.·r,, de.• 1905 () la~ nuev:u~ dispo-
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siciones surgidas con motivo del n1ulticitndo Dccr~to. Asi planteado -

el problema, teóricamente r<•sulta í5cil y <lcmasL-ido simplista. puesto 

que asi dchcrra de ser do sencillo: si los efecto$ juridicos de los -

contratof; <le arrcnd.nmi<'nto non situaciuue!i nacidas antes del inicio -

de la vigencia del Decreto de Reformas y Adiciones en materia de -

Arrcnd.'.l!nit.>nto Inmobi1iario. deben ser regidos conforme a lo establee.!, 

do por t•l Códico Civil para el Distrito Federal antes de 1a fecha del 

Decreto. antes del 7 de febrero de 1985; y si los efectos de los con­

tratos de arrendamiento de fincas urbanas dcst:inadas a 1a casa ha.bit.!!._ 

ci5n son situaci<>nes surgida~ d~spu~s del inicio de la vigencia del -

Dt."'crcto. cntonc-.·t:> <l1. ... berán ser reguladas conforme a lo que el mismo c..:!_ 

tabl<·ct.· con las 1nodifi.cacioncs. adiciones y reformas que 5e incluye -

a la regulación civil del contrato .a que aqul. hacemos rC?fcrenci.."1. 

Así las cosas, ::>i resultara que los ef~ctos jurídicos derivados 

tam--

biCn anteriores, como el cont:r.,to que- les d.:i orÍ(.~t..·n, cnt.ouCe!i a é!>tot> 

s~ 1.cs debe• aplicar la regulación civil tal y como st.• cncont:ral>a an-­

tes Je la fecha en que se modificara la r:ii.srna. Pero, ::>i aún siendo -­

esos cf~ctos como el contrato que les da orr~~n. nntrric,r~:j Jl D~crc­

to y se lc8 aplican las modific~cionc!: y reforruJ~, t•t1tonccs ~ estas -

disposiciones se le!; cst:ard <.J.:.i11c.lo cft..•:::tos retroactivos y:1 <IUl.! estarán 

regulando situaciones juridicas I1,1cidas anLes del inici~> de su vig011-

cia; y si dicha .::iplicaciún (~!o• en perjuicio o rnenO!-iC.:tho del st.:at.us ju­

rídico <l1.• alcuna persona, cnt.oncl.'s J.-i procedencia del Juicio t.lc Ampa­

ro scrd definitiva. 

Como hemos dicl1n~ para decidir sobre la procedencia de1 amparo­

por la nplicLJ.ción retroactiva t.lc lus adiciones y reformas en materia 
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de arrendamiento i ru:nob.i liar io. lo primPro scr5 pre e iB<'lmentc• <leci <l ir -

si ha habido aplicaciGn retroactiva de la ley civil qu0 rcguln ese -­

contrae.o y. después. si ésta ha nido en perjuicio <lt~ alguna [H.'r.son.a. 

p.::J.ril que actua1ice la proccdcttcia del Juicio dr Amp3ro co~o ~~Ji~ 

control.ador y protector de In esfera juridica <l~ los go~~·rnados. 

Definitivamente los efectos jurfdicos CJ con~ecu•-·ncias juri"di­

cas del contrato de arrenda.miento. p,:_.r no ::;er L;'stc un arto jurlúico -

que se consume en un sólo motnen e.u, por no ser acto in~.tant.5neoo, se 

proyecta11 en el t.i~mpo y se actualizar1 fechas pnstü:riorc!; a su C"t"!!_ 

1ización, surc,icn<lo así la posn.d 1 icla<l 1·¡uc-> pl nnt'l..·amos y por 1.a cual -

considerar.1ns que procede el amparo, pues un contr.at.u de arrendamiento 

c~lcbrado antes del 7 de febrero Je 1985 produce efectos jurrdicos -­

que se actu,""Jlizan en ft."cha posterior a ésta; y cntonces 1 al aplicársE_ 

les las nuevas disposiciones ~e 1es CRtS dando cf~ctos retroactivos. 

Por lo que se rcfi~rc a l~ retroactividad de l~ ley existen di­

versos criterios para definir si hu habido o no Ja aplicación rctroa_~ 

tiva; aunque no ex~ste unific3cl6n al respecto, han aportado b:15p,,; 

para la solución del problema y a 1<1.s cuales noL> rercrircmos en forma 

sucinta y general. 

a) SczGn Ja T~orra C15nica, existe una Jifcrcnci¡1 capital para 

definir si !i..:i habido rPtroact.ividad en la .aplic..iciú11 <le la -

lt. ... y o no .. Ya Ju·r.hJ>-• rJic-ho en e] Capítulo IV, qul~ ].:J. t:eorí'.::i -­

cl.iisica di.stin:~uL· e11tr'--' c!crt·r·l1os adc¡uir:idos y t:-xpecta.tivas -

de <ler._•cho, rni..:;r:i.as ,;ui· son vu1n~r.1t>Jt."> y af'(•Ct."lblt.·;--; pnrqut.• -
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tiva y realmente pasan a engrosar la esfera jurídica del go­

bernado, 1as leyes al respecto han cambiado, no se estarfan 

aplicando a un hecho nacido anees de su vigencia, sino sur­

gido y actualizado ya iniciada la misma; y, entonces, no h.!!_ 

bría retroactividad. En este sentido los efectos o consc--­

cuencias del contrato de arrenda~icnto, en tanto no se ac-­

tualiza.n, se deber!an considerar como meras expectativas de 

Derecho y, por lo mismo, afcctables y vulnerables por los -

adicionados y reformadoB preceptos de arrendamiento in.'l'Dobi­

liario, sin que a estas norra~s se les estuviera dando efec­

to retroactivo, ya que para la t~oría clásica tales efectos 

no habr!an nacido sino hasta que se actualizaran; y si di-­

cha actualización surge en un momento posterior al inicio -

de la vigencia del Decreto de adiciones y reforma~. aunque-

tales con~~cuenci~s :1 efPcto~ hubieren sur~ido cofi ~utivo -

de un acto antt.•rior a tal fecha. nv 5C- le c!:>tar!a dJndo -

cfect.o retroactivo a la ley que los regu.la _porque, corno y.1.­

dijimos, para la teoría clásica, anees no existían jurídic.!!_ 

mente tales efectos como derechos, sino que eran ~er~"ls expe_c_ 

tativas; Y~ entonces. no habría retroactividad. En cambio. 

en cuanto a los derechos adquiridos, la teoría clásica dice 

que nadie debe ser privado de los derechos que ya le son -­

propios y que le ernn reconocidos por la legislación antc-­

rior. En realidad, esta teoría no aporta mucha luz al pro-­

blcma, desde el momento que no señala un criterio para dis­

tinguir entre derechos adquiridos y meras expectativas de -

derecho. prob.lcma en que se basa 1a existencia de 1a retroaE_ 

tividad o no; sin embargo. si hemos de decidir si existe o -
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no la ap1icación retroactiva de la 1ey partiendo de esta t.co-­

ría, nosotros consideramos que. en el caso de la aplicaci6n -­

del Decreto de 7 de Febrero de 1985 que modifica. adiciona y -

reforma el arrendamiento inmobiliario de finca urbana dc5tina­

da a la casa habitación. a los efectos y consecuencias jurídi­

cas nacidas por virtud del cent.rato celebrado en fecha nnte--­

rior a la señalada, sí existe la retroactividad porque consid~ 

ramos que tales consecuencias jurídicas derivada! . ...lí•l contrato, 

ya son dcrccl1os propios surgidos en favor de las ¡>artes, aunque 

actualizaciGn sea posterior; porqu~ de uo 5cr as!. ¿cGalcs -

eran los dcrcclios c¡uc nac{an para la~ partes contr~tantcs en un 

arrendamiento i.nmohiliario cc1ebrado antes de ln fecha del De­

creto? ¿Nin~unos.? ¿O los quo más adelante el legislador se cnc.n::. 

gara de Hcñ..alar? No. los derechos. y. o prcrrogat.ivas. así como -

sus oblig3cionc3, l..·ran y le~,; eran propio~ ya como Jcrf;'chos adqu~ 

ridos i.nhcrcnt:cs a ln celebración del act.o jurídico por el que -

se compromcLÍ~n. todos y cndn uno dP los señalados por 1a legis­

lación tal y COUl.O ac c:::contr:thJln c>n P1 mom~nt.o rois.I:io <le efectuar 

su contrato y no aquello~ que el lc&islador 5e cncargttra de in-­

c1uir o cambiar oás adelante, .afectando en derechos y obligacio­

nes por icual .. Por tanto, existe la retroactividad. y como ea en 

perjuicio <lcl. .:irrcrn.lador. más ntlclant.c veremos, entonces SI 

procede el. Juicio de Amparo. 

b) Según cri tcrio de la Suprcrn~L Corte de Justicia de la Nación en 

tesis número 162 de ln Compilación 1917-1965 y coincidente con 

la Teor!a Cl&sica, para que una ley sen retroactiva ~e requiere 

que vuelvll al. p.:isa.do y 1C't>ionP dcr.·chos adquiridos bajo el amp!!_ 
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ro de leyes anteriores; y, según los tratadistas, los derechos que 

se deriven directamente de un contrato, son derechos adquiridos, -

razón por la cual las leyes creadas. adicionadas y modificadas por 

el Decreto al que nos estamos refiriendo, aplicadas a las conse~­

cuencias del contrato de arrendamiento, resu1ta retroactivo, ya -­

que éstas, por derivar directamente del contrato, constituyen ya 

para las partes derechos adquiridos que no pueden ser vulnerados 

por una ley posterior. Así pues, al existir la retroactividad, nu.!:_ 

vamente bajo este criterio vuelve a ser procedente el Juicio de 

Amparo por la violación a la garantía de irretroactividad de la 

ley en perjuicio de a1guna persona. 

e) ?aul Rubicr catcgórica.-nentc afirm.1 que si una ley posterior se 

aplica a hechos consumados, ésta será rctro<lct:iva. y que si se 

plica a nctuacioncs en curso, pcro·que están por darse. sí se po­

drn regir por la nueva norma sin qu~ ado1czca de retroactividad, -

criterio con el quc> no estamos de acuerdo., pues. por una parte. -­

coincidimos con el r..izonamicnto de que los derechos adquiridos no­

pueden ser vulnerados por leyes posteriores, y creemos que las CO!!_ 

secuencias del contrato de arrendamiento son precisamente derechos 

adquiridos, porque esa es la naturaleza del arrcndamicnt:o, que por 

ser un contrato .. e;encra el nacimjcnto de derecho~-. y obligaciones a 

cargo de lafi partes; y, por otra p3rtc, coincidimos con el critc-­

rio que el Maestro Burgoa tiene al respecto. 

d) Según el maestro Ignacio Burr;oa, los hechos que se consu."llan en un­

mismo momento deben ser regulados por las leyes que estén en vigor 

a l.a realización del. mismo; )',. si ya conswnridos,. se les ap1ica una 

l.ey posterior,. la retroactividad de ésta eD evidente~ En cuanto a 
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los actos que producrn efE•ctos posteriores. dice que el acto cau-­

sal scr5 regido por la norma en vicor al efectuarse> y. en cu:1nto a 

sus consecuc•ncias, cuando Cstas derivan dircctamc-ntc del acto cau­

sal dcber41:n ser regidas por las leyes vigentes al momento de ln. -­

real j zac ión d~ é~tc. pcru oi la conuccucncia no surge por el acto 

causal sino por cotivo distinto. al que denomin~ concausa; si ésta 

se da cuando la regulación ha cambiado, t:alcs consecuencias se de­

berán regir por las nuevas non:nas sin que éstas adolezcan de re--­

troactividad; pero si la concausa surge anees de la ~o<lificación a 

la ley. las consecuencias deberán ser r~gidas por la antigua 1cy, -

pues de no ser así se les c~t~ría dando efectos retroactivos a las-

disposiciones aplicadas. 

Como dijimos. coincidimos con el Maestro Burgoa y así. cons_i 

dcramos que las consecuencias directas dC"l contrato de arrcndamie.!!_ 

to celebrado nnt~t; del 7 de fcbrvru de 1985. deben ser recid~s por 

el. Código Civil. comc- sP encontraba hasta anteH- d(.• '-'ºª fc>cha: .:isí. 

por ejemplo. la temporalidad de t.::~1 contrato de arrendamiento 

deberá ser rC"gulada por las nuC'v.:l~ norm."ls sin que éstas a.<loli:-z.can-

del vicio de la retroactividad y ésto. por ser pc-rjuicio de un 

gobernado hace procedente el Juicio de A..."'!lp~"lro. Y no puede ser de -

otra forma y.:i que el contrato (.J.:.~ arrend.:uniento, aunque hoy <lcsvir-

tuado por las a<licio11c~ y rc•formas. 0ra la fuente generadora de -­

derechos y obligaciones clara~;;. espccffic<ls y Jetl_~rmina<las que na­

cían en forma dircct..:i e i~--:1ed..;_.:l.ta del acto quo..• realizaban la~ par-

tes. mismos que conoc'í:111 y Uchí:1n resp ... ·tar y cumplir en sus térmi-

nos, sin esperar la bcnicnid:1d J~l l0gislndor que viniera a 

biar ln~ con<licion ... ·!; del contrJ~u. ro..·~ul,1du ~=~te por u11a lcgisla-­

ción precisa, dctcrminn<la y c:xístt..•ntc en el r.i0mcnt.o de cfcct.uarsc­

cl misrao; rcgulaci~n que los gnl1crnado~ involucrJ<los debían cono--
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cer y a la cual decidían sujetarse; pero si viene una ley con e1 

poder de t.ranHgrcdir las disposicioneA bc'ljo 1as cuales las par-­

tes se comprometían, y crunbia los ténninos del contrato en pcr-­

juicio de cualquiera de lns partes (en este caso el arrendador), 

a pc~ar del argumento de que es aras del interés pGbl.ico, vi~ 

landa la segurid~"ld jurídic::i que ofrece .:i1 f';,obcrua.do el ~.:i.Lcr 

qué atenerse por ~;ahcr qué regulación le será aplicada al compr~ 

meterse por acto jurídico cualquiera, y en este caso concreto, 

al celebrar el arrendamiento. transgrede la seguridad jurídica -

del arrendador al violar ln garantía que consagra la Constitu~­

ción Federal de que a ninguna ley se le darS efecto retroactivo 

en perjuicio de persona alguna. y hace procedente el Juicio de -

Amparo. 

Y al afirmar ésto. no quiere decir que sust:ancia1mente cst:~ 

mos en contra de.> las reformas y adiciones que en mucho pretenden­

solucionar los añejos y complicados problemas de1 arrendamiento -

de casas h.".lbit.'lciOn. ubicando a los .:irrcndat.arios. -clase tra<l.ici.2_ 

na1mente desprotegida- en una condición de prctc:ldida igualdad -­

frente a los arrendadores. pero r;Í sostenemos que teórica y doc­

trinalmentc tales reformas, a.l aplicarse a 1.os cont!:atos celebra­

dos antes de la fecha de éstas. son generadoras de la procedencia 

del Juicio de Amparo. 

Aunque las teorías de la retroactividad son muchas y varia­

das. existen criterios generales y comúnmente Bccptados para de-­

cir que una ley es retroactiva. Algunos de esos criterios sostíc-

nen: 

Que una 1cy será retroactiva cualdo vuc1ve al pasado y afeE_ 

ta o altera las condiciones. requisitos o e1emcntos de existencia 
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de un hecho o un acto jurídico .. Y el arrendamiento. por ser 

contrato, se encuadra dentro de los acto!; jurídicos, actos del horn 

bre que el Derecho regula y lt.~s da relevancia haciendo surgir de -

ellos consecuencias que las partes conocen y buscan. El arrcnda--­

miento, tradicionalmente, por naturaleza propia, por ser contrato, 

era el acuerdo de voluntades que ere.aba y ruod i[icaba <lerechoti y -

obligaciones para arrendador y arrendatario. Pero los 11 artículos 

que el Decreto de A<licionüs y Reformas al Capftulc lV, Titulo Vl 

de -la 2a. parte del Libro IV, del Código Civil, as~,:n.-i una firme y 

nueva ubicaciún al régimen <le arr(.~ndamicntos hahitacionalcs urba-­

nos, anteriormente regidos por el principio privat.ista de autono-­

mía de la voluntad, .::il procl.:1::1..lr en el artículo 24!-08 que 1.-:is disp!:!_ 

sicioncs de ese Capítu1o son de orden público, de interés social e 

irrenunciables, por lo que cualquiera eatipulaci~n en contrario 

tendrá por pucst~; y, ubic5ndolos dentro d~l Uerecl10 Social. 

con lo que el Código Civil deja de ser el cuC"rpo n •. n:-mativo por ex­

celencia de las relaciones <le. Dcr..:cho Privado par~• hacerlo rcves-­

tir de un cariictcr mixto en lo contractual y altcr.'.lndo a los coti-­

trat:os celebrados antes de la fecha del Decreto en el el~1ento de-

existencia, tan importante y definitivo. como es el conscntimien-­

to, pues en bencf icio de loG arrendatarios la vigencia de tales -­

contratos no será menor de un año y prorrog,"lblc a voluntad y sol.i­

cit.ud exclusiva <le éstos hasta por dos años. dcs.:lparccicndo en ese 

momento la voluntad del arr0nda<lor, y, con ello. no habiendo acuc.!. 

do de voluntades._ no existe el consentimicnt.o y._ s.in este. como -­

elemento de existencia del .:ict:o jurídico celebrado antes del 7 de 

Febrero de 1985 al .:iplicárselc un.:i ley post.criar que lo modifica -

en cuanto al con~:;cntimicnto, se estará .3.plican<lo rctro.:ictivoment:c, 



113. 

según t!l criterio externado y comÚnmE>nte .aceptado y. por ser en -

perjuicio o menoscabo directo del status jurr<lico del arrendador, 

surge indubitablemcnte la. acción de amparo a favor de Cste por -­

ser .:i quien afecta esa aplicación retro.activa de las nuevas disp!.?_ 

pasado y alteran o ::J.odifican clcr:~entos <le ..:xi~tcncia del contrato 

que regulan y alteran el conüt!ntimiento, o, para mejor decir. lo 

hacen desapnr1.•cer, porque al no haber a....::u~rdo de voluntades entre 

arrendador y arr~ndatario existe el con5entirnicnto. y siendo -

clcnH.•nto <le exist(~ncia del contrato de arrend.:i.-niento,¿Por virtud 

de qu~ puede un arrcnrlador s~r privado hasta por dos afias de un -

inmueble, sino por la aplicación retroactiva de una ley que, si -

bien de intcr~s pGblico e inccr~s social. lo afecta y perjudica, 

por lo que definitivamente puede y debe interponerse un Juicio -

de Amparo a su favor. 
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.3) co:~CE7:·os lJL VlOL\Cto:~: 

Como c·n '-'f~t.c c.:~~;o. <..:u.::.ndo con fundamento el artículo prime-

ro fracci5n primcrn de J¡t I.ry de A~p~ro. el Juicio de Garant!as tenga 

por oLjcLL' L""Ct:.olv~-·r una controversia. '1.Uc se..• sus.cite por leyes o actos. de 

la autoridad qur- viole 1.0.!; •>-:r.:intÍ..J.:.; in<livi.Ju~-ilcs .. La dcr.tanda deberá CO..!!, 

tener sc~ún el 3rtlculo llú ~el ordcr.J~i~nto cita<lo. además del nombre y 

donicilio tanto Ucl quejoso y de c;uien prooucvc en su numhrc. como del. -

tercero perj11dica~o: las autoridades rcs~onsables. ln le~ o acto que d~ 

ca.da autor itla.d st..~ r"'-·c. la".':lt~ :: 1 os prccc¿otus consti tucional~s qUt.' contcn¡_;.-1n 

las garnnt.íns intlividu.:lJcs r:uc el quejoso c...::011sidcrc vial.oda. as! como el. 

concepto o conceptos de las viol.:icionPs. ltc-;pi-·cto a e!':>tc último punto. -

que es al qur nos rcf< rirernos. en la ~r5ctica juriJica a menudo se con--

funden lo:; concr~to~ ~e violaci6n con los ~~ravios. estos. lou ;1~ravios. 

ir..pl ícan 1 a causaciún •.Íe ll!'l dnilo • es d(•C j r 1 de •In :nenuscaho .)·ll r imon i ~1 l 

o no patrir:ionial. o de.,, un perjuicio. considerado ést.e como i.:u.1lquier 

afectaci6n comcciJ;1 a una pcrsonn en su csf~~a juridica: pero .:idcmS~ Je 

que cx:i~tan el <l:!ito o perjuicio en la t..•sfcra jurí~ic.:i dt· un;1 persona, --

para c¡1;c se constituya C'l .-i:~r.:ivio jur!'C:.icarwntc li.:1hlan<lo se rc<;uicre c;_UP 

el daii.o o perjuicio sean :"lroducitlos en c!ctc.•r;:dn.4<l .. "1 forma.. que sean ocn--

que existan el <la~o o perjuicio. pt•ro n:ediante la violaciGn a las ~aran-

cías in<livi<lualcs. sc:·Cn 1<) t•SLtlilL~ce el ,"lrtí:culo lOJ i.·racción. l d1.._~ la -

Ley de A;~p:1ro~ n_ue es e:1 c.:!:,n <l-1 suc no:-. e~;t.:i::lO!; rl•!"iricndo. o cuando St..; 

Scnanario ~Tudic·i.1l <le ln Fcd0r~1t:ión. C!uint.i t:poca. Tono XLII. - -
pri~.:. l23ü 
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Cl. ar~ravio adem5s • para ser gencrndor del Juicio de /uaparo, -

debe ser: a) Personal; ~cbc afectar a persona dctcrminnda, concre--

ta, espcctfica. b) Directo. Gs decir que el daño o perjuicio que cause 

a la persona especificada, debe ser de rcnlizaciGn ya sea presente. pa­

sada o futura, pero inminente. 

En car.1bio, los conceptos de violación a que hace referencia -

la fracción V del Art!culo ll6 de la Ley de Amparo, vienen n ser 1o~ ~ 

razonamientos lósico-jurídicos, de car~ctcr silog!stico, demostrativos­

de que el neto reclar.iJUo crea un entado de hecho contrario a una garan­

tía individual. 

El concepto de violnción es por ende la dCJ:lostración ló~ico-j~ 

r!:dica <lel ag,r.:ivio, silocinmo cuya premisa e.ayer la conr.tit.uye 1a norma 

constitucional violada, causando un daño o un perjuicio dircct.o o inmi­

nente a un individuo cspccrfico y dct.crninado, :i un :;obcrnat.lo en concr.!::_ 

constituye codo arrendador a quien, habiendo ~~lcbr~do un contrato de -

arrcndamiQnto -fuente dirc-cta e inmcdiat. .. 1 de derechos y obli;;acioncs 

como arrendador- en fecha anterior .:il. üccrcto J.L' A<licion.cs y Rciorma.s -

en materia de ,\rren<lar-1.i.<..!nto I.n:-;:.o':Jil.iJrio dc• 7 J(_~ f._•brcro <le 1935 se l.:? 

.:ipl.ican estas nuevas diGposicion~s. en forma rctro¡tct.iva, violando en -

su perjuicio la Carantrn Individual con~~Grada por la Constitución Polí­

tica de los Estados Unidos !1cxicanos en ~-.u art.ícul.o 14 párrafo pri.mcro, 

de la no retroactividad de la ley l:'O perjuicio de ~Jersona alguna, ca.us5.!l 

dol.c dañofi y perjuicios en [orm.:i dirt:'cta e inminente, motivo por el - -

cuD.1, válidamente, se hace procedente el Juicio de J\..-nparo .. 
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e o N e L u s 1 o N E s 

l.- Por propia naturalczn. el ser humano desde la m5s remota antigll!:._ 

dad busca asociarDe y vivir en c~nunidad para hacer posib1e tan­

to la consccucíé~ de sus Finf.!S co~o la vida miso.a. 

2.- En todo grupo humano aflora la tendencia natural del hombre ha-­

cía e1 poder. y es entonces que surge la nacesidad de implantar 

un orden al cual sujetarse. así como fórmulas adc• u.J.das para re­

frenar la detentación de ese poder. 

3.- La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos es la -

base y simiente del Estado Mexicano. Ley Fundamc~ntal que consa-­

gra las garantías del gobernado y otorga y limita las atribucio­

nes y facultades de los órganos del Estado. 

4 .. - Las garantJ':as individu.:.i.le~; o del r;obcrna<lo son los derechos pú--

arbitraria Je la~ autoridades c~t:atalcs y consa&radas por la - -

Con.st.itución, mismas que se t.rn<luccn en unn relación jur!dica -

entre gobernados y autoridades. 

s.- Para que un acto de autoridad produzca válidamente sus cfcctos,­

y afecte válidaiaent:e la esfera jurídica del gobernado, es menes­

ter indispensable que obscr·.rc y cumpla determinados requisitos.­

condiciones o modalidades, mismos que constituyen ~as garantías 

de seguridad jur!dica. 

6.- En un Estado como el mexicano, organizado consti.tucional.ment.c., -

existen, adcn5s de la Constitución, un3 variedad de ordcnamicn-­

tos ~endientes a lograr la t:otali<la<l <le la tutela de loH bienes 
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jurídicos• en t. re los que cncontrainos la propiedad• por virt:ud de 

la cual puede surgir el arrendamiento. 

7 .. - A partir del Decreto de adiciones y reformas en arrendruniento -­

inmobiliario, el contrato de nrrcndc'.lIDiento se desvirtúa como tal. 

abandonando el principio privatista de la autonomía de la. volun­

tad. y rigiéndose desde entonces por disposiciones de orden pú-­

blico e interés social. 

8.- El Juicio de Amparo es el medio jurídico eficaz para invalidar -

lot=> actos de autoridad y leyes que sean contrarios a la Constit.!:!_ 

ción; y por virtud de lo preceptuado en los artículos 14 y 16 de 

la Const.it.uci5n Federal, 

trolador de la legalidad. 

constituye asímismo en el medio con-

9.- La garantía de irretroactividad de las leyes consagradas en el -

primer párrafo del artículo 14 Constitucional prohibe en fonna -

expresa que s~ apliquen lcyei.¡ hacia el pasado en perjuicio de -­

cualquier persona. 

10.- El Juicio de Amparo contra leyes es procedente con fundamento en 

los artículos 103 y 107 Constitucionales. y por ende tiene acción 

para interponerlo, toda persona a quien la ley agravia en un de­

recho surgido en la Constitución. 

11.- Según criterio de la Suprema Corte de Justicia de la Nación y -­

coincidente con la teoría clásica, para que una ley sea retroac­

tiva se requiere que vuelva al pasa.do y lesione derechos adquir_:h 

dos bajo el amparo de leyes anteriores; y, según los tratadistas. 

los derechos que se deriven directamente de un contrato son der~ 

chas adquiridos. 
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12.- Las consecuencias directas del contrato de .:irrcnda.miento celebr~ 

do antes del 7 de febrero de 1985 son d<'rechos adquiridos qu«.~ -­

deben ser rcgidoB por el Código Civil como se encontraba hasta -

antes del Decreto de Adiciones. Modí_ficacicnes y Reformas en ru.:i­

teria de Arrend.-1.::'!icnto Inmobiliario. de..• esa fecha .. Si dichas COE,_ 

secuencias se rigen por las mismas disposiciones. se estarán aplj_ 

cando retroactivamcnte. y por ser en perjuicio del arrendador. -

se hace procpdente el Juicio de Amparo. 

13.- Una 1ey es retroactiva cuando vuelve al pasado y afecta o altera 

las condiciones. requisitos o elementos de existencia de un acto 

jurídico .. 

14.- Las disposiciones del Decreto de Adiciones y Rcfot:'Tilas en Materia 

de Arrendamiento !Ilr.'lobiliario de 7 de Febrero de 1985, ap1icadas 

a 1oa contratos de arrendamiento celebrados antes de ésta fecha, 

son rE"troactiva!.. porque Jos a.lt.eran en t•l rcquisit.u c·sencia.l: el 

consentimiento; y por ser en perjuicio del arrendador. hace pro­

cedente el Juicio de Amparo. 

mem' 
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